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Sobre el concepto de competitividad 
David Romo Murillo y Guillermo Abdel Musik 

Se analizan los diversos enfoques que ofrece la literatura especializada para el estudio de la 

competitividad y la importancia de su desarrollo en los ámbitos empresaria l, industria l, regional 

y nacional, así como los vínculos entre competitividad, tecnología y medio ambiente 

El tipo de cambio en la economía mexicana, 
1949-2002 
lndira Romero 

La autora revisa los seis regímenes cambiarios de México: desde el tipo de cambio fijo de 1949-

1976, hasta la flotación administrada de 1994 al presente. Se señala el protagonismo del tipo de 

cambio como precio líder sobre el que se sostiene el ajuste macroeconómico a partir de fina les de 

los años ochenta, cuya aplicación ha implicado un intercambio o se lección respecto a otras variables 

macroeconómicas dadas las restri cciones de la economía. 

El Estado y la transición a la democracia en el desarrollo 
económico español 
Gonzalo Caballero 

Este artículo analiza los fundamentos institucionales del desarrollo económico español durante 

el periodo 1939-1978 y la evolución del Estado y las instituciones de elección pública desde el 

franquismo hasta la democracia con el enfoque teórico de la nueva economía institucional, en 

particular las aportaciones de Douglass North. 

La industria alimentaria 
Alfredo Salomón 

La producción de alimentos ha sido una de las actividades más importantes del ser humano. La 

sat isfacción plena de la demanda de éstos constituye un indicador principalísimo del bienestar, en 

el que la industria respectiva tiene una responsabil idad esencial. En este horizonte se presenta un 

análisis de la producción y el comercio exterior del sector alimentario mexicano en general y de su 

segmento manufacturero en particular, así como un texto que sugiere oportunidades comerciales 

en el exterior. Enseguida se expone el panorama de la industria en el plano mundial. La última parte 

brinda datos estadísticos de la producción y el comercio exterior de México. 
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La ayuda exterior estadounidense a Israel y Egipto 
Juan Pablo Prado Lallande 

El autor responde a tres preguntas: cuál es el papel que ha desempeñado la ayuda económica y 

militar estadounidense como instrumento para defender sus intereses y seguridad nacional, sobre 

todo desde 1978, con respecto a Israel y Egipto; cómo aquélla ha influido en la estabilización 

regional, y cuál será su importancia en el futuro. 

La industria electrónica de exportación en Jalisco 
Bernardo Jaén Jiménez y Mercedes León Sánchez 

Se estudian algunos factores que originaron el conglomerado de la industria electrónica en la zona 

metropolitana de Guadalajara, el proceso de escalamiento productivo que ésta experimentó en los 

decenios de los ochenta y noventa y los efectos de la IBM en el desarrollo de dicho agrupamiento. 

y Centroamérica 

El espectacular desempeño económico y comercial de China representa oportunidades y amenazas 

en los mercados nacionales de México y Centroamérica, así como para sus exportaciones a Estados 

Unidos. Se presenta el resumen de una amplia investigación sobre la economía del país asiático en 

general y las cadenas de valor de hilo-texil-confección y electrónica-computadoras personales: 

Enrique Dussel Peters y Liu Xue Dong, Oportunidades y retos económicos de China para México 

y Centroamérica, CEPAL, Santiago de Chile, 2004. 
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Sobre el concepto 

de competitividad DAVID ROMO MURILLO 

Investigador y director del Centro de Estudios de Competitividad 
del ITAM, respectivamente <dromo@itam .mx>, <dromo@a/umni . 
princeton.edu> y <gamusik@itam.mx>. 
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GUILLERMO ABDEL 

MUSIK* 

E 1 Diccionario Oxford de Economía define la competitivi­
dad como "la capacidad para competir en los mercados 

de bienes o servicios". Esta definición engañosamente sen­
cilla y en apariencia inocua ha incitado, no obstante, una 
controversia durante los últimos dos decenios con respecto 
a su significado en diversos ámbitos de análisis, los métodos 
disponibles para medirla, así como las políticas públicas que 
se pueden establecer para mejorarla. 

Incluso antes de la aparición en 1994 del ensayo del econo­
mista Paul Krugman en que critica el término y lo califica de 
obsesión peligrosa cuando se aplica a las naciones, la literatura 
sobre el tema era ya abundante. 1 El artículo de Krugman vol­
vió a encender la controversia y no detuvo el uso del término 
ni la aplicación generalizada de índices de competitividad 
nacionales, al punto que hoy día el vocablo se ha convertido 
en una palabra de moda que comparte los encabezados con 
términos igualmente mal definidos, como la globalización. 

La necesidad de definir con claridad y comprender este 
término va más allá de objetivos puramente semánticos, 
pues se utiliza con frecuencia para justificar la creación de 
políticas públicas sin el debido análisis de sus efectos en los 
niveles de competitividad. Este ensayo tiene el propósito de 
aclarar ese concepto mediante la revisión y el análisis de la 
literatura relevante, con el fin de que los formuladores de 
políticas y el público en general adviertan su justa relevancia. 

1. P. Krugman, "Competitiveness: A Dangerous Obsession " , Foreign Affairs, 
vol. 73, núm. 2, 1994, pp. 28-44. 



El objetivo no es añadir una definición más o proponer un 
nuevo enfoque para analizar el término, sino proporcionar 
una guía y un marco de referencia para su debate. 

Un primer paso de vital importancia en el proyecto es di­
ferenciar con claridad la ventaja comparativa, por una parte, 
y la competitiva (o competitividad), por la otra.2 Mientras 
que la primera se ubica entre los conceptos más antiguos y 
fundamentales de la ciencia económica a partir del trabajo de 
David Ricardo a principios del siglo XIX, la segunda es más 
ambigua y está sujeta a un abanico de interpretaciones. Se 
puede decir que "un país tiene una ventaja comparativa en la 
producción de un bien si el costo de oportunidad de producir 
ese bien en términos de otros bienes es menor en ese país que 
en otros países". 3 De esta manera, la ventaja comparativa es 
impulsada por las diferencias en los costos de los insumos 
como la mano de obra o el capital. La ventaja competitiva, 
por otra parte, es impulsada por las diferencias en la capa­
cidad de transformar estos insumos en bienes y servicios 
para obtener la máxima utilidad. 4 Este concepto claramente 
incluye la noción de otros activos tangibles e intangibles en 
forma de tecnología y habilidades administrativas que, en su 
conjunto, actúan para incrementar la eficiencia en el uso de 
los insumos, así como en la creación de productos y procesos 
de producción más complejos. 

De esa manera, tal como lo señala Porter, "las empresas 
de una nación deben pasar de competir sobre ventajas com­
parativas (bajo costo de mano de obra o recursos naturales) 
a competir sobre ventajas competitivas que surjan a partir 
de productos y procesos únicos" .5 Esto significa dejar de 
depender en forma excesiva de la mano de obra barata y re­
lativamente poco calificada como fuente de competitividad 
en favor de la capacitación de los trabajadores y de un mayor 
esfuerzo en la introducción y la difusión de innovaciones 
tecnológicas con el fin de incrementar la productividad en 
el uso de los factores de producción. 

Se debe subrayar, sin embargo, que ambos conceptos 
no son por completo independientes entre sí. La ventaja 

2. E. Siggel, Concepts and Measurements ofCompetitiveness and Comparative 
Advantage: Towards and lntegrated Approach, ponencia preparada para la 
lnternationallndustrial Organization Conference, Boston, 2003. El autor 
ofrece una exposición detallada de ambos conceptos y propone un enfo­
que in_tegcaclQqJLe.b_u_s.cailu.s.tcar_la relación entraco_m~da_d_y~aja 
comparativa. 

3. P. Krugman y M. Obstfeld, lnternational Economics: Theory and Policy, 
Addison-Wesley, 2000, p. 13. 

4. B. Kogut, "Designing Global Strategies: Comparative and Competitive 
Value-added Chains", Sloan Management Review, vol. 26, núm. 4, 1985, 
pp. 15-28. 

5. M. Porter, "B ui lding the Microeconomic Foundations of Prosperity: Findings 
from the Microeconomic Competitivenesslndex", The Global Competitive­
ness Report 2002-2003, World Economic Forum, Oxford University Press, 
Nueva York, 2003, p. 25. 
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competitiva se construye en cierta medida sobre los factores 
que determinan la ventaja comparativa. Un claro ejemplo 
se puede apreciar en el caso de la innovación tecnológica. 
El desarrollo de nuevas tecnologías, así como la incorpora­
ción de las ya existentes a los procesos de producción, no 
sólo es caro sino también riesgoso. La falta de instituciones 
financieras maduras que cuenten con la pericia necesaria 
para evaluar innovaciones riesgosas y para financiarlas se 
traduce en elevados costos de capital y en la ausencia de me­
joras tecnológicas en la industria. Así, la falta de una ventaja 
comparativa en ciertos factores (además del costo de capital 
se pueden citar los precios de los energéticos y los costos de 
transporte) puede constituir un obstáculo para el desarrollo 
de la ventaja competitiva. 

Este ensayo está estructurado como se indica a continua­
ción. La siguiente sección expone los enfoques que se emplean 
en el estudio de la competitividad. Una vez establecido que 
las unidades de análisis requieren una definición específica 
del tér-mino, Ia-t~reera parte profundiza en esas definiciones 
en los ámbitos de la empresa, la industria, la región y el país. 
En la cuarta sección se destaca el vínculo crucial entre la 
competitividad y la tecnología en todos los niveles, mientras 
que en la quinta se explora el vínculo entre el medio ambiente 
(sobre todo el efecto de las regulaciones en la materia) y la 
competitividad. Finalmente se presentan algunos comenta­
rios y observaciones a manera de conclusión. 
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ENFOQUES PARA EL ESTUDIO DE LA COMPETITIVIDAD 

La mayoría de las publicaciones _so~r~ competitividad de 
finales de los años ochenta y pnnopws de los noventa se 

enfocaron en el análisis del débil desempeño (reflejado en 
participaciones de mercado decrecientes) de las empresas 
estadounidenses en relación con las de otros países en sec­
tores tradicionalmente dominados por las primeras. Este 
problema era crítico con respecto de las empresas japonesas . 
No obstante, como lo señaló Nelson,6 las publicaciones se 
dividían en escuelas o grupos intelectuales que tendían a estar 
más o menos aislados unos de otros. En la literatura sobre 
competitividad ese autor identificó tres grupos de estudios: los 
dedicados a empresas individuales, los enfocados al desempeño 
macroeconómico de las economías nacionales y los orientados 
a la formulación de políticas industriales. 7 

El primer grupo de publicaciones forma tradicionalmente 
parte del trabajo de las escuelas de negocios, mientras que 
el segundo es casi exclusivo para los economistas (quienes 
consideran que el comportamiento de las empresas indivi­
duales está determinado por su entorno macroeconómico) . 
El último grupo de publicaciones se concentra en el uso de 
políticas gubernamentales microeconómicas para fomentar 
el desarrollo de las empresas que pertenecen a una industria 
en particular. Los autores que forman este grupo sostienen 
que el gobierno puede desempeñar un papel de vital impor­
tancia al complementar el mercado para guiar la actividad 
industrial. 

Se considera que parte de la confusión que rodea al tér­
mino se debe a que no se reconocen los distintos niveles de 
análisis y a que no se han elaborado definiciones adecuadas 
de competitividad para cada uno de ellos. El conjunto de 
publicaciones citadas por Nelson identifica dos de estos 
niveles: el micro en escala de la empresa y el macro en el 
plano nacional. En este artículo se exploran dos definiciones 
adicionales en escala meso: la industria y la región, las cuales 
repercuten el comportamiento de la empresa en formas lo 
suficientemente específicas y en tal medida, que se justifica 
su estudio por separado. 

Con respecto al último grupo de publicaciones enfocadas 
en el uso de políticas industriales, cabe señalar que a pesar de 

6. R. Nelson, " Recent Wr itings on Com petitiveness: Boxing the Compass", 
Californ ia Management Review, vol. 34, núm. 2, 1992, pp. 127-137. 

7. Véase S. Lall, "The Creat ion of Comparative Advantage: The Roleof Industrial 
Pol icy" en l. Haque (ed.), Trade, Technology, and lnternational Competi­
tiveness, Economic Development lnst itute, Banco Mundial, Wash ington, 
1995. El autor defi ne a las políticas industriales como "todas las fo rmas de 
intervenciones guberna menta les conscientes y coordinadas pa ra promover 
el desarrollo industrial" (p. 1 03). 
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la reciente ola de liberalización de las economías naciona­
les y del decreciente papel del Es tado (con el consecuente 
abandono de las políticas industriales vigentes), la in ter­
vención del gobierno en las economías nacionales es nece­
saria para corregir las fallas de mercado 8 (particularmente 
frecuentes en los países en desarrollo) . El Banco Mundial 
reconoce que el Estado puede reducir los p ro blemas de 
coordinación y las deficiencias en la información con el fin 
de alentar el desarrollo del mercado. 9 Al contrastar los pobres 
resultados de la aplicación de políticas industriales en los 
países en desarrollo con ejemplos exitosos de economías 
hoy industrializadas y del este de Asia, se concluye que un 
elemento fundamental de una política industrial exitosa es 
una capacidad institucional fuerte, ausente en la mayoría 
de los países en desarrollo . 

El objetivo no es profundizar en el uso o la conveniencia 
de establecer políticas industriales (este tema merece por sí 
mismo estudiarse en otro ensayo) , 10 pero son ilustrativas dos 
áreas en las que la intervención gubernamental tiene efectos 
de particular importancia en la competitividad: la tecnología 
y el medio ambiente. 

El mercado de tecnología e innovaciones es muy propenso 
a fallas de mercado, debido a la naturaleza misma del conoci­
miento: este último es difícil de contener, las utilidades por 
inversión en tecnología son inciertas, la coordinación de los 
agentes que participan en proyectos importantes es costosa, 
y es difícil apropiarse de los beneficios de la difusión de las 
innovaciones. 11 Dada esa problemática se reconoce que en 
ciertas condiciones de mercado la inversión en tecnología e 
innovación tiende a ubicarse por debajo de su nivel óptimo. La 
rentabilidad social de la tecnología suele ser más elevada que 
los rendimientos privados, lo que provoca que las empresas 
sub inviertan en actividades de innovación tecnológica. Por 
estas razones , actualmente hay consenso en el sentido de 
que el gobierno debe tener un papel activo en el apoyo de las 
actividades de innovación. 

8. Se pueden definir las fall as de mercado como un conj unto de condiciones 
en las cuales la economía de mercado no es capaz de asignar de manera 
eficiente los recursos . Banco Mundia l, World Development Report 1997: The 
S tate in a Changing World, Oxford University Press, Nueva York, 1997 . 

9./bid. 
1 O. S. Lall, op. cit.; H. Pack, " Industrial Policy: Growth El ixir or Poison?" The 

World Bank Research Observer, vo l. 15, núm. 1, 2000, pp. 47-67; y D. Rodrik, 
"Trade and Industrial Policy Reform", en J. Behrman y T. N. Srinivasan (eds.), 
HandbookofDevelopment Economics, vol. 111 B, Elsevier, Amsterdam, 1995. 
En estas obras los autores profundizan en los principios para la formulación 
de políticas industria les y evalúan el efecto de su aplicación en los países 
en desa rrol lo. 

11. Banco Mundial, Closing the Gap in Education and Technology, World 
Bank Latín American and Caribbean Studies, Banco Mundial, Wash ington, 
2003. 
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El medio ambiente representa otro caso clásico que jus­
tifica la intervención estatal para enfrentar externalidades 
negativas, que surgen cuando las acciones de una persona 
o empresa perjudican o benefician a otros sin que esa persona o 
empresa pague o reciba compensación alguna. El control de 
la contaminación, como ejemplo de una externalidad negati­
va, 12 requiere la intervención gubernamental para mitigar el 
daño causado a la sociedad por prácticas industriales nocivas. 
Esto puede lograrse de varias maneras: un impuesto sobre las 
emisiones equivalente al daño ambiental marginal causado 
por la contaminación, la restricción de la producción de una 
empresa mediante la imposición de cuotas, mandatos para 
el uso de una tecnología específica, un sistema de permisos 
transables, por mencionar sólo algunas de las opciones de 
política disponibles. Los efectos de la regulación ambiental 
sobre la competitividad se discuten más adelante. 

NIVELES DE COMPETITIVIDAD 

e omo se dijo, para encontrar el sentido del término compe­
titividad es preciso aclarar en qué ámbito se aplica: em­

presas, industrias, regiones o países, los cuales, además, se 
clasifican en una estructura de niveles concéntricos jerarqui­
zados de competitividad, como se ilustra en la figura. 13 

Como se aprecia, la taxonomía propuesta incluye niveles 
de análisis micro (la empresa), meso (la industria y la región) 
y macro (el país). Gráficamente, se representan en forma de 
anillos concéntricos para ilustrar la idea de que en la compe­
titividad de la empresa influyen las condiciones que imperan 
en la industria y la región. Al mismo tiempo, la competiti­
vidad de empresas, industrias y regiones la determinan las 
condiciones nacionales. El concepto de competitividad en 
los niveles de empresa e industria es relativamente claro y 
no es causa de polémica, por lo que la discusión se centra 
en los ámbitos regionales y nacionales. 

12. Otros ejemplos de externalidades negativas son: el calentamiento global 

El ámbito empresarial 

El significado de la competitividad de una empresa se deriva 
de su ventaja competitiva en los métodos de producción y 
organización (precio y calidad del producto final) frente a sus 
competidores específicos. Así, la pérdida de competitividad 
se traduciría en una baja en las ventas, menor participación 
de mercado y, finalmente, el cierre de la planta. 

La definición que se presenta al principio del presente tra­
bajo ("la capacidad para competir en los mercados de bienes o 
servicios") se ajusta muy bien al concepto de competitividad 
de las empresas. La capacidad para competir se basa en una 
combinación de precio y calidad del bien o servicio propor­
cionado, de manera que cuando la calidad es la misma en 
mercados competitivos (esto es, mercados con una cantidad 
importante de productores que en lo individual no tienen 
el poder de fijar precios), los proveedores seguirán siendo 
competitivos si sus precios son tan bajos como (o más) que 
los precios de sus competidores. Por otra parte, las empresas 
que han logrado establecer una reputación de calidad superior 
pueden destacar del resto y mantenerse competitivas, incluso 
con precios más elevados. 

NIVELES CONCÉNTRICOS JERARQUIZADOS DE COMPETITIVIDAD 

País 

Fuente: elaboración de los autores. 

de la Tierra causado por las emisiones de dióxido de carbono, los embote- Factores subyacentes de la competitividad 
!!amientos vehiculares, el agotamiento de recursos naturales, los efectos 

---'-a"":d"-ve"'r"-'so.o-s-.c-a~la-"'s'-"alc-'u:Cd -c-de"'o"'-'-t-"-ra'-'s"'p-"-er"'so"-'n"'a"-s .._ca"-u"'sa'-'d::::.o-"s "-'po='ró"u-"n-"-fu'-'=m"-'a"-'d=-=o"-r. "'la-"-d."e::::.st."ru-"-c"--- --fie-las---empres-as~------------------
ción de ecosistemas por el crecimiento de las ciudades, la contaminación 
del agua potable y el dan o a actividades como la pesca y otras actividades 
recreativas causado por la descarga de desechos sólidos en ríos. 

13. R. Villarreal y R. de Villarreal, México competitivo 2020: un modelo de 
competitividad sistémica para el desarrollo, Océano, México, 2002. Los 
autores utilizan una representación gráfica similar para ilustrar la idea de 
"competitividad sistémica" mediante seis niveles (de dentro hacia fuera): 
microeconómico, mesoeconómico, macroeconómico, internacional, insti­
tucional y el sistema político y social. 

A finales de los años ochenta las empresas estadounidenses 
se consideraban no competitivas porque aún empleaban 
métodos de producción en masa (mientras que los japoneses 
ya utilizaban a plenitud sistemas de manufactura flexible y de 
producción justo a tiempo), tenían una organización jerarqui­
zada de las responsabilidades y asignaban a los trabajadores 
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tareas definidas de manera limitada. Además, las actividades 
de investigación y desarrollo se consideraban muy alejadas de 
la producción, de manera que el tiempo transcurrido entre el 
diseño y la producción en masa de un producto era mucho 
más amplio que el de sus rivales japoneses. 14 Aun cuando 
intervinieron otros factores (de orden macroeconómico), 
la lista apunta hacia algunas de las debilidades percibidas 
de las empresas que, a final de cuentas, se vieron reflejadas 
negativamente en su capacidad para competir. 

Otros factores que vale la pena mencionar son la impor­
tancia de la capacitación de los trabajadores, en especial en 
un entorno con una elevada rotación de personal (como el 
estadounidense), en donde se reducen los incentivos para 
la capacitación debido al miedo de que los conocimientos 
técnicos exclusivos de una compañía se puedan transferir a 
sus rivales potenciales. Asimismo, las empresas deben estar 
dispuestas a cooperar con otras compañías en cuestiones en 
las que la colaboración puede entrañar retornos elevados (por 
ejemplo en investigación y desarrollo) . Por ello, es necesario 
realizar inversiones para perfeccionar y mejorar el desempeño 
de la planta. Un último elemento de vital importancia es la 
disponibilidad de crédito para las compañías. 

En la figura la empresa aparece en el centro de los anillos 
competitividad; ello implica que, además de todos los factores 
internos, hay variables externas que tienen efectos igualmente 
importantes en la competitividad de la misma. En el plano 
de la industria, la concentración de mercado, la diferencia­
ción de productos, los precios internacionales de los bienes 
producidos, así como una política industrial explícita en el 
sector, son sólo algunas de las variables más importantes. 
En lo regional, los factores esenciales son la existencia de la 
infraestructura requerida así como un número suficiente de 
trabajadores calificados, o la posibilidad de efectos de aglo­
meración debido a la ubicación de varias plantas dentro de 
una misma zona. Finalmente, las variables del país también 
tienen efectos en la empresa, sobre todo el tipo de cambio y 
las tasas de interés. 

El ámbito industrial 

Una industria es el conjunto de empresas que se dedican a 
actividades económicas similares, por lo que lo antes dicho 
se aplica también en la esfera industrial, en que la competi­
tividad se deriva de una productividad superior, ya sea en­
frentando costos menores a los de sus rivales internacionales 
en la misma actividad o mediante la capacidad de ofrecer 

14. R. Reich, "The Quiet Path to Technological Preeminence," ScientificAmerican, 
vol. 26 1, núm. 4, 1989, pp. 19-25. 
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productos con un valor más elevado. D e acuerdo con esa 
definición de industria, se infiere que la competitividad de 
és ta es el resultado, en gran medida, de la competitividad 
de empresas individuales, pero al mismo tiempo la com­
petitividad de las empresas se incrementa por el ambiente 
competitivo prevaleciente en la industria. Las empresas que 
forman parte de una industria competitiva tienden a verse 
beneficiadas en distintas formas, al crearse un círculo vir­
tuoso entre el desempeño de la empresa y el de la industria. 
Las economías de escala en el ámbito industrial fomentan la 
creación de infraestructura especializada, que incluye centros 
de investigación e instituciones educativas que ayudan a 
desarrollar habilidades técnicas y conocimientos específicos 
para la industria. Desde la perspectiva de la producción, los 
eslabonamientos verticales permiten una mayor capacidad de 
respuesta y flexibilidad a los cambios en los requerimientos 
del mercado, tanto en cantidad como en las especificaciones 
de los productos. 

Una razón que justifica el interés por la competitividad 
industrial se encuentra en que una industria competitiva pre­
senta más oportunidades para establecer esos eslabonamien­
tos verticales, con efectos positivos en el desarrollo industrial 
del país. En el caso de las naciones menos avanzadas, una vez 
que se ha iniciado el proceso de ensamble de componentes 
importados (con un valor agregado local reducido) y que éste 
se ha arraigado, el curso de la industrialización debe avanzar 
para incrementar el uso de insumos nacionales y fomentar 
eslabonamientos hacia atrás con proveedores del país. Tal 
proceso impulsa la difusión de tecnologías y conocimientos 
técnicos. 

Siguiendo a Battat et al. , los eslabonamientos hacia atrás 
se definen como las "relaciones interempresariales en las que 
una compañía adquiere bienes y servicios como sus insumos 
de producción, en forma regular, de una o más compañías en 
la cadena de producción". 15 Al proporcionar insumos para 
las empresas en industrias competitivas, los subcontratistas 
deberán atender preferencias superiores con respecto al di­
seño, las especificaciones técnicas , la calidad del producto y 
los tiempos de entrega. Además, la subcontratación puede 
permitir a las plantas aumentar su producción y beneficiarse 
de economías de escala. La naturaleza de la industria tiene 
un efecto importante en la tendencia a desarrollar eslabona­
mientos hacia atrás, la cual aumenta cuando el producto final 
necesita diversos tipos de componentes o su manufactura 

15. J. Battat, l. Frank y X. Shen, Suppliers to Multinationals: LinkagePrograms to 
Strengthen Local Companies in Developing Countries, Foreign lnvestment 
Advisory Service, Occasional Paper, núm. 6, Banco Mundial, Washington, 
1996, p. 4. 
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Asimismo, y de conformidad con los círculos concéntri­
cos multicitados, se debe reconocer que el desempeño y el 
desarrollo de una empresa se determinan en gran medida por 
las condiciones prevalecientes en su entorno, en especial las 
relacionadas con su proximidad geográfica inmediata. 22 

El elemento regional en el estudio sobre la co m pe ti tividad 
no puede ser exagerado. Una vez que el ambiente empresarial 
mejora (debido al aumento de la infraestructura y a la mejo­
ría de los centros de educación y los ni'Leles de yjda, u otras 
políticas gubernamentales explícitas formuladas para atraer 
inversiones a la región), las compañías empiezan a correen­
trarse en regiones geográficas específicas, dando origen a la 
formación de clusters (cúmulos) que, según Michael Porter, 
"son grupos geográficamente cercanos de compañías, provee­
dores, prestadores de servicios e instituciones relacionadas en 
un campo particular, que están interconectados y vinculados 
entre sí por aspectos comunes y complementarios" .23 En 
opinión de Porter, los cúmulos tienen el potencial de afectar 
de manera positiva la competitividad, sobre todo mediante 
los tres mecanismos siguientes. 

1) Incrementando la productividad de las empresas o in­
dustrias constituyentes, puesto que se reducen los costos de 
transacción y los de capital (la proximidad física contribuye 
a este resultado; por ejemplo, se puede mantener una reserva 
pequeña de insumas almacenados, ya que los proveedores se 
ubican a corta distancia). 

2) Elevando la capacidad de innovación y, en consecuencia, 
el crecimiento de la productividad. Esto se debe a que resulta 
más sencillo identificar las oportunidades de innovación 
dentro del mismo conglomerado. Una vez que se introduce 
una innovación en una empresa (ya sea en un producto, en 
un proceso de producción o en una práctica administrativa), 
se genera un efecto de demostración24 y se incrementa la 
probabilidad de que sea adoptado en otras empresas. 

22. A. Malmberg, O. Solvell e l. Zander, "Spat ial Clustering, Local Accumulation 
of Knowledge and Firm Competitiveness", Geografiska Annaler. Series B, 
Human Geography, vol. 78, núm. 2, 1996, pp. 85-97. 

23 . M. Porter, op. cit., p. 26. 
24. Véase M. Blomstróm, S. Globerman y A. Kokko, The Determinants of Host 

Country Spilfovers from Foreign Direct lnvestment: Review and Synthesis 
of the Litera tu re, Discussion Paper núm. 23 50, Centre for Economic Pol icy 
Research, Londres, 2000. Los autores observan que la introducción exitosa 
de nuevas técnicas de producción reduce el riesgo subjet ivo inherente a la 
adopción de la innovación y por lo tan to alienta su adaptación. Antes de que 
un nuevo tipo de organ ización de la producción o de que una nueva máquina 
o equipo se diseminen en el mercado, los usuarios potenciales cuentan con 
información limitada sobre los costos y los beneficios de la innovación y, 
en consecuencia, pueden relacionarla con un grado de ri esgo elevado . A 
medida que se divulga la info rmación con respecto a los pros y contras de 
la innovación por medio de canales informales, se reduce la incert idumbre 
y aumenta la probabilidad de imitación. 
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3) Estimulando la formación de nuevos negocios que 
expandan el conglomerado y, en consecuencia, dan mayor 
sustento a la innovación. Esto sucede debido a que se reducen 
las barreras de entrada, las oportunidades de hacer negocios 
son más fáciles de identificar dentro del conglomerado y es 
posible desarrollar relaciones interpersonales, facilitando la 
creación de nuevas relaciones proveedor-comprador. 

Se puede añadir que la aglomeración reduce las barreras 
paraladifusión de conocimiento. Como indican Malmberg 
et al. , "las redes formales e informales entre las personas en 
una ubicación común, que con frecuencia se han establecido 
por una interacción de largo plazo, y la evolución resultante 
de las instituciones locales forman parte del capital social 
que rodea los procesos de innovación" . 25 

La importancia de la aglomeración geográfica tiene que 
ver con que ésta da origen a la generación de las llamadas 
"economías externas", las cuales pueden ser de dos tipos: 
tecnológicas y pecuniarias.26 Las economías externas tecnoló­
gicas entrañan la transferencia (o derrama27

) de conocimiento 
entre las empresas, la cual con tribu y e a que la parte receptora 
obtenga capacidades tecnológicas que tienden a robustecer la 
ventaja competitiva de la industria, Por otra parte, las econo­
mías externas pecuniarias incluyen la creación de un mercado 
para la mano de obra especializada y para los proveedores, 
que nuevamente tiende a fortalecer la ventaja competitiva 
de la industria. Dicho en otras palabras, la aglomeración 
mejora el desempeño de las empresas (y en consecuencia de 
la industria) al reducir los costos de transacción tanto en los 
activos tangibles como en los intangibles. 

Es posible observar economías externas en funcionamien­
to en diversos casos de especialización regional. Entre algunos 
conglomerados industriales se pueden mencionar Silicon 
Valley en California y Ro u te 128 en Massachusetts en lo que 
concierne a industrias de alta tecnología; el conglomerado 
fabricante de alfombras alrededor de Dalton, Georgia, y 
el de compañías aseguradoras en Hartford, Connecticut. 
Otros ejemplos incluyen el centro financiero de Londres, los 
fabricantes de azulejos en Italia o las curtidurías en la ciudad 
de León, Guanajuato, México. 

25. M. Mal mberg et al, op. cit. , p. 92. 
26. P. Krugman, "Myths and Realities of US Competitiveness," Science, vol. 254, 

núm. 5033, 1991, pp .811-815. 
27. Para una defi nición formal de derramas tecnológ icas (spilfovers) , véa se G.M. 

Grossman y E. Helpman, lnnovation and Growth in the Global Economy, 
The MIT Press, Cambridge, 1991. De acuerdo con los autores las derramas 
ocurren cuando "1) las empresas pueden adquiri r información creada por 
otros sin pagar por ella en una transacción de mercado, y 2) los creadores (o 
actua les propietarios) de la información no cuentan con un recurso efectivo, 
en las leyes existentes, si otras emp resas ut il izan la información ad quirida 
de esta forma" (p. 16). 
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requiere habilidades o tecnologías específicas. Cuando la 
capacidad para proporcionar esos componentes dentro de 
la misma empresa es limitada, resulta inevitable la contra­
tación de terceros . 16 

Como se dijo, no todas las industrias son iguales, por lo 
que distintas características tendrán diversos papeles para 
determinar su competitividad, entre los que se pueden citar 
la naturaleza de los bienes producidos (intermedios, pere­
cederos o no duraderos, y duraderos); concentración del 
mercado y barreras de entrada (para determinar la naturaleza 
y el vigor de las fuerzas competitivas); intensidad de capital y 
complejidad técnica; madurez de la tecnología utilizada (con 
el objeto de determinar el dinamismo tecnológico del sector); 
potencial de exportación (la participación en los mercados 
internacionales actúa como un incentivo adicional para me­
jorar la competitividad de la industria) ; presencia extranjera 
(que puede funcionar como un mecanismo de transferencia 
de tecnología) , 17 y la estrategia seguida por los inversionistas 
extranjeros (búsqueda de mercado, de eficiencia o de recursos 
na rurales). 

16. Battat et al. informan que entre las industrias con los mayores prospectos 
de crear eslabonamientos hacia atrás están la automovilística (que requiere 
partes y componentes que representan 70% o más del valor final de venta), 
la manufactura de maquinaria e instrumentos de precisión, así como las 
industrias eléctrica de consumo y electrónica. 

17. Para leer más sobre la importancia de la inversión extranjera directa para 
contribuir al desarrollo tecnológico del país receptor, consúltese D. Romo 
Murillo, Foreign Direct lnvestment in the Mexican lndustry: Spillovers and 
the DevelopmentofTechnological Capabilities, tesis doctoral, Universidad 
de Princeton, 2002. 

Entre otras formas de observar la competitividad en este 
campo de análisis figuran el grado de atracción de un país con 
relación a otros para ubicar plantas en una determinada in­
dustria 18 o distintas medidas de participación en el comercio 
internacional (por ejemplo la cuota de mercado o el índice 
de ventajas comparativas reveladas) . 

El ámbito regional 

¿Las regiones compiten entre sí? 19Es posible responder que sí. 
Las regiones compiten por empresas que buscan una ubica­
ción, así como por individuos talentosos en busca de empleo. 
Como señalan Charles y Benneworth20 "el debate crucial 
con respecto a la competitividad regional gira en torno a la 
relación entre la competitividad de las compañías y la reper­
cusión que ésta tiene en la competitividad de los territorios 
relacionados con éstas, ya sea mediante su propiedad o su 
ubicación". 21 

1 B. R. Jenkins, Environmental Regulationand lnternational Competitiveness: A 
Reviewof Litera tu re and So me European Evidence, Discussion Paper Series 
núm. 980 1, lnstitute for New Technologies, Universidad de las Naciones 
Unidas, Maastricht, 1998 . 

19. En este caso se utiliza una definición bastante amplia de lo que constituye una 
región. Puede abarcar desde un área geográfica que contiene un conjunto 
de empresas, hasta un estado entero o incluso un conjunto de estados. 

20. D. Charles y P. Benneworth, The Competitiveness Project: North East Regional 
Competitiveness Report 1996, Centrefor Urban and Regional Development 
Studies, University of Newcastle u pon Tyne, 1996. 

21 /bid, p. 5 . 
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Poner identificó cuatro variables ambientales que determi­
nan la competitividad relativa de una región para un segmento 
de una industria. Éstas se estudian en la siguiente sección, 
pues el marco es aplicable también a la esfera nacional. 

El ámbito nacional 

En seguida se entra en el anillo externo de competitividad: lo 
nacional, ya que determina en gran medida la competitividad 
de los niveles inferiores. Un asunto fundamental con respecto 
a la cuestión de la competitividad nacional es si los países 
realmente compiten entre sí, o si el término competitividad 
es una forma inadecuada de evaluar la salud general de una 
economía. Se puede argumentar que los países compiten 
por captar capitales de inversión externos, pero como señala 
Siggel, "los atributos que atraen la inversión extranjera son la 
estabilidad, el buen gobierno y las oportunidades de inversión 
rentables, los cuales no son idénticos a un fuerte desempeño 
en las exportaciones" .28 A continuación se exploran las facetas 
de la competitividad nacional. 

El gobierno de Clinton asumió el poder con el objetivo 
de establecer una estrategia de competitividad en Estados 
Unidos. El presidente declaró incluso que su país era como 
una gran corporación compitiendo en el mercado global.29 De 
igual forma, el entonces presidente de la Comisión Europea, 
Jacques Delors, afirmaba que la pérdida de competitividad 
internacional, en especial la incapacidad de competir contra 
los estadounidenses y japoneses, era la culpable de la tasa de 
desempleo tan elevada en Europa (no responsabilizó alela­
borado sistema de asistencia social europeo que desalentaba 
a los patrones a crear nuevos empleos). Con ese telón de 
fondo, Paul Krugman lanzó un ataque en contra del concepto 
de competitividad nacional en un artículo publicado en la 
revistaForeignAJ!airs. 30 Expone que a pesar de lo atractivo del 
argumento, enmarcar los problemas económicos nacionales 
en términos de una competencia internacional era infundado 
y resultaba peligroso, puesto que esta perspectiva contribuía 
a desviar la atención de los verdaderos problemas subyacentes 
y conducía-a la aplicación de malas políticas económicas, con 
el subsecuente desperdicio de recursos escasos. 

Al analizar los problemas de la industria estadouniden­
se, y en lugar de responsabilizar a los factores internos de 
la empresa, los macroeconomistas detectaron el problema 
subyacente en otras variables, principalmente en el estanca­
miento del crecimiento de la productividad experimentado 

28. E. Siggel, op. cit., p. 6. 
29. Citado en R. Gilpin, Global Political Economy: Understanding thelnternational 

Economic Order, Princeton University Press, 2001, p. 180. 
30. P. Krugman, "Competitiveness: A Dangerous ... ", op. cit. 

en Estados Unidos a partir de principios de los años setenta 
y al importante déficit gubernamental. Además, la baja tasa 
de ahorros se consideró como un factor conducente a bajos 
índices de inversión en nuevas plantas y equipo, reforzando 
las bajas tasas de crecimiento en la productividadY De 
esa manera, según ellos, el comportamiento interno de la 
empresa representa sólo una pequeña parte del problema. 
Lo que realmente importa es el entorno macroeconómico 
en el que ésta opera. 

Boltho presentó definiciones más concisas de la compe­
titividad desde una perspectiva macroeconómica. 32 A corto 
plazo, equiparaba la competitividad con el valor del tipo de 
cambio rea\.33 Así, un país con un nivel de pleno empleo que 
no tiene competitividad registraría un déficit persistente en 
la cuenta corriente que por lo general se ajustaría mediante 
una mezcla de deflación y depreciación. El costo de esos 
desajustes, en particular un tipo de cambio sobrevaluado, 
puede conducir a una pérdida en la participación del mer­
cado y al aumento del desempleo. Por otra parte, la definición 
de competitividad a un plazo más largo incluye el objetivo de 
elevar los niveles de vida de la población, y es una función del 
crecimiento en la productividad. 

31 L. Klein, "Componentsof Competitiveness", Science, vol. 241, núm. 4863, 
1988, pp. 308-313 ; y P. Krugman, "Myths and Realities ... ", op. cit. En esas 
obras los autores discurren más sobre los problemas de la industria estado­
unidense durante el final del decenio de los ochenta. 

32. A. Boltho, "TheAssessment: lnternational Competitiveness", Oxford Review 
of Economic Policy, vol. 12, núm. 3, 1996, pp. 1-16. 

33. No obstante, Boltho señala las dificultades inherentes en la medición de esta 
variable, proponiendo en su lugar el uso de indicadores de costos relativos. El 
indicador uti lizado con mayorfrecuencia en trabajos empíricos es un índice 
de costos laborales unitarios relativos en el sector manufacturero. 
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La perspectiva de la escuela de negocios de la competiti­
vidad la representa Michael Porter, para quien la competi­
tividad de un país depende de la capacidad de su industria 
para innovar y mejorarse continuamente. Aun cuando Porter 
analiza la competitividad nacional, su marco de análisis es 
sistémico en el sentido de que incorpora de manera implícita 
las esferas empresarial, regional e industrial. 

La ventaja competitiva es creada y sustentada mediante 
un proceso altamente localizado. Las diferencias en los va­
lores, cultura, estructura económica, instituciones e historia 
de los distintos países contribuyen a sus respectivos éxitos 
competitivos. Existen diferencias sorprendentes en las es­
tructuras de competitividad en cada país; ninguno de ellos 
puede o será competitivo en rodas o incluso en la mayoría de 
las industrias. En última instancia, las naciones tienen éxito 
en industrias específicas debido a que su entorno interno se 
percibe como el más avanzado, dinámico, y el que presenta 
más desafíos. 34 

Porter define además un "diamante" con cuatro factores 
determinantes de la ventaja competitiva nacionaJ35: 1) Las 
condiciones de los factores. Incluye los factores de producción 
(mano de obra calificada, infraestructura, financiamiento) 
necesarios para competir en una industria determinada. 2) 
Las condiciones de la demanda. Esto se refiere a la naturaleza 
(esto es, al grado de complejidad) de la demanda en el mer­
cado nacional para los bienes o servicios producidos por 
una industria determinada. 3) Las industrias relacionadas 
y de apoyo. Se refiere a la presencia de proveedores y otras 
industrias relacionadas competitivas en escala internacional. 
4) Las estrategias de la empresa, estructura y rivalidad. Esto 
refleja las condiciones generales que rigen cómo se crean, 
organizan y administran las empresas, así como la naturaleza 
de la competencia entre las mismas. 

Cada uno de los cuatro factores determinantes interactúa 
con los demás para crear un entorno en el que las empresas de­
sarrollarán y acumularán activos o habilidades especializados 
para incrementar su ventaja competitiva. Porter rechaza de 
manera explícita la definición puramente macroeconómica 
de la competitividad. En 1990 argumentaba que Japón, 
Italia y Corea del Sur disfrutaban de niveles de vida crecientes 
a pesar de tener déficit presupuestarios; en Alemania y Suiza 
sucedió lo mismo a pesar de la apreciación de sus monedas; 
y de forma similar en Italia y Corea, no obstante sus elevadas 

34. M. Porter, "The Competitive Advantage of Nations", Harvard Business 
Review, vo l. 68, núm. 2, 1990, 73. 

35. Este marco de referencia es ampliamente utilizado para el análisis competi­
tivo de industrias. Para un ejemplo de su aplicación al caso mexicano, véase 
Nafin, La competitividad de la empresa mexicana, Biblioteca Nafin, núm. 9, 
Instituto Mexicano de Ejecutivos de Finanzas y Nacional Financiera, México, 
1995. 
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tasas de interés. De igual forma, rechaza las explicaciones con 
respecto a las diferencias en la competitividad de un país a otro 
con base en la abundancia de la mano de obra barata, recursos 
naturales o diferencias en las prácticas administrativas. Porter 
concluye que el único concepto significativo de competitivi­
dad nacional es la productividad, pues es el principal factor 
determinante del nivel de vida a largo plazo en un país , así 
como del ingreso per cápita (esta variable determina el salario 
de los trabajadores y el retorno del capital). 

En este punto resulta interesante señalar que práctica­
mente todos los autores, sin importar si son economistas o de 
escuelas de negocios, o si existe entre ellos un consenso sobre 
el uso del término cuando se aplica a las economías nacionales, 
coinciden en que la tasa de crecimiento de la productividad 
(no la tasa de crecimiento de la productividad con relación 
a otros países) es la medida última de la competitividad. La 
productividad de un país determina su nivel de vida, ya que 
cuanto más elevada sea ésta puede sustentar mejores salarios 
y rendimientos atractivos del capital invertido. 

Una visión alternativa señala que la competitividad de un 
país se define como la participación de sus productos en los 
mercados inrernacionales. Esta perspectiva representa una 
definición profundamente errónea del término y adoptarla 
sería equivalente a presentar la competitividad como un 
juego de suma cero, puesto que la ganancia de un país en 
participación de mercado se da necesariamente a expensas de 
otros países, e implicaría que políticas tales como congelar los 
salarios y devaluar la moneda contribuirían a incrementar la 
competitividad. Sin embargo, sería difícil justificar que los 
niveles de vida y de prosperidad de la población en general 
se verían beneficiados como resultado de la práctica de esas 
políticas. 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo (UNCTAD) ofrece una definición más concisa sobre 
el papel de las exportaciones; destaca el organismo que aunque 
la competitividad en éstas comienza con un incremento en la 
participación del mercado, va más allá de eso, ya que "implica 
diversificar la canasta de exportaciones, sostener tasas más 
elevadas de crecimiento en éstas a lo largo del tiempo, aumentar 
el contenido tecnológico y de habilidades en las actividades de 
exportación, y ampliar la base de empresas locales capaces de 
competir internacionalmente, de tal forma que la competiti­
vidad se vuelva sustentable y venga acompañada de ingresos 
crecientes". 36 Esta definición incorpora explícitamente una 
perspectiva evolucionista en la que los países se alejan de 
las exportaciones primarias hacia productos con un mayor 

36. UNCTAD, World lnvestment Report 2002. Transnational Corporations and 
Export Competitiveness, United Nations Conference on Trade and Develop­
ment, Nueva York y Ginebra, 2002. 



contenido tecnológico, pues presentan un mayor potencial 
para generar derramas hacia el resto de la economía y para 
desarrollar las capacidades tecnológicas de un país. Esto 
genera un círculo virtuoso por medio del cual más empresas 
pueden entrar en los mercados internacionales y contribuir 
al fortalecimiento de esas capacidades. 

Los índices más conocidos de competitividad nacional 
son los formulados por el Foro Económico MundiaP7 y el 
Instituto de Desarrollo Administrativo. 38 El objetivo de esos 
instrumentos es clasificar a los países en términos de su clima 
empresarial utilizando para ello un número importante de 
atributos condensados en un solo indicador. Ambos índices 
hacen uso de datos duros y de encuestas de opinión para 
cuantificar los factores relacionados con la tecnología, la 
infraestructura, la calidad de las instituciones públicas y el 
entorno macroeconómico. 

No es objetivo de este trabajo describir o analizar en detalle 
la formulación de esos índices. Baste decir que, como otros 
autores lo han señalado, los fundamentos teóricos de esos 
indicadores resultan problemáticos. Una de las críticas mejor 
expuestas es la presentada por Sanjaya Lall, 39 quien considera, 
tras analizar el informe sobre competitividad mundial del 
Foro Económico Mundial (FEM) que las definiciones utiliza­
das son demasiado amplias, el enfoque es sesgado, la metodo­
logía es errónea y muchas de las mediciones cualitativas son 
vagas, repetitivas o están mal formuladas. En consecuencia, 
advierte que dada la debilidad de las bases teóricas y empíricas, 
el índice se debe utilizar con reserva. 40 No obstante, contradi­
ciendo a Krugman, Lall concluye que existen argumentos para 
defender el análisis de la competitividad, específicamente con 
respecto al uso de estrategias gubernamentales para afrontar 
las fallas de mercado.41 Asimismo, aun cuando descalifica en 
buena medida el índice del FEM, considera que estos índices 
cumplen una función en general. 

El análisis competitivo necesita un supuesto sobre las ca­
pacidades del gobierno así como sobre la naturaleza de las 

37. Foro Económico Mundial (FEM), The Global Competitiveness Report: 2002-
2003, Oxford University Press, Nueva York, 2003. 

38. lnternational lnstitute for Management Development, IMD World Compe­
titiveness Yearbook 2003, La usa na, 2003 . Tanto el Foro como el Instituto 
tienen su sede en Suiza. tstossolían publicaren forma conjunta un indicador 
de competitividad, pero se separaron en 1996. A partir de entonces, ambos 
organismos divulgan dos índices por separado. 

39. S. Lall, "Competitiveness índices and Developing Countries: An Economic 
Evaluation of the Global Competitiveness Report", World Development, 
vol. 29, núm. 9, 2001, pp. 1501-1525. 

40. Ese autor señala incluso que "a pesar de que el informe está bien escrito 
y contiene información útil, sus índices de competitividad no merecen la 
atención que reciben ni la preocupación y el debate sobre políticas que 
generan", ibid., p. 1519. 

41 P. Krugman, "Making Sen se of the Competitiveness Debate", Oxford Review 
of Economic Policy, vol. 12, núm. 3, 1996, pp. 17-25. El autor identifica 
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fallas de mercado que repercuten en la ventaja comparativa 
dinámica. El valor del análisis depende de la validez teórica 
y empírica de tales supuestos. 

Si el análisis de competitividad es válido, entonces los 
índices de competitividad pueden resultar útiles para realizar 
un estudio comparativo del desempeño nacional. Los índices 
pueden auxiliar a los formulado res de políticas para evaluar 
las deficiencias de sus economías, en la misma forma que los 
estudios comparativos técnicos ayudan a las empresas a hacer 
una autoevaluación y ver cuál es su desempeño con respecto 
a sus rivales para establecer las estrategias pertinentes. Los 
índices pueden también ayudar a los inversionistas a asignar 
recursos entre países, a los investigadores para analizar temas 
importantes en términos comparativos, a los donadores y 
las instituciones internacionales para evaluar el desempeño 
económico, y a las industrias locales para compararse a sí 
mismas con sus competidores. 42 

cuatro pGsici¡mes con respecto al concepto de competitividad: a} lamer­
cantilista (las personas que defienden esta perspectiva consideran que es 
obvio que los países compitan en la mísma forma que las empresas lo hacen); 
b} la clasicista (la visión común de la economía clásica con base en la idea 
de la ventaja comparativa); e} la estratégica (con base en la posición clásica, 
pero incorporando imperfecciones de mercado y el papel del gobierno, lo 
que conduce a la formulación de "políticas comerciales estratégicas"); y 
d} la realista (esta corriente ve con escepticismo la medida en que la teoría 
del comercio estratégico puede justificar la intervenc ión del gobierno). 
Krugman se considera a sí mismo como un real ista. 

42. S. Lall, 2001, "Competitivenesslndices ... ", op. cit., p. 1505. 
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La mayoría de los análisis actuales sobre competitividad 
utilizan una definición más amplia que va más allá de las va­
riables macroeconómicas y que incluye factores estructurales 
que afectan el desempeño económico a mediano y largo plazos, 
y que tienen que ver con la productividad y la innovación. 
El informe sobre el progreso económico y social de Améri­
ca Latina de 2001 se dedicó exclusivamente al análisis del 
tema de la competitividad en la región. 43 En ese documen­
to, elaborado por el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), el término se define como "la calidad del entorno para 
realizar inversiones y para incrementar la productividad en 
un clima de estabilidad macroeconómica e integración a la 
economía internacional". 44 El mismo documento subraya 
las deficiencias en los mercados de factores de producción 
que limitan el desarrollo del sector privado y que puedan ser 
corregidos mediante la puesta en marcha de políticas públicas 
adecuadas. Entre los factores incluidos en el análisis están el 
crédito, los recursos humanos, la infraestructura para puertos, 
electricidad y telecomunicaciones, y las nuevas tecnologías 
de la información. 

43. lnterAmerican Development Bank IADB, Competitiveness: The Business of 
Growth, Washington, 2001. 

44. /bid o p. 1. 
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COMPETITIVIDAD Y TECNOLOGÍA 

Fagerberg analiza la evidencia empírica concerniente al 
comercio internacional en los principales países industria­

lizados y observa que los que incrementan su participación 
de mercado también experimentan un mayor crecimiento de 
su productividad y capacidades recnológicas. 45 También 
concluye que lo más importante es la competencia basada en 
tecnología y no en precios, por lo que equiparar la competi­
tividad internacional únicamente con base en indicadores 
de costos o precios unitarios relativos puede ser engañoso. 46 

Varios análisis anteriores llegaron a la misma conclusión. 47 

Se reconoce que la competencia basada en precios tiene 
importancia en industrias que son intensivas en mano de 
obra, por ejemplo la del vestido. Sin embargo, a medida que 
avanza el proceso de desarrollo, también se puede esperar 
que los países diversifiquen sus exportaciones e incluyan 
productos con un mayor contenido tecnológico. En esta 
sección se analiza brevemente el papel fundamental de la 
tecnología en la competitividad de un país y en el proceso 
de desarrollo en general. 

La tecnología48 tiene un papel fundamental en el proceso 
de desarrollo industrial pues, como señala Guerrieri, 49 "el 
desarrollo industrial puede verse como una secuencia de 
transformación estructural dentro del sector manufac­
turero, impulsado por la tecnología y que contribuye al 
surgimiento de nuevos productos y sectores" .50 Najmabadi 
y Lall exponen de manera muy concisa el significado y la 
importancia del desarrollo de capacidades tecnológicasY 

45 . J. Fagerberg, "Technology and Competitiveness", Oxford Review of Eco­
nomic Poficy, vol. 12, núm. 3, 1996, pp. 39-51. 

46. Fagerberg propuso esta explicación a la denominada paradoja de Ka/dar. El 
economista Nicholas Kaldor demostró que, en el largo plazo, la participación 
de mercado de las exportaciones y los costos o precios unitarios relativos 
tendían a variar a la par (esto es, el crecimiento de la participación de mercado 
de éstas y el aumento en los costos relativos van de la mano), contradiciendo 
la creencia convencional que ignoraba el papel de la tecnología. 

47. Véase, por ejemplo, M. Porter, "Changing Patterns of lnternational Com­
petition ",California Management Review, vol. 28, núm. 2, 1986, pp. 9-40, 
y "The Competitive Advantage ... ", op. cit. 

48. M. Bell, B. Ross-Larson y L.E. Westphal, Assessing the Performanceoflnfant 
Industries, World Bank Staff Working Papers, núm. 666, Banco Mundial, 
Washington, 1984. De acuerdo con los autores, "la tecnología se refiere a 
un conjunto de procesos físicos que transforman los insumos en productos 
terminados; las especificaciones de los insumos y de los productos y las 
disposiciones organizacionales y de procedimientos para efectuar esas trans­
formaciones[ ... ) El esfuerzo tecnológico es un ejercicio consciente con el fin 
de utilizar información tecnológica y acumular conocimientos tecnológicos 
para poder elegir, asimilar, adaptar o crear tecnología" (p. 1 O). 

49 . P. Guerrieri, "lnternational Tra de Pattern, Structural Change and Technology 
in Major Latin American Countries", Giornale degfi Economisti e Annafi di 
Economía, vol. 53, núm. 4-6,1994, pp. 285-314. 

50./bid o p. 287. 
51. F. Najmabadi y S. Lall, Developing Industrial Technology: Lessons for Poficy 

and Practice, Banco Mundial, Washington, 1995. 



Definen la capacidad tecnológica como las "habilidades 
-técnicas, administrativas y organizacionales- que son 
necesarias para que las empresas establezcan una planta, la 
utilizen de manera eficiente, la mejoren y expandan con el 
tiempo, y desarrollen nuevos productos y procesos". 52 Así, 
implícita en esta definición yace la idea de que las capaci­
dades se deben desarrollar en tres áreas: inversión (con el fin 
de identificar, preparar, diseñar, construir y equipar nuevas 
instalaciones o ampliar las ya existentes), producción (para 
operar las instalaciones de producción con la capacidad de 
adaptar operaciones a las circunstancias cambiantes del mer­
cado), e innovación (con el objeto de mejorar la tecnología o 
desarrollar nuevos productos o procesos que satisfagan mejor 
necesidades específicas). 53 

Debido a los muchos elementos tácitos de la tecnología, 
estas capacidades deben ser adquiridas de manera consciente y 
no se puede esperar que surjan como un producto secundario 
automático de la capacidad de producción (esto es, como 
un aprendizaje pasivo mediante la práctica). 54 Bell y Pavit 
hacen una distinción entre la capacidad de producción y 
la capacidad tecnológica. 55 La primera tiene que ver con el 
equipo, las especificaciones del producto y de los insumos, 
y los sistemas organizacionales. Por su parte, la capacidad 
tecnológica tiene que ver con los recursos específicos ne­
cesarios para generar y dirigir el cambio técnico, principal­
mente las habilidades técnicas, conocimiento, experiencia 
y estructuras institucionales. 

La importancia del desarrollo de capacidades tecnológicas 
para fortalecer la competitividad a todos los niveles radica 
en el hecho de que, con el tiempo, dicho proceso implica 
una "profundización" de estas capacidades. Dicho de otro 
modo, se empiezan a llevar a cabo tareas más complejas y 
demandantes en términos de adaptación, perfeccionamiento, 
diseño, ingeniería, desarrollo e innovación. Tal como expli­
can Najmabadi y Lall, tal profundización de las capacidades 

52. /bid., p. 2. 
53. Véase S. Lall, "Technological Capabi lities and lndustrialization", World 

Development, vol. 20, núm. 2, 1992, pp. 165-186; y C .J. Dahlman, B. Ross­
Larson y L.E Westphal, Managing Technological Development: Lessons from 
theNewlylndustrializing Countries, World Bank StaffWorking Papers, núm. 
717, Banco Mundial, Washington, 1985. 

54. En este contexto" el carácter tácito se refiere a la especificación incomR.l.eta 
de la tecnología. Véase A. H. Amsden, The Rise of "The Rest'': Challenges 
to the West from Late-lndustrializing Economies, Oxford University Press, 
Nueva York, 2001. De acuerdo con la autora, esto puede deberse a varios 
factores: a] las propiedades científicas de la nueva tecnología no se com­
prenden plenamente y por tanto su documentación es imposible; b]las 
propiedades están protegidas por la compañía fabricante; o c]la naturaleza 
de las propiedades es más un arte que una ciencia. 

55 . M. Bell y K. Pavitt, Accumulating Technological Capability in Developing 
Countries, Proceedings of the Annual World Bank Conference on Develop­
ment Economics 1992, Banco Mundial, Washington, 1993. 

genera beneficios adicionales, entre los que se incluyen: una 
diseminación más amplia de la tecnología, un mayor uso 
de insumos locales, mayor diferenciación de productos, un 
valor agregado local más elevado, y la capacidad de responder 
de manera más eficaz a los cambios en las condiciones del 
mercado. Además, el proceso de desarrollo industrial se ve 
acelerado por la entrada a actividades con un valor agregado 
más alto. 56 

Se debe subrayar que el desarrollo de las capacidades tecno­
lógicas nacionales no implica la búsqueda de la autosuficiencia 
tecnológica. Según Dahlman et al., 57 1os países deben combi­
nar los elementos tecnológicos extranjeros y nacionales de tal 
forma que acrecienten de manera progresiva sus capacidades 
locales en las áreas en las que pueden ser más eficientes. Para la 
mayoría de los países en desarrollo, un componente decisivo 
en la mejora de capacidades tecnológicas es la facultad para 
volverse más eficientes en el uso de las tecnologías impor­
tadas mediante varios medios. Entre éstos se encuentran la 
inversión extranjera directa, el otorgamiento de licencias, 
proyectos de entrega total o de llave en mano, adquisiciones 
de bienes de capital y contratos de asistencia técnica. 

En el caso de los países en desarrollo, una de las vías más 
prometedoras para la transferencia de tecnología y para 

56 . F. Najmabadi y S Lall, op. cit. 
57. C. Dahlman eta/., op. cit . 

COMERCIO EXTERIOR, MARZO DE 2005 211 



el desarrollo de capacidades tecnológicas es la inversión ex­
tranjera directa. Existen varias formas disponibles para trans­
ferir tecnología mediante este tipo de Rujo: a] documentación 
técnica; b] educación y capacitación de la fuerza laboral de 
la filial extranjera; e] intercambios de trabajadores técnicos; 
d] envíos de maquinaria y equipo; y e] comunicación conti­
nua para resolver cualquier problema que pueda surgir duran­
te el proceso de producción. Kokko y Blomstrom encontraron 
que la modalidad de transferencia de tecnología depende del 
nivel de desarrollo del país receptor. 58 Su análisis muestra 
que la importación de equipo (tecnología incorporada) es 
la principal modalidad de transferencia para filiales en los 
países en vías de desarrollo, mientras que las establecidas en 
los países industrializados dependen más del otorgamiento 
de licencias (tecnología desincorporada). Una explicación 
posible, según los autores, es que la tecnología incorporada 
requiere menos capital humano, el cual es escaso en los países 
en desarrollo. 59 Aun cuando la inversión extranjera puede 
incluir la transferencia de información tecnológica y de bie­
nes, es posible que no esté relacionada con la transferencia 
de conocimientos tecnológicos. Por lo tanto, el objetivo de 
las políticas no debe ser únicamente la atracción de inversión 
extranjera, sino además el de crear un entorno en el que el 
proceso del desarrollo de capacidades tecnológicas se vea 
beneficiado por la presencia de empresas extranjeras. 

Un último concepto de importancia en esta discusión es 
el de los sistemas nacionales de innovación, que pueden de­
finirse como "la red de instituciones de los sectores privado y 
público, cuyas actividades e interacciones inician, importan, 
modifican y difunden las nuevas tecnologías". 6° Capdevielle 
et al., describen en detalle el desarrollo del sistema mexicano 
de innovación, que incluye, de acuerdo con su taxonomía, 
cuatro tipos de instituciones:61 1) las que proporcionan in­
centivos financieros y fomentan el desarrollo productivo 
de la pequeña y mediana empresa; 2) las orientadas hacia el 
fortalecimiento de las capacidades tecnológicas en sectores 
específicos (industria del petróleo, energía eléctrica, energía 
nuclear y agua); 3) las dedicadas a la investigación básica 

58. A. Kokko y M. Blomstrom, "Policies to Encourage lnflows of Technology 
Through Foreign Multinationals", World Development, vol. 23, núm. 3, 
1995, pp. 459-468. 

59. Otras explicaciones posibles son las restricciones impuestas sobre el pago 
de derechos de licencias en algunos países en vías de desarrollo, así como 
las posibles distorsiones en la información causadas por los precios de 
transferencia. 

60. C Freeman, Technology Policy and Economic Performance: Lessons from 
Japan, Printer Publishers, Londres, 1987, p. 1 

61. M. Capdevielle, M. Casalet y M. C imoli, Sistema de innovación: el caso mexi­
cano, Proyecto lnterdivisional CEPALlGTZ FRG/98/524, Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe, Santiago, Chile, 2000. 
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y aplicada, el desarrollo tecnológico, y niveles más elevados 
de capacitación y educación, y 4) las orientadas a la creación de 
un entorno de confianza y certidumbre cubriendo aspectos 
de normalización, certificación, calidad y capacitación. 

No obstante, recientemente se ha puesto en tela de juicio 
la utilidad del concepto de sistema nacional de innovación. 
Se argumenta que, en lugar de nacionales, estos sistemas de 
innovación deben ser regionales o sectoriales. En otras pala­
bras, un enfoque sobre la concentración geográfica o sobre 
una industria específica podría resultar más provechoso. 

COMPETITIVIDAD Y MEDIO AMBIENTE 

E n esta sección se analizan los efectos de las regulaciones 
ambientales sobre la competitividad. El enfoque con­

vencional supone que hay un conflicto entre la legislación 
ambiental y la competitividad. Se dice que los reglamentos 
ambientales más estrictos implican mayores costos para las 
empresas que buscan cumplir con estas medidas. Como re­
sultado, las compañías perderán competitividad en precio y 
posiblemente empiecen a perder participación de mercado 
o incluso a considerar cerrar el negocio, con la consecuente 
pérdida de empleos. De manera alternativa, al enfrentar 
incrementos en sus costos de operación, las empresas pue­
den considerar reubicar sus instalaciones en lugares que 
tengan reglamentos ambientales menos estrictos o en donde 
su cumplimiento sea más relajado, creando lo que se ha dado 
en llamar paraísos de la contaminación. 

En oposición al enfoque convencional, Poner y Van der 
Linde argumentan que regulaciones ambientales más estrictas 
actúan como un incentivo para que las empresas innoven y 
se vuelvan más competitivas, y al mismo tiempo compensen 
parcial o totalmente los costos de acatar estas normas. 62 Tales 
compensaciones por innovación contribuirán a mejorar la 
competitividad de la empresa debido a que, según los autores, 
reducir la contaminación implica con frecuencia mejorar la 
productividad y la eficiencia con laque se utilizan los recursos. 
Cabe señalar que no todas las normas ambientales tienen el 
potencial de alentar el surgimiento de innovaciones; para 
que las normas ambientales mejoren la competitividad por 
medio de compensaciones por innovación, tienen que acatar 
tres principios: a] deben crear la oportunidad máxima de 
innovación, lo que implica que la industria (no la depen­
dencia reguladora) debe hacerse cargo de dirigir el proceso 

62. M. Portery C. van der Linde, "Toward a NewConception ofthe Environment­
competitiveness Relationship", Journal of Economic Perspectives, vol. 9, 
núm. 4, 1995, pp. 97-118. 
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de innovación; b] en lugar de establecer estándares tecno­
lógicos y encasillar el uso de una tecnología en particular, 
los reglamentos deben fomentar mejoras continuas, y e] el 
proceso regulatorio debe eliminar cualquier incertidumbre 
en todas las etapas para fomentar la innovación. 

Con respecto a la hipótesis de los paraísos de la contami­
nación, la gran mayoría de los estudios empíricos rechaza 
su existencia. Algunas investigaciones muestran evidencia 
conforme a la cual algunos países desarrollados estaban per­
diendo competitividad (determinada mediante indicadores 
comerciales como la participación de mercado o índices de 
ventaja comparativa revelada) en las industrias muy conta­
minantes, mientras que los países en desarrollo (generalmen­
te con normas ambientales menos estrictas) se hacían más 
competitivos. 63 A primera vista, estos resultados parecerían 
sustentar la opinión de que el fenómeno de los paraísos de 
la contaminación realmente ocurrió, en especial durante el 
periodo en que los países industrializados establecieron regu­
laciones ambientales más estrictas. Sin embargo, existen otras 
explicaciones más plausibles. Una de ellas es que a medida 
que los países en desarrollo avanzaban en sus procesos de 
industrialización, comenzaron a concentrarse en industrias 
pesadas (que son las más contaminantes) y esta tendencia 
se vio reflejada en las estadísticas comerciales. Además, cabe 
señalar que estudios más recientes que hacen uso de datos 
más completos y que examinan la información desde distin­
tas perspectivas,64 muestran que el desempeño exportador 
de las industrias contaminantes en la mayoría de los países 
permaneció sin cambios entre los decenios de los sesenta y 
noventa, a pesar de la introducción de normas ambientales 
más estrictas en los países industrializados. 

Una confirmación adicional de la falta de sustento em­
pírico para la hipótesis de que las normas ambientales han 
tenido un efecto adverso sobre la competitividad, se presenta 
en las revisiones exhaustivas de Jaffe et al. 65 y Levinson. 66 De 
esta forma, no hay evidencia empírica clara que compruebe 

63. P. Low y A. Yeats, "Do 'Dirty' Industries Migrate?", en P. Low (ed.), lnter­
national Trade and the Environment, World Bank Discussion Paper, núm. 
159. Banco Mundial, Washington, 1992, y P. Sorsa. Competitiveness and 
Environmental Standards: Some Exploratory Results, Policy Research Working 
Pa~r, núm. 1249, Banco Mundial, Washington, 1994. 

64. X. Xu, "Do Stringent Environmental Regulations Reduce the lnternational 
Competitivenessof Environmentally Sensitive Goods7 A Global Perspective", 
World Development, vol. 27, núm. 7, 1999, pp. 1215-1226. 

65. A Jaffe, S. Peterson, P. Portneyy R. Stavins, "Environmental Regulation and 
the Competitiveness of U.S. Manufacturing: What Does the Evidence Tell 
Us?", Journal of Economic Litera tu re, vol. 33, 1995, pp. 132-163. 

66. A Levinson, "Environmental Regulationsand lndustry Location: lnternational 
and Domestic Evidence", en J. Bhagwati y R. Hudec (eds ). Fa ir Trade and 
Harmonization: Prerequisites for Free Trade?, The MIT Press, Cambridge, 
1996. 

que las normas ambientales estrictas tienen sistemáticamente 
un efecto negativo en la competitividad. Diversas razones 
permiten explicarlo. 

• Las políticas ambientales y los costos que éstas implican 
para las empresas en un mercado son sólo un elemento entre 
muchos otros que determinan la competitividad de una 
empresa. Existen otros factores que potencialmente pueden 
tener un efecto mucho mayor, como la calidad de la admi­
nistración o la capacidad para innovar y la incoporación de 
avances tecnológicos. 

• Los costos de cumplir con las normas ambientales re­
presentan una pequeña fracción del total de los relativos a 
producción (la proporción promedio para la industria en 
Estados Unidos es de alrededor de 2% ), de tal forma que las di­
ferencias de costos en la mano de obra, la energía y las m-aterias 
primas, así como la infraestructura y la estabilidad política, 
entre otros factores, superan por mucho el efecto ambiental 
en la decisión respecto a dónde ubicar una planta. 

• Al enfrentar mayores costos como resultado de una nueva 
(más estricta) regulación ambiental, las empresas pueden 
verlo como un incentivo para adaptar sus operaciones y 
mejorar la eficiencia de sus instalaciones. 
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Los temas ambientales ya son 

lugares comunes en las publicaciones 

de negocios y empiezan a ser 

considerados una fuente para 

desarrollar aún más las ventajas 

competitivas en lugar de ser una carga 

• El grado en que los nuevos costos afectan a las ventas 
dependerá de la capacidad de transferir estos costos a los 
consumidores, 67 la respuesta de precios de la competencia, y 
la elasticidad de la demanda del producto en cuestión. 68 

• Las empresas transnacionales pueden estar renuentes a 
construir plantas con instalaciones que estén por debajo de la 
tecnología de punta en los países en desarrollo sólo para be­
neficiarse de las diferencias en las regulaciones. Esto se debe a 
que las empresas que hacen negocios en diversas ubicaciones 
consideran que resulta más eficaz en cuanto a costos operar 
de conformidad con las regulaciones más exigentes y bene­
ficiarse de economías de escala en el diseño de las plantas y 
del equipo. 

• Finalmente, los mercados de capital comienzan a recom­
pensar el buen desempeño ambiental de las empresas. 69 

Los temas ambientales ya son lugares comunes en las publi­
caciones de negocios y empiezan a ser considerados una fuente 
para desarrollar aún más las ventajas competitivas en lugar 

67. Esto dependerá del poder de mercado en la industria. 
68. OCDE, Economic Globalisation and the Environment, Organ ization for 

Economic Cooperation and Development, Paris, 1997. 
69. S. Dasgupta, B. La plante y N. Mamingi, "Pollut ion and Capital Markets in 

Developing Countries", Journal of Environmental Economics and Manage­
ment, vol. 42, 200 1, pp. 310-335. Los autores estudiaron los mercados de 
capital de Argentina, Chi le, México y las Filipinas, y descubrieron que éstos 
reaccionan a las noticias ambientales penalizando a las empresas que son 
objeto de las quejas de los ciudadanos, y premiando a las que obtienen el 
reconocimiento de un desempeño ambiental superior. 
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de ser una carga.7° Al desarro llar tecnologías y procesos más 
limpios para lograr una ventaja en la ocupación de nichos 
ambientales, o al identificar mejoras como resultado de las re­
gulaciones ambientales, los gerentes de empresas comienzan 
a darse cuenta poco a poco de que el medio ambiente y la 
competitividad no están en franca oposición. Por el contrario 
(con regulaciones debidamente elaboradas), pueden ayudar 
a crear un círculo virtuoso en que el medio ambiente y la 
competitividad se retroalimenren entre sí. 

CONCLUSIONES 

Respecto al tema de la competitividad, instituciones y ex­
pertos por igual han sido muy prolíficos al proporcionar 

definiciones de aquélla. Sin olvidar las advertencias de Krug­
man relativas a seguir un enfoque puramente mercantilista 
para definir el término, la mayoría de las definiciones con­
temporáneas describen la competitividad como la capacidad 
de crear un entorno que favorezca el crecimiento sostenido de 
la productividad y que se refleje en niveles de vida más ele­
vados de la población. Esto incorpora factores macro, meso 
y microeconómicos en un marco de integración en la eco­
nomía global. 

Al introducir el marco de análisis de los niveles concéntricos 
jerarquizados de competitividad, se presenta la idea de que cada 
nivel requiere un análisis distinto y exige la aplicación de dife­
rentes instrumentos y políticas. Del mismo marco se desprende 
también que la empresa se ubica en el centro de todo el debate 
que rodea a la competitividad. La industria, la región y el país 
pueden proporcionar un entorno que favorezca el desarrollo 
de las ventajas competitivas, pero es la empresa, en su papel de 
agente económico básico, la que responderá finalmente a 
ese entorno al perfeccionar sus capacidades de transformar 
insumas en bienes y servicios con la máxima utilidad. Como 
consecuencia natural de lo antes mencionado, las políticas 
dirigidas al mejoramiento de la competitividad deben tener a 
la empresa como su objetivo fundamental. 

Una vez descartada la perspectiva que representa a los 
países como rivales en un juego de suma cero, se puede decir 
en su lugar que los países compiten principalmente consigo 
mismos, ya que "un país crece más rápidamente si logra crear 
un entorno empresarial mejor que el que se esperaría por su 
propio nivel de ingresos". 71 (j 

70. S. L. Hart, "Beyond Greening: Strategies for a Sustainable World", Harvard 
Business Review, vol. 75, núm. 1, 1997, pp. 66-76, y A. B. Lovins, L.H. Lovins 
y P. Hawken, "A Road Map for Natural Capitalism", Harvard Business Review, 
vol. 77, núm. 3,1999, pp. 145-158. 

71. IADB, op. cit., p. 11. 
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L os países de todo el mundo han pasado por diversos regí­
menes cambiarios: desde tipos de cambio fijos hasta flexibles 

(con diversos grados de flexibilidad) o regímenes in ter medios 
(bandas y paridades móviles). La transición de un régimen a 
otro casi nunca ha sido una acción planeada por las autori­
dades económicas, sino motivada por la insostenibilidad del 
régimen previo (sea cual fuere) , esto es, se ha tratado de una 
medida transitoria de emergencia. Así, el régimen de tipo 
de cambio fijo pero ajustable del sistema de Bretton Woods 
(1946-197 1) terminó por la incapacidad del gobierno de 
Estados Unidos de lograr la conversión de los dólares en oro 
(derivada de sus políticas monetarias y fiscales laxas), ante la 
cual no quedó más que dejar flotar al dólar. 

En México la transición de un régimen de tipo de cambio 
a otro casi siempre ha sido traumática y en medio de una 
crisis debido a que las autoridades económicas se niegan a 
modificarlo por temor a perder credibilidad. Los casos de 
otros países conducen a la misma conclusión: la alteración 
del régimen es siempre precipitada, no acciones planeadas 
ni bien coordinadas. 1 En México dichos cambios han sido 
casi siempre una medida de transición. Cuando se observa 
que el régimen cambiario es insostenible no se toman las 
medidas apropiadas para evitar las devaluaciones traumáticas 
que conducen al deterioro del nivel de vida de la población 

1 . Cabe señalar que una excepción de la reg la es el Sistema Monetario Europeo, 
ya que a base de trabajo y cooperación los paises miembro lograron establecer 
un sistema de tipo de cambio común e introducir el euro después de más 
de 40 años de fortalecimiento de las relaciones económicas, monetarias y 
políticas en Europa. 

• 

• 

• 

• 



y a modificaciones en la estructura interna de la economía. 
Las devaluaciones oficiales del peso mexicano (nueve desde 
1949) provocaron, sobre todo en el periodo 1982-1987, 
enormes variaciones del tipo de cambio nominal y fuertes 
presiones inflacionarias. 

La mayor parte de los países en desarrollo cuenta con una 
estructura productiva y un sistema financiero débiles que les 
resta libertad para instrumentar una política económica más 
adecuada. Es irreal pensar que un determinado régimen de 
tipo de cambio resolverá los problemas estructurales del país 
si no se cuenta con el respaldo de una política económica 
congruente con el régimen adoptado. 

El objetivo de este artículo es doble. En primer lugar se 
revisan los regímenes cambiarios de México desde 1949 y 
su influencia en las principales variables macroeconómicas. 
Además, se destaca el papel primordial del tipo de cambio 
(sobre todo a partir de la segunda mitad de los años setenta) 
en la política macroeconómica que lo coloca como el precio 
clave de la economía mexicana. 

REGÍMENES CAMBIARlOS 

En este apartado se analizan los regímenes cambiarios adop­
tados por la economía mexicana a partir de 1949. El punto 

de partida obedece a que ese año marcó el inicio del régimen 
cambiario fijo que terminó con la devaluación del peso en 
agosto de 1976. En el cuadro 1 se describe la evolución de 
la política cambiaria en México. En resumen, se distinguen 
las siguientes seis etapas: 

1) tipo de cambio fijo (1949-1976): estabilidad económica 
y sustitución de importaciones; 

2) tipo de cambio semifijo (1977-1981): el petróleo se 
convierte en pivote de la economía; 

3) devaluaciones menores continuas (deslizamientos) 
con propósitos subvaluatorios (1982-1987): se usa el tipo 
de cambio como promotor de las exportaciones; 

4) deslizamientos predeterminados (crawling peg) deci­
didos en los programas de ajuste macroeconómico (diversos 
pactos); tipo de cambio como anclaantiinflacionaria (1987-
1991); 

5) bandas cambiarias (11 de noviembre de 1991-21 de 
diciembre de 1994); promoción de entradas de capital ex­
tranjero, y 

6) tipo de cambio flexible de jure (22 de diciembre de 1994-
actualidad), intervenciones del banco central; prioritario 
mantener la inflación en un dígito. 

En el siguiente apartado se describen estos episodios y su 
efecto en las principales variables macroeconómicas. 

Las devaluaciones oficiales del 

peso mexicano (nueve desde 1949) 

provocaron, sobre todo en el periodo 

1982-1987, enormes variaciones 

del tipo de cambio nominal y fuertes 

presiones inflacionarias 

Tipo de cambio fijo, 1949-1976 

La política cambiaria del gobierno mexicano ha experimen­
tado diversas modificaciones, sobre todo a partir de los años 
setenta cuando irrumpió la crisis del modelo de sustitución de 
importaciones. Durante la larga fase de auge de la posguerra 
se siguió una política de tipo de cambio fijo, en correspon­
dencia con el régimen monetario de Bretton Woods vigente 
en todo el mundo. No obstante, en el periodo 1948-1954 
hubo dos devaluaciones (1949: de 4.85 a 8.65; 1954: de 
8.65 a 12.50) provocadas por la inflación generada por las 
políticas expansivas basadas en la emisión de dinero de los 
gobiernos de Manuel Ávila Camacho y Miguel Alemán. 
Incluso, de 1948 a 1949 se estableció un régimen temporal 
de flotación libre. 

U na vez controlada la inflación a mediados de los cincuen­
ta, el peso se mantuvo estable durante más de dos decenios. La 
sustitución de importaciones imprimió un gran dinamismo 
a la producción (con tasas promedio anual de crecimiento del 
PIB de 6.4%; la inflación se mantuvo en cerca de 6% anual 
y los desequilibrios externos y presupuestarios, aunque cre­
cientes, se movieron dentro de límites tolerables. 

El financiamiento de los déficit provino de fuentes exter­
nas, en particular créditos preferenciales con organismos de 
los países desarrollados (Estados Unidos). Durante toda la 
fase expansiva de la posguerra no fue necesario firmar acuer­
dos de contingencia con el Fondo Monetario Internacional 
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C U A D R O 1 

MÉXICO: POL(TICA CAMBIARlA, 1949-2003 

Periodo 

1949-julio de 1976 

Agosto-noviembre de 1976 

Diciembre 1976-agosto de 1982 

1 de septiembre de 1982 

20 de diciembre de 1982 

1983 

22 de septiembre de 1983 

6 de diciembre de 1984 

6 de marzo de 1985 
11 de julio de 1985 

25 de julio de 1985 
5 de agosto de 1985 

18 de noviembre de 1987 
14 de diciembre de 1987 

1 de marzo de 1 988 

1 de enero de 1 989 

28 de mayo de 1990 
12 de noviembre de 1990 

11 de noviembre de 1991 
Enero de 1993-20 de diciembre de 1994 

22 de diciembre de 1994-actualidad 
Agosto de 1 996 

Febrero de 1997 

Sept iembre de 1998 

Octubre de 1998 
Mayo de 2001 

Julio de 200 1 

Mayo de 2003 

Sistema de tipo de cambio 

Fijo, con una devaluación en 1954 (el valor del dólar pasó de 4.85 a 8.65). 

En agosto de 1976 el peso se devaluó; de septiembre a diciembre su valor disminuyó 80%. Se estableció 
un régimen de tipo de cambio flotante. 

Se estableció un régimen cambiario con deslizamiento controlado. En febrero de 1982 se dio una 
devaluación importante del peso al pasar el tipo de cambio de 26 a 45 pesos por dólar. En agosto de 1982 
se dio una devaluación brusca del peso al situarse en 95 pesos por dólar. 
Se estableció un tipo de cambio dual con deslizamiento controlado, al tiempo que se aprobó un riguroso 
control de cambios que duró hasta el 1 O de noviembre de 1991 , cuando fue abrogado. 

Se devalúa el peso por tercera vez en el año. 
Dada la gran escasez de divisas, se implantó un régimen de tipo de cambio dual con uno controlado 
y otro libre y, aun dentro del controlado, el preferencia l para exportaciones. Para el turista se estableció 
un límite de compra de 500 dólares por persona, no pudiéndose realizar compraventa de divisas fuera 
de las transacciones comerciales. 
Se inicia el deslizamiento cambiario de 13 centavos al día en el mercado libre. 

Se aumenta el deslizamiento diario a 17 centavos el día . 
Nuevo aumento del deslizamiento a 21 centavos diarios. 

Se devalúa el tipo de cambio libre. 

Se devalúa el tipo de cambio controlado. 
Se devalúa el tipo de cambio especial. 

El Banco de México cesa su intervención en el mercado cambiario libre. 
Se deprecia 18% el tipo de cambio controlado. El margen entre el tipo de cambio controlado y el libre 
se reduce a 1.5 por ciento. 
El tipo de cambio controlado se fija inicialmente para tres meses. El período de tipo de cambio fijo 
se prolonga hasta fin de año. 
El tipo de cambio controlado se deprecia un peso diario. 

El deslizamiento cambiario se reduce a 80 centavos por día. 
El deslizamiento se reduce a 40 centavos diarios. 
Se elimina el mercado controlado. El deslizamiento cambiario se reduce a 20 centavos por día. 

La depreciación fue de 40 diezmilésimas diarias por dólar. 

Se adopta un régimen de tipo de cambio flotante de jure. 

Se pone en práctica el mecanismo de opciones con el objetivo de lograr una mayor acumulación de reservas 
internacionales. 
Se establece el mecanismo de ventas contingentes de dólares por parte del Banco de México para moderar 
la volatilidad del tipo de cambio. 
A consecuencia de la volatilidad en los mercados cambiarios por la crisis del sudeste asiático y su contagio 
a Rusia, la Comisión de Cambios decidió que el Banco de México interviniera en el mercado cambiario. De 
hecho en agosto y sept iembre de este año, se decidió que el instituto central realizara tres subastas de dólares 
durante el día y no sólo una, como se habla ven ido haciendo desde agosto de 1996. 

Se suspende temporalmente el esquema de opciones de compra de dólares. 
Suspensión hasta nuevo aviso de las opciones de venta de divisas por el banco central, que permit ían 
acumular reservas internacionales. 
Suspensión del mecanismo de ventas contingentes de dólares que funcionaba desde febrero de 1997. 

Se aplica un mecanismo para reducir el ritmo de acumulación de las reservas internacionales, el cual está 
vigente en la actua lidad. 

Fuente: Informe sobre política monetaria, Banco de México, varios números. 

(FMI). 2 La crisis de los años setenta alteró de manera radical 
el escenario: el crecimiento económico se tornó inestable y 
las presiones inflacionarias se acrecentaron; la sobrevaluación del 
peso, presente desde el decenio anterior, agravó la situación 
del sector externo: la inflación estuvo determinada en esencia 
por fluctuaciones de la demanda agregada, situación que no 

2. Hasta los años ochenta fue preciso renegoc iar la deuda externa con la 
mediación del FMI en 1983, 1984, 1987 y 1994. Los acuerdos del decenio 

de los ochenta significaron un cambio radical en la estrategia económica y 
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se presentó después, cuando el in cremento en los precios 
obedecía sobre todo a movimientos cambiarios asociados a 
crisis en la balanza de pagos (véase la gráfica 1) . 

constituyeron uno de los principales catalizadores del modelo exportador. 

Por obra de esos acuerdos se fijaron parámetros a variables macroeconó­

micas clave y se estableció el compromiso de impulsar reformas : la apertura 
comercial y financiera, la privatización de la economía, la flexibilización de 

la política de inversiones extranjeras y la aplicación de prácticas monetarias 

y fiscales restrictivas. 



En agosto de 197 6 el gobierno devaluó el valor del peso 
con respecto al dólar cerca de 1 00% y se abandonó el régimen 
de tipo de cambio fijo para sustituirlo por uno flotante. 

La crisis del sector agrícola presente desde la segunda 
mitad de los años sesenta empeoró la situación de las cuentas 
externas. Sin lugar a dudas, la citada devaluación se debió en 
parte a la crisis del sector primario que presionó todavía más 
a su deteriorada balanza comercial. 3 

G R A F 1 CA 1 

MÉXICO: TASA DE CRECIMIENTO DEL PIBE INFLACIÓN, 1949-1976 

(VARIACIÓN PORCENTUAL) 
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Fuen te : Inst ituto Nacional de Esta díst ica, Geografía e Informática (INEGI) y Banco 
de México. 

Tipo de cambio flotante 

con minideslizamientos, 1977-1981 

A raíz del alza de los precios del petróleo y el descubrimiento 
de nuevos yacimientos, la economía mexicana pasó a depen­
der por completo de los ingresos petroleros. Si bien hubo 
altas tasas de crecimiento del PIB, la laxitud de la política 
fiscal incrementó el gasto público casi 50% de 1977 a 1981; 
las presiones sobre los precios también eran constantes (en 
1980 el crecimiento se mantenía en niveles de 9%, pero la 
inflación se elevó a 26%), ya finales del sexenio ésta se aceleró 
y produjo otra devaluación (véase la gráfica 2). 

La estrategia de crecimiento se basó en la monoexportación 
petrolera y el endeudamiento externo. En 1981, dos terceras 
partes de las exportaciones fueron de hidrocarburos: 50% de 
los ingresos de divisas. Las ventas externas no petroleras se 
mantuvieron estancadas sobre todo de 1979-1981, con 4 824 
y 4 846 millones de dólares respectivamente. 

3. En 1974 se registró un saldo negativo en la balanza comercial agrícola de 
11 O millones de dólares por primera vez en varios decenios. 

El crecimiento acelerado de este periodo (8% en prome­
dio), el aumento de las importaciones por el auge petrolero 
y el tipo de cambio semifijo contribuyeron al desequilibrio 
en la cuenta corriente, que ya en 1981 representaba 6.1 % del 
PIB (véase el cuadro 2), el porcentaje más alto desde los años 
cincuenta. Este desequilibrio se financió en buena medida 
con endeudamiento externo, que aumentó de 20 000 a 80 000 
millones de dólares de 1976 a 1982 porque los crecientes 
ingresos petroleros no bastaron para financiar el crecimiento 
y cubrir los desequilibrios tanto externo como de las finanzas 
públicas. En 1981 la estrategia de crecimiento mostró sus 
límites, el desequilibrio fundamental fue el déficit comercial 
manufacturero; la crisis de 1981-1982 fue meramente un 
problema de desajustes en las cuentas externas causados por 
las importaciones de productos manufactureros necesarios 
para la explotación del petróleo. 

Se observa que cuando la economía mexicana dispone 
de recursos externos (en este caso por endeudamiento) para 
financiar el crecimiento, el tipo de cambio cumple un papel 
pasivo y no competitivo, con el fin de ofrecer condiciones 
atractivas al capital externo para cerrar la brecha de este 
sector. 

Deslizamientos continuos con propósitos 

subvaluatorios, 1982-1987 

Con la aparición de los primeros brotes de la crisis estruc­
tural en 1976, en particular de febrero de 1982 a diciembre 
de 1987 , el tipo de cambio se convirtió en un importante 
instrumento de corrección de la balanza comercial a partir 
de sus consecuencias depresivas en el producto y la demanda, 
y expansivas en las exportaciones manufactureras. Asimismo, 
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MÉXICO: TASA DE CRECIMIENTO DEL PIBE INFLACIÓN, 1977-1981 

(VARIACIÓN PORCENTUAL) 
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Fuente: INEGI y Banco de México. 
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C U A O R O 2 

MÉXICO: BALANZA EN CUENTA CORRIENTE COMO PORCENTAJE DEL PIB, 1950-2003 

Año Porcentaje Año Porcentaje Año Porcentaje 
1950 3.4 1960 -3.4 1970 -3.3 
1951 -3.3 1961 -2 .6 1971 -2.4 
1952 -3. 1 1962 -1.7 1972 -2.2 
1953 -3.0 1963 - 1.5 1973 -2.8 
1954 -3.6 1964 -2.5 1974 -4.5 
1955 1965 -2.2 1975 -5 
1956 -2.3 1966 -2. 1 1976 -4. 1 
1957 -3.9 1967 -2. 5 1977 - 1.9 
1958 -3.7 1968 -2.9 1978 - 2.6 
1959 -2 .1 1969 -2 .4 1979 -3.6 

Fuente: Banco de México. 

y debido a que hasta finales del decenio de los ochenta estuvo 
marginado de los mercados financieros internacionales a 
raíz de la crisis de la deuda, México tenía que mantener un 
superávit comercial para cumplir con las obligaciones del 
exterior. La búsqueda de este objetivo generó una carrera 
inflación-devaluación que acercó al país a la hiperinflación: 
un promedio anual de 94.58% en el periodo, con una caída 
del PIB de 0.08 por ciento. 

Estos años se caracterizaron por un ajuste prolongado 
con procesos de pare y avance en que la etapa recesiva fue la 
predominante; a esto se sumó el choque petrolero externo 
de 1986 y la fuga de capitales de 1987. Ell8 de noviembre de 
este último año el Banco de México se retiró del mercado 
cambiario y el tipo de cambio libre se devaluó 33.8% (de 1 700 
a 2 275 pesos por dólar) y al día siguiente a 41% (2 400 pesos 
por dólar). El lunes 14 de diciembre se depreció 18% el tipo 
de cambio controlado. Ante esta situación en el mercado 
cambiario, las fuertes presiones inflacionarias y la caída del 
PIB -y por tan ro de la demanda interna-, en diciembre se 
emprendió un programa de ajuste en que la evolución del 
tipo de cambio y la especificación de una política de ingresos 
serían cruciales. 

Deslizamientos predeterminados, 1987-1991 

El régimen de tipo de cambio de 1987 a 1991 puede caracteri­
zarse como semifijo con el propósito de reducir la inflación me­
diante su uso como ancla de precios y no de mejorar las cuentas 
externas. También se instrumentó el programa de estabilización 
con el objetivo único de disminuir la inflación, que a partir 
de 1988 se convirtió en el objetivo primordial de la política 
económica; el objetivo sigue en pie sin olvidar que durante la 
crisis de 1994-1995 se interrumpió su cumplimiento. 

220 TIPO DE CAMBIO EN MÉXICO 

Año Porcentaje Año Porcentaje Año Porcentaje 

1980 -5.2 1990 -2.5 2000 -3.1 
1981 -6.1 199 1 -4.7 2001 -2.9 
1982 - 5.4 1992 -6.7 2002 - 2.2 
1983 4.3 1993 -5.9 2003 - 1.5 
1984 2.5 1994 -8.2 
1985 0.8 1995 - 0.7 
1986 - 1.3 1996 -0.7 
1987 2.7 1997 - 1.9 
1988 - 1.4 1998 -3.8 
1989 -2.7 1999 -2 .9 

En el periodo 1988-1991 el crecimiento del PIB fue de 
3.7% y el de la inflación de 30%; el saldo de las cuentas 
externas, después de haber sido superavitario en el periodo 
anterior (a excepción de 1986), pasó a ser de nueva cuenta 
deficitario. 

En el cuadro 3 se presentan las fases de dicho programa 
de estabilización en el cual el tipo de cambio desempeñó un 
papel fundamental para lograr la reducción de precios. 

El régimen cambiario de paridad móvil anunciada (crawling 
peg) se estableció de enero de 1989 all O de noviembre de 
1991; era uno de los compromisos establecidos en el Pacto 
para la Estabilización y el Crecimiento Económico (PECE). 
Cabe destacar que antes se había tenido un periodo de fi­
jación del tipo de cambio a fin de cumplir con las medidas 
contenidas en el Pacto de Solidaridad Económica (PSE) . Esta 
forma de utilizar el tipo de cambio como ancla de precios en 
un programa de estabilización se hizo práctica común entre 
otros países que se enfrentaron a fuertes presiones inflacio­
narias como Israel y Brasil por ejemplo. Durante los años 
de paridad móvil preanunciada se decide el deslizamiento 
cambiario de un peso diario a partir de 1989 hasta el27 de 
mayo de 1990. El28 de mayo de 1990 se permite el desliza­
miento diario de 80 centavos, medida que termina ellO de 
noviembre de 1991. En 1989 hubo un viraje en cuanto a la 
utilización del tipo de cambio. Durante la crisis de la deuda, 
dada la marginación de los mercados internacionales de 
capital, el tipo de cambio junto con otros instrumentos se 
utilizó para equilibrar la balanza de pagos, pero la entrada 
de capital externo significó un giro en la utilización de éste. 
Así, la injerencia de capital extranjero de carácter privado 
significó que el tipo de cambio no se usaría para ayudar a 
equilibrar la balanza de pagos, papel que corresponde ahora 
al capital internacional; los movimientos del tipo de cambio 



tendrían que ser reducidos para no afectar los rendimientos 
de éste. En resumen, el tipo de cambio asume un papel menos 
activo en la economía mexicana. Sin embargo, la mayor parte 
del capital internacional que llegó al país fue de naturaleza 
especulativa; no un medio seguro de financiamiento de la 
balanza de pagos. Por esto, cuando estos capitales salieron 
del país en el periodo 1994-199 5 se regresó al uso del tipo 
de cambio como mecanismo de aj uste del sector externo y 
se pusieron en práctica otras políticas de contención de la 
demanda interna. 

Bandas cambiarías, 1991-1994 

La banda de flotación como régimen cambiario en México 
se enmarca en el uso del tipo de cambio como ancla antiin­
flacionaria en aras de dar continuidad a lo establecido en el 
pacto. Las bandas de flotación suponen de manera implícita 
que el diferencial de inflación entre un país y sus principales 
socios comerciales se estrecha de modo progresivo para que los 
movimientos del tipo de cambio no sean tan grandes; con ellas 
se pretende que el país tenga elementos de flexibilidad y de 

C U A D R O 3 

M~XICO: CRONOLOG[A DE LAS MEDIDAS DEL PROGRAMA DE ESTABILIZACIÓN, 1987-1991 

Pacto de Solidaridad de Económica (PSE) 

Fase 1 (diciembre de 1987 -febrero de 1988) 
• Ajustes en precios y tarifas 
• Control de precios de la canasta básica 
• Mantenimiento de los precios de garantía de los productos agrícolas 

a los niveles reales de 1987 
• Aumento salarial inmediato de 15% en diciembre y 20% en enero. 

Revisión mensual de acuerdo con la inflación esperada 
• Política cambiaria en apoyo a la reducción de la inflación 
• Reducción del arancel máximo del 40 al 20 por ciento 
• El iminac ión de permisos previos 
• Reducción del gasto programable en 1.5% del PIB 
• Eliminación de subsidios excepto a la agricultura 
• El objetivo: alcanzar tasas mensuales de inflación entre 1 y 2 por ciento 

a fines de 1988 

Fase 2 (marzo de 1988) 
• No hay aumentos de tarifas 
• Se f ija el tipo de cambio en el nivel del 29 de febrero de 1988 
• Aumento salarial de 3% aplicable también a los salarios contractuales 
• Ajustes a precios de garantía 

Fase 3 (abril-mayo de 1988) 
• Precios y tarifas del sector público fijos 
• Precios sujetos a registro y a control quedan fijos 
• Salario mínimo fijo 
• Tipo de cambio fijo hasta el 31 de mayo 

Fase 4 (junio-agosto de 1988) 
• Precios y tarifas del sector público fijos 
• Tipo de cambio fijo hasta el 31 de agosto 
• Precios sujetos a registro y control quedan fijos 
• Sa lario mínimo fijo 

Fase 5 (septiembre-diciembre de 1988) 
Precios y tarifas fijos 
Sa lario mínimo fijo 
Reducción del IVA en productos alimenticios procesados y medicinas 
de 6 a O por ciento 
Reducción de 30% del ISR para causantes con ingresos 
de hasta cuatro veces el salario mínimo 
Compromiso de los empresarios a bajar los precios en un 3 por ciento 
Tipo de cambio fijo 

Pacto para la Estabilización y el Crecimiento Económico (PECE) 

Fase 1 (enero-julio de 1989) 
• Los precios de servicios públicos con gran incidencia en eiiNPC 

permanecieron constantes 
• Los precios de garantía de los productos agrícolas se revisan 

para mantener sus niveles reales. Los precios de los fertilizantes 
permanecen constantes 

• Algunos precios de insumos aumentaron pero los empresarios 
se comprometieron a absorberlos 

• Aumento a los salarios mín1mos en 8 por ciento 
• Elaboración de un presupuesto congruente con una menor inflación 

y una economía en recuperación. 
• Deslizamiento cambiario de un peso diario 
• Reducción de la dispersión arancelaria 

Fase 2 (agosto-diciembre de 1989) 
• Los precios de los bienes ofrecidos por el sector público 

permanecieron constantes 
• Aumento del salario mínimo en 6 por ciento 
• Deslizamiento de un peso diario 
• Las empresas acuerdan mantener sus precios y garantizar la oferta 
• El gobierno se compromete a continuar con la desregulación 

Fase 3 (enero-junio de 1990) 
• Ajuste de los precios del sector público para cumplir con las metas 

del presupuesto 
• Revisión del salario mínimo para mantener su poder de compra 

de acuerdo con la inflación esperada 
• Deslizamiento cambiario de un peso diario 

Fase 4 (mayo-noviembre de 1990) 
• Aumento en los energéticos entre 6 y 12 por ciento 
• Disciplina fiscal para lograr las metas presupuestarias de 1991 
• Deslizamiento diario de 80 centavos del peso a partir 

del 28 de mayo 

Fase 5 (noviembre de 1990-noviembre de 1991) 
• Aumento en los energéticos entre 1 O y 33 por ciento 
• Incremento de los salarios mínimos de 18% a partir de noviembre 

de 1990 no aplicable a los contractuales 
• Deslizamiento diario de 40 centavos a partir de noviembre 
• Revisión de los precios de garantía del frijol y el maíz 
• Disciplina fiscal para lograr las metas presupuestarias de 1991 

Fuente: Carlos M. Jarque y Luis Téllez K., El combate a la inflación. El éxito de la fórmula mexicana, Grijalbo, México, 1993. 
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Después de las turbulencias del 

periodo 1994-1995, el Banco de 

México y la Comisión de Cambios 

decidieron la aplicación de una 

variante del sistema de tipo de cambio 

flotante: la flotación administrada 

combinada con un objetivo de 

inflación establecido de antemano 

predictibilidad en el tipo de cambio. Su aplicación se dificulta 
cuando la economía tiene que depender de capital externo (no 
estable) para financiar sus desequilibrios macroeconómicos, 
ya que se requiere que el tipo de cambio fluctúe dentro de 
bandas estrechas a fin de proporcionar estabilidad y seguridad 
a los agentes privados internacionales en sus transacciones 
de capital. Cuando no se logra acercar la inflación interna a 
la externa, el sostenimiento del tipo de cambio dentro de la 
banda se vuelve más difícil; bien se podría ampliar el techo 
de la banda, pero esto generaría expectativas inflacionarias 
que provocarían un ataque especulativo (corrida) contra la 
moneda nacional. 

En el periodo 1991-1994la inflación se redujo de manera 
considerable (un promedio anual de 11.4% y crecimiento 
del PIB de 3.6%), pero no se logró igualarla a la de Estados 
Unidos ni se pudo compensar este diferencial con mayores 
niveles de productividad debido a los rezagos internos. Por 
algunos años la entrada de capital hizo viable este régimen 
cambiario, pero en cuanto surgieron dudas respecto a los 
factores endógenos que sostenían la banda, el capital no es­
tuvo dispuesto a cumplir el papel de cerrar la brecha externa 
y comenzó la fuga de capitales: el gobierno trató de sostener 
la banda por medio de sus reservas internacionales pero no 
logró detener el capital que salía del país y se precipitó la 
crisis cambiaria de 1994 que obligó al gobierno a adoptar 
un régimen cambiario flexible de jure. 
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Flotación administrada, 

1994 a la actualidad 

Desde la crisis de 1994 el gobierno se vio obligado a adoptar 
un régimen de libre flotación de jure debido a que no con­
taba con reservas que le permitieran fijar el tipo de cambio, 
además de que ningún nivel de reservas sería suficiente para 
frenar el ataque especulativo de la moneda cuando los agentes 
económicos estaban plenamente convencidos de que ese 
régimen era insostenible. 

Después de las turbulencias del periodo 1994- 199 5, el 
Banco de México y la Comisión de Cambios decidieron 
la aplicación de una variante del sistema de tipo de cam­
bio flotante: la flotación administrada combinada con un 
objetivo de inflación establecido de antemano (injlation 

targeting). 4 Esta combinación permite, al principio , que 
el banco central gane independencia y, después, que pueda 
influir favorablemente en la reducción del traspaso del tipo 
de cambio a la inflación. 5 Así, de acuerdo con Rojas-Suárez 
la regla es que la banca central establezca un objetivo de in­
flación dado a conocer de antemano y éste pueda intervenir 
en el mercado cambiario siempre que los movimientos del 
tipo de cambio entren en conflicto con el cumplimiento de 
dicho objetivo. 6 

En el informe del Banco de México de 2002 se señala como 
objetivo para ese año un incremento del índice nacional de 
precios al consumidor de 3%, ± 1 o/o de variación; así, se pre­
sentó una situación en la que se tuvo una inflación reducida 
y un estancamiento del crecimiento (véase la gráfica 3). En el 
periodo 1996-2003, el crecimiento promedio anual se calcula 
en 3. 7% y el de la inflación en 12.15 por ciento. 7 

Para ilustrar la política cambiaria a continuación se re­
visan las acciones que ha tomado la Comisión de Cambios 
desde la segunda mitad de los noventa. En agosto de 1996 se 
estableció un mecanismo de subasta de dólares con el fin de 

4. Integrada por funcionarios de la Secretaría de Hacienda y Crédito Públ ico 
y del Banco de México, la Comisión de Cambios se encargaba de fijar la 
política cambiaría del país. 

5. Se debe recordar que a partir de la segunda mitad del decenio de los setenta, 
los movimientos del tipo de cambio repercutían casi de inmediato en el cre­
cimiento de los precios, esto es, el traspaso del tipo de cambio a los precios 
era muy alto. A partir de la segunda mitad de los noventa, se presume que 
ese traspaso ha disminuido (se han creado condiciones para tal reducción) 
pero también se acepta que sigue siendo importante. 

6. Liliana Rojas-Suárez, "Monetary Policy and Exchange Rates ", en P. Kuczynski 
y J. Williamson (eds.), After the Washington Consensus. Restarting Growth 
and Reform in Latin America, lnstitute for lnternational Economics, 2003, 
p. 150. 

7. El crecimiento del PIB en 2003 se calculó en 1.5% de acuerdo con la CEPAL. 

La inflación para 2003 se estimó en 3.78% de acuerdo con el Banco de 
México. 

• 
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MÉXICO: TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB Y LA INFLACIÓN, 1996-2003 
(VARIACIÓN PORCENTUAL) 

PIB Inflación ' l '""';oo [ ;o 6 25 

20 
4 15 _;,~, '¡ 

Fuente : Banco de México, pa ra el año 2003 la estimación de la tasa de crecim ien to 
del PIB es de la CEPAL . 

tener una mayor acumulación de reservas internacionales y 
enviar, así, señales a los inversionistas internacionales de que 
la moneda era fuerte_ 8 

En febrero de 1997 el Banco de México puso en marcha 
un modelo de ventas contingentes de dólares con la finalidad 
de moderar la volatilidad del tipo de cambio. Ese año y en 
particular el siguiente se desató en algunos países del sudeste 
asiático una crisis que provocó gran volatilidad en los merca­
dos internacionales de capital y que contagió a países como 
Rusia y posteriormente a Brasil; el banco central reaccionó 
con dos medidas: la primera fue por intervención directa el1 O 
de septiembre de 1998, cuando se subastaron 280 millones de 
dólares adicionales, además de elevar el monto del "corto" de 70 
a 100 millones de pesos. La segunda acción implicó aumentar 
de una a tres el número de subastas de dólares (200 millones) 
a las instituciones de crédito de acuerdo con el mecanismo de 
ventas contingentes, en funciones desde febrero de 1997.9 

De 1999 a finales de 2001 el tipo de cambio presentó una 
estabilidad relativa (véase la gráfica 4) y la acumulación de 
reservas internacionales se incrementó de manera notable. 
Así, en mayo de 2001 el Banco de México decidió suspender 
temporalmente el mecanismo de subasta de dólares; en julio 
de 2001 se suspendieron también las ventas contingentes de 
dólares, y en mayo de 2003 el banco central decidió aplicar un 
mecanismo para reducir el ritmo de acumulación de reservas 
internacionales por considerarlas costosas. 

Las acciones descritas están encaminadas a que el tipo de 
cambio observe un comportamiento estable de manera que 

8. Una expl icación detallada del modelo de operación de este mecanismo se 
encuentra en el Banco de México, Informe Anual, 1996. 

9. Una expl icación más amplia se encuentra en Banco de México, Informe 
Anual, 1998. 

...... , ........ ., ...... " .......... , ........ ., .................. , ... . 

.. , ........ ., ........ , ......... , ........ ., .... .. 
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ejerza una influencia a la baja en las expectativas inflacio­
narias. La estabilidad del tipo de cambio permite también 
que se incrementen las entradas de capital extranjero, aun 
cuando éstas aprecian el tipo de cambio real y disminuyen 
la competitividad de las exportaciones dada la naturaleza 
del capital extranjero que viene a México. 
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MÉXICO: VARIACIÓN MENSUAL DEL TIPO DE CAMBIO, 1996-2003 

(PORCENTAJE) 
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Fuente: Banco de México. 
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COMENTARIOS FINALES 

Economías pequeñas y abiertas como la mexicana que 
dependen del ahorro externo y, además, con una larga 

historia de episodios de crisis e hiperinflación, se enfrentan 
con el inconveniente de que sus grados de libertad en la ins­
trumentación de la política económica son muy limitados. 
Asimismo, se ha mostrado que a partir del decenio de los 
ochenta la restricción al crecimiento por balanza de pagos se 
ha acentuado (la elasticidad ingreso de las importaciones ha 
crecido en mayor proporción que la correspondiente a las ex­
portaciones), lo que señala que mayores tasas de crecimiento 
del PIB van por fuerza asociadas con déficit crecientes en la 
balanza de pagos. 10 Otro aspecto importante de la política 
cambiaría y su efecto en las principales variables macroeconó­
micas es el traspaso inflacionario del tipo de cambio; diversos 
estudios señalan que dicho traspaso ha disminuido a partir 
de 1996. 11 Aunado a lo anterior se observa que el tipo de 
cambio real y, por ende, el nominal es un factor importante 
que explica las fluctuaciones del PIB alrededor de su tendencia, 
por lo que existe una estrecha relación entre el tipo de cambio 
real y el ciclo económico. 

El análisis de este artículo debe dejar claro que el régimen 
cambiaría adoptado en cada periodo está en línea con el 
objetivo prioritario de política económica que se plantea 
al inicio de cada lapso. Así, por ejemplo, durante 1949-
1976 el tipo de cambio contribuyó al objetivo de crecer de 
manera sostenida y con baja inflación. Cabe recordar que 

1 O J.M. Ocegueda, " La hipótesis de crecimiento restringido por balanza de 
pagos", Investigación Económica, vo l. 60, 2000, pp. 91-122. 

11. A Baqueiro et al., ¿Temor a la flotación o a la inflación? La importancia del 
"traspaso" del tipo de cambio a los precios, Banco de México, documento de 
Investigación, núm. 2, enero de 2003, pp. 2-26, y J. Santaella, "El traspaso 
inflacionario del tipo de cambio, la paridad del poder de compra y anexas: 
la experiencia mexicana", Gaceta de Economía, ITAM, año 7, núm. especial, 
2001' pp. 428-467. 

224 TIPO DE CAMBIO EN MÉXICO 

el tipo de cambio fijo se instrumentó en el entorno de una 
economía cerrada, en concordancia con el régimen cam­
biario prevaleciente en las principales economías (Estados 
Unidos). El uso excesivo del tipo de cambio como ancla 
antiinflacionaria se hizo evidente en los años 1987-1991, 
cuando en el periodo anterior se había decidido su utiliza­
ción con el propósito de fomentar de manera acelerada las 
exportaciones. Actualmente la política cambiaría coadyuva 
al cumplimiento del objetivo de inflación preestablecido ya 
por el Banco de México. Se trata de mandar señales claras a 
los agentes económicos de que se pretende lograr y mantener 
la inflación en un dígito y la estabilidad cambiaría, a pesar del 
entorno recesivo en que se encuentra la economía mexicana 
a comienzos de este sexenio; esta situación precisamente 
permite el cumplimiento de ambas metas. 

Las restricciones a las que se enfrenta la economía mexica­
na en el manejo de su política macroeconómica no permiten 
tener una política económica integral cuya aplicación no 
implique para el cumplimiento de un objetivo un inter­
cambio o selección (trade-ojf) con respecto a otras variables 
macroeconómicas. La tarea consiste en buscar el camino 
de reducir esos intercambios de manera que el objetivo de 
mantener la inflación en un dígito y la estabilidad cambiaría 
no impliquen un mercado interno debilitado y un contexto 
recesivo en general. 

En el corto plazo poco se puede hacer. Sin embargo, el 
apoyo crediticio a las pequeñas y medianas empresas puede 
ser fundamental para la generación de empleos y la reac­
tivación del mercado interno. Para lograr lo anterior, los 
bancos tienen que estar convencidos de que abrir el crédito 
implicará en el mediano plazo un retorno del dinero prestado 
y más ganancias; esto sólo se puede lograr por medio de una 
garantía de la empresa para que el préstamo sea utilizado en 
lograr una restructuración a fondo que le permita funcionar 
y competir adecuadamente. (j 





El Estado y la transición a la democracia 
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La evolución de la economía española en la segunda mitad 
del siglo XX es una historia de éxito resultado de cinco 

rasgos que impregnan el periodo: un fuerte crecimiento 
económico; la intensa transformación productiva de la eco­
nomía; un cambio hacia una cultura antiinflacionaria y de 
estabilidad macroeconómica en una economía de mercado; 
el abandono del proceso acumulativo de aislamiento eco­
nómico y el paso a uno de apertura y sincronía con el entorno 
europeo, y la modificación total del papel del Estado en la 
economía. 

La pieza clave para entender el milagro económico español 
radica en las instituciones. El estudio de éstas permite enten­
der cómo logró España romper con sus tradicionales círculos 
viciosos y redirigir su senda evolutiva hacía un escenario de 
cooperación con ganancias de eficiencia al reducir los costos 
de transacción y desarrollar círculos virtuosos en política y 
en economía. En realidad, el país redefinió su marco insti­
tucional básico, tanto formal como informal, el cual desta­
ca la histórica transformación de sus instituciones, incluido 
el cambio del modelo de Estado, la reforma económica de 
mercado y la reforma política de democratización. 

En este artículo se analizan los fundamentos institucio­
nales del desarrollo económico español durante el período 
1939-1978 y la evolución del Estado y las instituciones de 
elección pública desde el franquísmo hasta la democracia 
mediante el enfoque teórico de la nueva economía insti­
tucional, en particular la teoría del Estado de Douglass Nor­
th.1 Ello implica asumir que en una realidad económica y 

1. Gonzalo Caballero," La nueva economía institucional", Sistema, núm. 161 , 
2001, pp. 59-86, y " El programa de la nueva economía insti tucional : lo 
macro, lo micro y lo político", Ekonomiaz, núm. 50,2002, pp. 230-261. 
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política caracterizada por costos de transacción positivos, 
las instituciones importan y son susceptibles de ser anali­
zadas. Desde esta perspectiva el Estado se configura como 
elemento clave en el marco institucional y su análisis exi­
ge considerar las restricciones competitivas, los costos de 
transacción, el poder de coerción, el paso del tiempo y los 
sistemas de creencias. 2 

En el periodo señalado España avanzó por una senda de 
cambios institucionales en que la reforma económica de mer­
cado precedió a la política. La disposición histórica de los 
acontecimientos permitió que al finalizar esos años el país 
abandonase su secular modelo de Estado depredador para 
constituir un Estado contractual. La transición exigió dos 
factores indispensables: el fuerte impulso propiciado por 
los horizontes de europeización de la sociedad civil españo­
la que recobró su protagonismo frente al poder estatal y una 
tendencia a la cooperación derivada de la memoria histórica 
y del aprendizaje colectivo provocado por la guerra civil que 
enfrentó a las dos Españas de 1936 a 1939, punto de refe­
rencia de la transición española (igual que la contienda civil 
inglesa del siglo XVII generó los equilibrios necesarios para 
establecer un modelo de Estado contractual). 3 

El marco institucional de la economía española en el de­
cenio de los cuarenta se caracterizó por un régimen político 
dictatorial personalizado en la figura del general Franco. En 
ese primer franquismo el régimen obstruía cualquier atisbo de 
libertad política o económica y dominaba la sociedad civil, 4 

mientras la economía estaba en un círculo vicioso de infla­
ción, intervencionismo dirigista y autarquía en una econo­
mía subdesarrollada que ni siquiera había tenido un proceso 
industrializador similar al realizado por sus vecinos desde el 
siglo XIX. La situación institucional, que no incorporaba ni 
economía de mercado ni democracia, se caracterizaba por la 
presencia de un estado depredador en sentido northiano, es 
decir: un Estado al servicio de intereses particulares y exclu­
yentes, y la ausencia de una división de poderes para garantizar 
los derechos de propiedad y la credibilidad del compromiso 

2. Douglass North, Structure and Change in Economic History, W. W. Norton, 
Nueva York, 1981; E.G. Furubotn y R. Richter, lnstitutions and Economic 
Theory, The Contribution oftheNewlnstitutional Economics, The University 
of Michigan Press, 1998; J.V. Nye, "Thinking about the S tate: Property 
Rights, Trade and Changing Contractual Arrangements in a World with 
Coercion", en J. Drobak y J.V. Nye (eds.), The Frontiers of the New lnsti­
tutionals Economics, Academic Press, San Diego, 1997, pp. 121-144, y 
Douglass North, "La evolución histórica de las formas de gobierno", Revista 
de Economía Institucional, núm . 2, 2000, pp. 133-148. 

3. Douglass North y Barry Weingast, "Constitutions and Commitment: the 
Evolution of lnstitutions Governing Public Choice in Seventeenth-Century 
England", The Journal of Economic History, vol. 49, núm. 4, 1989, pp. 
803-832. 

4. V. Pérez Díaz, La primacía de la sociedad civil, Alianza Editorial, 1993. 

gubernamental. En definitiva, un marco institucional nada 
propicio para el desarrollo económico. 

Yoram Barzel, como una aportación reconocida por el 
propio North, señala que en la relación de intercambio entre 
un soberano que maximiza la riqueza y sus súbditos puede 
surgir, con el tiempo, crecimiento económico y la autoridad 
de la ley. 5 Esto supone que si bien el punto de partida es un 
soberano absoluto que puede confiscado todo, con el tiempo 
ese depredador puede ver que sale beneficiado si intercam­
bia con sus súbditos. Éste fue el caso del Estado franquista, 
que tras una etapa de adaptación a lo largo del decenio de 
los cincuenta, afrontó el cambio institucional de creación 
de una economía de mercado y de modernización econó­
mica con la fecha clave de 1959. Este cambio se basó en un 
proceso de aprendizaje social que afectó a los sistemas espa­
ñoles de creencias. En un enunciado que califica de ambi­
cioso, North señala que cuando en una sociedad se percibe 
que el sistema de creencias es incongruente con los resultados 
que predice, se dan las condiciones para cambiar de manera 
brusca la trayectoria de una sociedad. Esto es lo que ocurrió 
en una nueva sociedad española que poco a poco descubrió 
lo errado e irracional del recetario político y económico del 
franquismo y exigió un marco institucional político y eco­
nómico más eficientes. 

Con la muerte de Franco en 1975 comenzó un periodo 
de transición (1975-1978) caracterizado por las transaccio­
nes políticas y económicas. Los acuerdos económicos de los 
pactos de La Moncloa en 1977 crearon el escenario para que 
los sectores políticos llegaran a un consenso en torno de la 
constitución democrática de 1978. Así, se estableció -en 
un país con escasa tradición democrática- un nuevo mar­
co institucional basado en el consenso y la cooperación y 
radicalmente distinto del anterior, y se edificó un régimen 
democrático y una economía mixta. Se estableció, pues, un 
estado contractual. 

Lo anterior tiene especial relevancia en la medida que la 
obra de Douglass North, principal referente de la nueva eco­
nomía institucional y premio Nobel de economía en 1993, 
presenta de forma recurrente la situación de España du­
rante los siglos XV, XVI y XVII como ejemplo representativo 

5. Yoram Barzel, "Parliament as a Wealth Maximizing lnstitution : The Rights 
to the Residual and the Right to Vote", mi meo., University of Washington, 
1993. Esta hipótesis también la plantea Mancur Olson (Powerand Prosperity, 
Oxford University Press, 2000) cuando señala que el interés no inclusivo 
de los autócratas egoístas puede ser compatible con el crecimiento eco­
nómico e incluso con el avance de la civi lización (situación similar a la que 
puede darse con un "bandido estacionario"). En términos olsonianos, la 
causa debe buscarse en la segunda mano invisible que lleva a los intereses 
depredadores a usar el poder, en alguna medida, de forma coherente con 
el interés general, a pesar de no formar parte de su intención inicial. 
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de cómo el marco institucional de un estado depredador im­
pide el éxito político yeconómico. 6 La evolución institucio­
nal española -que heredó del reino de Castilla la relación de 
poder de la corona sobre las cortes- implicó el fracaso eco­
nómico del país durante aquellos siglos, constituyendo el 
carácter depredador -en sentido northiano- del Estado 
español, una importante variable explicativa, situación bien 
distinta a la de la exi tosa vía británica presentada por North 
y Weingast. 7 En esa época el triunfo de la corona en España 
supuso el triunfo de los valores, las creencias y las concep­
ciones de la edad media y perpetuó el sistema de esta tus me­
dieval. 8 De este modo, la economía española avanzó hacia 
un marco institucional básico caracterizado por un estado 
depredador y creencias y valores tradicionales que llevaban 
un considerable retraso respecto a las tendencias más avan­
zadas del racionalismo, la ilustración y el avance tecnológico 
en Europa. Este legado histórico dotó de gran interés al es­
tudio de las instituciones españolas en el siglo XX, cuando 
encontraron cauce hacia una senda de éxito que no logra­
ron en otros momentos de su historia. 

De este esfuerzo de comunicación entre la nueva econo­
mía institucional y la teoría northiana del Estado, por un 
lado, y por el otro la evolución de una economía como la es­
pañola -que pasó con rapidez a un escenario consolidado 
de prosperidad y libertad- cabe esperar un triple proceso de 
enriquecimiento. 

En primer lugar, los amplios progresos que sobre la re­
lación entre economía e instituciones incorpora la nueva 
economía institucional permiten comprender mejor la evo­
lución de la economía española. Se trata de cubrir el déficit 
de análisis académicos de las instituciones, como señalan 
Serrano y Costas. 9 

En segundo lugar, ese análisis puede enriquecer el estado 
actual de la economía del desarrollo al esclarecer claves de un 
proceso ráp ido, exitoso e intenso pero no traumático como 
el español, que tantas veces ha sido propuesto como modelo 

6. Douglass North, Structure and Change ... , op. cit.; "Transaction Costs in 
History", Journal of European Economic History, vol. 14, 1985, pp. 557-
576; " lnstitutions and Economic Growth: An Historicallntroduction " , 
World Development, vol. 1, núm. 9, 1989, pp. 1319-1 332; lnstitutions, 
lnstitutional Change and Economic Performance, Cambridge University 
Press, 1990; "lnstitutions", Journal of Economic Perspectives, vol. 5, núm. 
1, invierno de 1991, pp. 97-112; "Economic Performance Through Time", 
TheAmerican Economic Review, vol. 84, núm. 3, 1994, pp. 359-368; "La 
evolución histórica ... ", op. cit., pp. 133-148. 

7. Douglass North y B.R. Weingast, "Consti tutions and Commitment ... ", op. 
cit. 

8. Douglass North, "La evolución histórica ... ", op. cit. 
9. José María Serrano y Antón Costas, "La reforma del marco institucional", 

en Economía española de la transición y de la democracia, Centro de Inves­
tigaciones Sociológicas, Madrid, 1990, pp. 505-525. 
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para otras economías (desde América Latina hasta Europa 
del este). Habrá que intentar extraer las posibles lecciones del 
caso español para otros países. 

En tercer lugar, el propio estado de conocimiento de la 
nueva economía institucional sobre las relaciones entre el 
Es tado , las instituciones, los costos de transacción y la eco­
nomía, y sobre los procesos de cambio institucional, puede 
avanzar a la luz de los descubrimientos que aporte el análisis 
de la experiencia española. 10 

LOS AÑOS CUARENTA: INSTITUCIONES DEL DEPREDADOR 

Y AUTARQUÍA 

La guerra civil española ( 1936-1939) la ganó el bando nacio­
nal que se alzó contra la república vigente en España desde 

1931. Los triunfadores de la cruenta guerra eliminaron la 
democracia y el parlamentarismo e impusieron un régimen 
autoritario que establecía una jefatura vitalicia reservada 
para Franco y propugnaba una identificación entre nación 
y Estado que ahogó a la sociedad civil. El nuevo marco 
institucional se basó en un estado depredador en el senti­
do northiano, lo cual significa una relación de agencia en 
la cual el Estado está al servicio de un principal que sólo 
incorpora a ciertos sectores sociales caracterizados por su 
antirrepublicanismo. Tras la guerra, como señala Pérez Díaz, 
las élites franquistas lograron configurar un Estado que fue 
una versión actualizada de los parlamentos medievales y de 
la España imperial del siglo XVI (incluidas concesiones y 
privilegios a la iglesia católica), con los rasgos de las poten­
cias coloniales del siglo XIX y de los regímenes fascistas del 
XX. 11 De ese modo, el Estado depredador norrhiano tomó en 
el franquismo la forma de una autocracia en que el régimen 
dictatorial decide el tamaño del Estado y puede apropiarse 
del residuo fiscal, entendido éste como la diferencia entre el 
producto total y el costo del gobierno estatal, conforme a los 
planteamientos de Przeworski y Limongi. 12 

En concreto, el franquismo adoptó una fórmula política 
que concentraba todo el poder en el general: el caudillo no 

1 O. En ese sentido, ampliar los campos empíricos de análisis resulta de indudable 
interés en el proceso de acción de guerrillas que desde distintas subdisciplinas 
intentan configurar la nueva economía institucional (Rona ld Coase, "The 
Task of the Society", ISNIE Newsletter, vol. 2, núm. 2, 1999, pp. 1-6). En 
concreto, este trabajo se desarrolla con atención preferente en el segundo 
nivel de análisis social al que hace referencia Oliver Williamson, "The New 
lnstitutional Economics: Taking Stock, Looking Ahead" ,Journal of Economic 
Literature, vol. 38, 2000, pp. 595-613. 

11. Víctor Pérez Díaz, op. cit. 
12. Ada m Przeworski y Fernando Limongi, "Political Regimes and Economic 

Growth", Journal of Economics Perspectives, vol. 7, núm. 3, 1993, pp. 
51 -69. 
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estaba limitado más que por su propia voluntad. 13 Sin em­
bargo, el fracaso de la política económica del régimen se hizo 
m u y evidente durante el decenio de los cuarenta, cuando ese 
estado depredador actuó conforme a su génesis y naturaleza 
buscando una fórmula opuesta al estado liberal, despojándose 
paulatinamente de sus elementos característicos. 

La naturaleza del régimen se fundó en el poder monopó­
lico de coacción al no conseguir de Jacto la legitimidad en 
el marco institucional que establecía, el cual era visto como 
una imposición injusta e ilegítima por los sectores republi­
canos. Franco era el poder constituyente en una situación 
sin posibilidades de veto, y el régimen tenía la capacidad de 
imponer intercambios no voluntarios que acabarían convir­
tiéndose en expropiaciones y suponían una atenuación de 
los derechos de propiedad. 

Lo característico de la intervención pública de la primera 
etapa del franquismo fue que el régimen estableció gran di­
versidad de reglamentos y controles directos, de precios, can­
tidades y destinatarios. Los mercados se vieron limitados en 
su función de mecanismo asignador, y el marco institucional 
se alejó del adecuado para el desarrollo capitalista. El estable­
cimiento de empresas, la producción agrícola e industrial, la 
comercialización interior y exterior, el mercado laboral, los 
mercados financieros y cambiarios se caracterizaron por el 
dirigismo discrecional y extrapresupuestario del estado de­
predador.14 Este dirigismo interventor se derivó de la des­
confianza franquista en la libertad económica y supuso una 
expropiación de derechos económicos que afectó a toda la so­
ciedad y redujo el valor de los bienes.15 El sistema autoritario 
impidió a los propietarios protegerse del asalto político que 
supuso esa expropiación, recordando la situación británica 
anterior a la revolución gloriosa, conforme a los postulados 
de North y Weingast. 

13. De este modo, el régimen poseía una absoluta capacidad de decisión para 
aplicar sin obstáculos el programa político económico que considerase 
idóneo. 

14. Entre la normativa reguladora figuran las limitaciones al libre movimiento 
de personas (que exigían un salvoconducto), el control cuasimilitar del 
viaje de mercancías, el régimen generalizado de autorización previa para las 
iniciativas e inversiones industriales (decreto de 1939), las limitaciones a la 
libertad de industria (decreto de 1938), el control de precios (ley de 1940), 
el papel estelar en al agricultura del Servicio Nacional de Trigo, el estableci­
miento de cartillas de racionamiento hasta 1952, las cuentas especiales en 
el control de cambios. 

15. El estado depredador franquista no confiscaba por medio de impuestos 
gravosos, sino mediante regulaciones que restringían los derechos de pro­
piedad sobre los bienes -entendidos como los derechos a tomar decisiones 
sobre éstos- ; se apl icaban de forma discriminatoria (beneficiando a ciertos 
intereses frente a otros) y se convirtieron en impuestos implícitos. Se trataba 
de un perverso mecanismo que fomentaba la predación, aumentaba los 
costos de transacción y reducía el grado de eficiencia . Véase Manuel Jesús 
González, "La autarquía económica bajo el régimen del general Franco: una 
visión desde la teoría de los derechos de propiedad", Información Comercial 
fspañola, vol.1,núm.676-677, 1989,pp. 19-31. 

Tras la guerra, como señala 

Pérez Díaz, las élites franquistas 

lograron configurar un Estado que 

fue una versión actualizada de 

los parlamentos medievales y de 

la España imperial del siglo XVI 

(incluidas concesiones y privilegios 

a la iglesia católica), con los rasgos 

de las potencias coloniales del siglo 

XIX y de los regímenes fascistas del XX 

Además, el poder absoluto y discrecional del Estado impi­
dió a los agentes económicos creer en la estabilidad del marco 
institucional. No hay mecanismos institucionales que per­
mitan al Estado establecer compromisos creíbles sobre las 
reglas de funcionamiento de la economía: nada garantiza que 
el régimen no cambie las reglas en el futuro próximo y rea­
lice confiscaciones arbitrarias, por lo que se reduce el valor 
económico del futuro y con ello cae todo tipo de inversión y 
el crecimiento. 16 De nuevo, el depredador supuso una larga 
noche para la economía española al establecer una fórmula 
institucional que la alejó de la frontera técnica de producción 
(piénsese que el máximo producto anterior a la guerra, que 
se obtuvo en 1930, se recuperó en 1952). Hasta 1950 en Es­
paña convivieron estado depredador y depresión. 17 

16. Douglass North, "lnstitutions and Credible Commitment ", Journal of 
lnstítutional and Theoretical Economics, 1993. 

17. Téngase en cuenta que en los últimos 150 años, los decenios de 1930y 1940 
son la única fase en que se produjo un retroceso de los niveles de bienestar 
de la población espanola a largo plazo. Asimismo, el periodo 1935-1950 
explica el atraso industria l de Espana, según José Luis García Delgado, 
"Estancamiento industrial e intervencionismo económico durante el pri­
mer franquismo " , en J. Fontana (ed.), España bajo el franquismo, Crítica, 
Barcelona, 1986, pp. 170-191 . 
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El intervencionismo franquista era incapaz de afrontar una 
polí rica de gasto público que estimulase el crecimiento debi­
do a la insuficiencia económica de un Estado que no disponía 
de mecanismos recaudatorios modernos y que debido al alto 
fraude no llegaba a recaudar un tercio de lo que debería. 18 En 
este escenario el sector público no ingresaba ni siquiera lo 
necesario para cubrir sus exiguos gastos, incurriendo en una 
situación de déficit público que se solucionaba mediante la 
monetización con perversos efectos inflacionistas. 

Asimismo, junto a ese intervencionismo que mermó las 
posibilidades de la economía española y propició el desarro­
llo de un mercado negro 19 al margen del entramado institu­
cional establecido por el Estado, el depredador asumió una 
pretensión de auroabastecimiento nacional que suponía la 
sustitución de importaciones -autarquía- y apostaba al 
proteccionismo20 que se edificaba sobre la convicción de la 
capacidad del papel rector del Estado para dirigir la economía 
al margen de los agentes económicos (el tradicional paterna­
lismo del Estado español). Se impulsó así una industrializa­
ción forzada que negó el sistema de precios como catalizador 
del interés de los ciudadanos e impuso comportamientos a 
los agentes económicos en vez de establecer el conjunto de 
reglas que incentivasen conductas económicas favorecedo­
ras del crecimiento. 

Este marco institucional, que no respeta los derechos de 
propiedad privada y entraña costos elevados de transacción, 
explica el fracaso económico del decenio de los cuarenta. La 
pregunta es entonces por qué sobrevivieron el estado depre­
dador y sus instituciones que limitaban el crecimiento. Tres 
factores resultan relevantes. 

En primer lugar, el estado depredador (al servicio del ven­
cedor de la guerra) buscaba perpetuarse en el poder, sin ri­
vales de consideración a pesar de que se ahondó la sensación 

18. José Luis García D. y J. Carlos Jiménez, Un siglo de España. La economía, 
Marcial Pons, Madrid, 1999. 

19. El mercado negro llegó a superar en volumen al oficial, excediendo los precios 
que en él se negociaban entre dos y tres veces los precios oficiales de tasa, 
aunque en general había gran diversidad de precios en el mercado negro. 
El deficiente entramado institucional de estos mercados que surgieron al 
margen del Estado provocó que en ellos los costos de transacción fuesen 
muy elevados, lo cual explica que los consumidores adquiriesen, en general, 
productos de mala calidad, sin ninguna garantía y muy caros. Véase Carlos 
Barciela, " El mercado negro de productos agrarios en la posguerra", en 
J. Fontana (ed ), España bajo el franquismo, Crítica, Barcelona, 1986, pp. 
192-205. 

20. La combinación de la presión inflacionista y de la opción proteccionista 
conduce a un aislamiento económico español, que a la vez resultaba forzado 
tras la segunda guerra mundial debido al cuasi-bloqueo que los vencedores 
aliados impusieron a la España franquista. De hecho, España no fue invitada 
a la conferencia de Bretton Woods de 1944, fue excluida expresamente de 
las Naciones Unidas en 1946 y no participó en el Plan Marshall de 1948, tal 
como recuerda Manuel Vare la Parache, " El Plan de Estabilización como yo 
lo recuerdo", Información Comercial Española, vol. 1, núm. 676-677, 1989, 
pp. 41-55. 
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de fragilidad de la supervivencia del régimen tras la segunda 
guerra mundial. 

En segundo 1 ugar, existía una demanda de ese marco ins­
titucional franquista, a pesar de significar un límite al desa­
rrollo y llevar a la economía a la depresión. Así, sectores de la 
población española demandaban ese régimen político como 
bien de consumo a pesar de su costo económico, debido a sus 
preferencias ideológicas. Además, había otros sectores con 

ingresos económicos garantizados en el marco institucional 
y que, pese a la reducción del tamaño de la tarta, se apropia­
ban de un trozo mayor. 21 La situación de favoritismo y falta 
de competencia generaba adeptos a la ineficiencia del siste­
ma, como en el caso de posiciones monopolistas de empresas 
y grupos patronales ya asentados o el de sectores próximos 

21. Franco trasladaba a sus gobiernos el pluralismo de los sectores que lo apo­
yaban (mi litares, falangistas, técnicos, carlistas, burócratas del movimiento) 
y habitualmente cada tendencia o familia conseguía aquellos puestos del 
gabinete que más le interesaban. Se establecían redes clientela res entre 
cada ministro y el grupo al que representaba. Desde esta perspectiva pue­
den estudiarse los intercambios entre grupos mediante sus representantes 
ministeriales en el sentido del seminal análisis neoinstituionalista realizado 
por Barry Weingast y William Marshall, ("The Industrial Organization of 
Congress; or, Why Legislatures, Like Fi rms, Are Not Organized as Markets", 
Journal of Political Economy, vol. 96, núm. 1, 1988, pp. 132-163,) pues en 
el franqui smo también se establecieron derechos de los grupos sobre las 
carteras ministeriales preferidas (en el Congreso estadounidense se garantiza 
la permanencia de senadores en la correspondiente comisión de máximo 
interés para su distrito). No obstante, la posible eficiencia del mecanismo 
institucional de intercambio no se corresponde con la eficiencia general 
del sistema, pues el estado depredador no asigna derechos políticos a los 
ciudadanos y los beneficios económicos los ofrece sólo a los sectores de la 
población que lo respaldan. 



al poder: son los intereses depredadores no inclusivos. 22 Asi­
mismo, había ciudadanos con aversión al riesgo y, por ende, 
dispuestos a asumir ese marco institucional con tal de evitar 
la posibilidad bélica. 

En tercer lugar, hay que señalar el error ideológico sobre 
el funcionamiento de la economía que impedía cuantificar 
los costos de la política del estado depredador en el creci­
miento. 23 El depredador genuino creía que intervencionismo 

y autarquía eran los cauces para el desarrollo, lo que mues­
tra un notable desconocimiento sobre los efectos de la polí­
tica económica. 24 

22 . M. Olson, op. cit., considera inadecuada la noción de estado depredador. 
Alega que el bandido estacionario y el autócrata tienen intereses inclusivos 
que les llevan a brindar bienes públicos. Sin embargo, esto no implica negar 
el carácter depredador de un Estado en sentido northiano que permite que 
crezca la economía para conseguir mayores niveles de saqueo (situación 
similar a la del monopolio en economía). Además, la experiencia económica 
española de los cuarenta muestra a un estado depredador que impide el 
menor atisbo de crecimiento económico (negando la aplicación de la hipó­
tesis olsoniana) mientras sí satisface intereses depredadores mediante el 
juego distributivo. 

23 . No es difícil entender lo errado del cuerpo ideológico del franquismo si se 
recuerda que no sólo negaba el liberalismo sino hasta la civilización moderna, 
rechazaba los ideales de la ilustración e incluso del renacimiento. J. Fontana, 
"Reflexiones sobre la naturaleza y las consecuencias del franquismo", en 
J. Fontana (ed.), España bajo el franquismo, Crítica, Barcelona, 1986, pp. 
9-38. 

24. Franco defendía -con el pseudónimo "Hispánicus" en Arriba- el uso 
del déficit presupuestario y la política de dinero barato al servicio de la 
autarquía. Todavía en los cincuenta, afirmaba que con democracia no había 
prosperidad y se declaraba proteccionista. Consideraba que España era un 
país privilegiado que podía bastarse por sí mismo. Como dice J. Fontana, op. 
cit., "la experiencia española se proponía cambiar la teoría económica". 

La España de los años cuarenta estaba en una situación 
próxima al equilibrio y la estabilidad institucional que sólo 
se puede entender en una sociedad aterrada por la violencia 
potencial y real del régimen y por los recuerdos de la confron­
tación civil. El régimen sostuvo ese marco institucional tan 
ineficiente mediante modelos mentales compartidos (shared 
mental model 25) propicios a sus intereses y el uso indiscri­
minado de la función política de represión. Pero además de 
que el entramado político-judicial-burocrático resultaba del 
todo inadecuado para el jirst order economizing, 26 los funda­
mentos institucionales informales de la economía eran un 
terrible lastre. En ese sentido, la España de los años cuarenta 
sobrevivió, por ejemplo, en niveles de capital social prácti­
camente nulosY 

LOS CINCUENTA: EL DECENIO DE LA ADAPTACIÓN 

E n los años cincuenta coincidieron en España tímidos caro­
bios institucionales a raíz de la salida de la depresión y las 

primeras muestras de crecimiento económico tras la guerra 
civil. Nuevas circunstancias obligaron al estado depredador 
a adecuarse, a modificar el marco institucional. Se entró en 
una fase de adaptación y cambio de política económica de 
abandono gradual del modelo proteccionista e intervencio­
nista del decenio previo, modelo que desapareció en definitiva 
en 1959. Esos años corresponden a un decenio bisagra entre 
la situación de los cuarenta, caracterizada por el depredador 
genuino y por la depresión económica, y el nuevo escenario 
de los sesenta, en que las condiciones del entorno empujaron 
al depredador a emprender la modernización y la expansión 
económica. 

¿Por qué el depredador inició el cambio institucional? 
La respuesta pasa por el análisis de los elementos del pro­
ceso de maximización que explican la conducta del estado 
franquista. 

2 5. Según la noción de Arthur Denzau y Douglass North, "S ha red Mental Models: 
ldeologies and lnstitutions", Kyk/os, vol. 47, 1994, pp. 3-31. 

26. OliverWilliamson, op. cit. 
27. El déficit en capital social puede entenderse con base en ciertos rasgos 

de la época: la desconfianza generada en una sociedad dividida por la 
guerra civil; la intervención autoritaria y represora del régimen basada en 
el "ordeno y mando", la cual impidió cualqu ier atisbo de libertad, destruyó 
la vida asociativa y saboteó las actividades cooperativas; una inestabilidad 
institucional que generaba incertidumbre sobre la futura evolución 
de las instituciones. La falta de reglas del Estado españo l generó un 
marco no fiable para la cooperación; el círculo vicioso de la economía es­
pañola (déficit públ ico, inflación, depreciación, proteccionismo) provocó 
la desconfianza en materia de precios y estabilidad económica e impidió la 
cooperación entre los actores. 
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Ante la crisis creciente de la balanza 

de pagos que en julio de 1959 colocó a 

la economía española en una virtual 

suspensión de retribuciones, el régimen 

optó por un nuevo orden económico 

de estabilización y liberalización. El 

Estado asumió la necesidad del cambio 

institucional ante la inviabilidad 

del tradicional proyecto político y 

económico español 

En primer lugar, el conjunto de posibilidades de elección 
de los responsables de la política se modificó debido a restric­
ciones externas e internas. Entre las primeras cabe resaltar 
el escenario internacional de la guerra fría, el cual generó un 
alto valor añadido de la posición política de España y supu­
so el fin de su aislamiento; se abrieron al depredador nuevas 
posibilidades políticas y económicas de vinculación con el 
exterior. 28 Los cambios afectaron también los asuntos inter­
nos: la penuria económica de la población suponía un riesgo 
para la supervivencia del depredador. De hecho, en esos años 
surgieron las primeras huelgas y movimientos de protesta de 
una sociedad civil que empezaba a desprenderse del peso del 
terror que le impidió actuar tras la guerra. La restricción inte­
rior limita al Estado a establecer el grado de depredación que 
la sociedad admite: si ese grado supera determinado umbral 
de depredación, la sociedad estará dispuesta a enfrentarse al 
Estado y a apoyar a algún rival político de éste. 

28. En 1949 España obtuvo un crédito privado del City Bank yen 1950el Congreso 
estadounidense le concedió el primer préstamo para ayuda específicamente 
económica. El acuerdo Estados Unidos-España de 1953 supone un punto de 
inflexión en la alergia al exterior que tenia el régimen franquista. 
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En segundo lugar, cambiaron los objetivos del estado de­
predador, el cual conservó sus intenciones de auto perpetuarse 
en el poder para servir a los intereses de los sectores tradicio­
nalistas de la sociedad española. 29 Ello le exige alcanzar ob­
jetivos intermedios; el crecimiento económico y el bienestar 
de la población ocupan un lugar cada vez más relevante. El 
problema es que la consecución de éstos entrañaba aplicar 
políticas que contradecían su ideario genuino y sus postu­
lados originarios. Esa situación genera un intercambio de 
objetivos (crecimiento frente a ideario) a los que el Estado 
responderá de manera casuística. El continuo fortalecimien­
to de la sociedad civil hizo que el bienestar general y el cre­
cimiento ocuparan un lugar cada vez más importante en la 
agenda política y económica del régimen. 

En tercer lugar, hubo un cambio en las creencias e ideo­
logías de los formuladores de políticas. El estado franquista 
pasó con el tiempo de un modelo mental irracional a otro con 
dosis de racionalidad y realismo mucho mayores. La ideolo­
gía del régimen se adaptó aprendiendo con la experiencia y 
en los años cincuenta hubo cambios importantes en el pen­
samiento económico dominante, 30 el papel de las primeras 
generaciones de economistas egresadas de la universidad es­
pañola y las recomendaciones exteriores de entidades como el 
FMI y la Organización Europea de Cooperación Económica, 
( OECE). Estos factores extendieron un mensaje de liberaliza­
ción de los mercados y recuperación de los equilibrios básicos 
que poco a poco, y en un proceso de resistencia y conflicto, 
se introdujo en el aparato estataJ.3 1 

Como resultado de esas grandes transformaciones, en el 
decenio de los cincuenta comenzó a modificarse el marco 
institucional de la economía española; prevalece la autar­
quía y el intervencionismo económico, pero hay conflictos 
y tensiones por los cambios institucionales. Tras el bienio de 
transición 1949-1950, cuando el país realizó sus primeros 
contactos con Estados Unidos, 32 el cambio de ministros en 
1951 entrañó la aplicación de políticas para atenuar la rigidez 
de la autarquía y el intervencionismo económico previo: el 
marco institucional siguió sin ocupar un papel dinamizador 

29. Tanto mediante la imposición de un marco institucional que favorece sus 
intereses económicos como de la defensa e imposición de valores como el 
catolicismo o el antiliberalismo y despreciando todo lo que sonase a derechos 
individuales. 

30. J. Requeijo, " Lo que fuimos y lo que somos", Información Comercial 
Española, vol. 1, núm. 676-677, 1989, pp . 5-18. 

31. De hecho, frente a las características de los gobiernos anteriores, el de 
1951 realizó ciertos cambios políticos que reflejaban las contradicciones 
y conflictos entre reglamentación y liberalización, propias de un proceso 
de adaptación. El decisivo cambio de gobierno de 1957 incorporó a un 
equipo de técnicos que lograron, no sin tensiones en el seno del gobierno, 
la aplicación de un paquete coordinado de políticas de reforma. 

32 . M. J. González, op. cit. 

• 

• 



del crecimiento pero poco a poco dejó de frenar el desarrollo 
de las posibilidades de la economía española. 33 Además, los 
acuerdos con Estados Unidos permitieron la entrada de 
divisas, con lo que se favoreció la importación de bienes 
de equipo imprescindibles para aumentar la producción. De 
este modo, se recuperó la inversión privada y el crecimiento, 
el cual sostuvo una tasa anual acumulativa en torno a 4% en 
el periodo 1949-1959.34 

Los dos últimos años de ese lapso representaron el bie­
nio previo a la estabilización (1957-1958). En 1957 hubo 
una inflación galopante debido al excesivo crecimiento de 
la demanda y a las alzas salariales. El aumento de los precios 
estuvo acompañado de un déficit en la balanza de pagos que 
provocó la reducción de las reservas internacionales acumu­
ladas: el aumento de las importaciones contribuyó al estran­
gulamiento del sector externo. El nuevo gobierno de 1957 
entendió que el crecimiento de los precios era el problema 
fundamental, por lo que aplicó una política monetaria de 
contracción crediticia y llevó a cabo una tímida reforma tri­
butaria que, al aumentar la recaudación, permitió reducir 
parte de las necesidades de medios financieros del sector pú­
blico. La situación reflejaba que se tenía un buen diagnós­
tico del problema, pero se carecía de una propuesta política 
concreta para solucionarlo. 35 

Gracias a las reservas acumuladas en otros tiempos, Espa­
ña dispuso de activos para financiar el aprovisionamiento de 
mercancías de 1953 a 1958, pero aquéllas se agotaron. 36 

En ese escenario de adaptación del estado depredador se 
tornaron evidentes las tensiones entre los partidarios de la 
vieja política de inflación e industrialización y los que apo­
yaban la nueva política de estabilización y liberalización. 37 

Impulsado por la corriente internacional de convertibilidad 
-que obligaba a la peseta a estabilizar los precios si quería 
adherirse a ese movimiento- y ante la crisis creciente de 
la balanza de pagos que en julio de 1959 colocó a la econo­
mía española en una virtual suspensión de pagos, el régimen 

33. Desaparecieron los controles de movimientos de población, las cuentas 
especiales se sustituyeron por cambios múltiples y se suprimieron las cartillas 
de racionamiento en 1952. 

34. En esos años, España experimentó una revolución industrial que casi duplicó 
en 19581a producción industrial de 1950, según M. J. González, op. cit. 

35. De hecho, la OECE señalaba que las medidas del gobierno, que incorporaban 
también algunas de comercio exterior, eran escasas y estaban mal coordi­
nadas. 

36. En paralelo, en 1958 se produjeron dos fenómenos de indudable relevancia 
para la posición exterior de la economía española : por un lado, el país ingresó 
a los organismos económicos internacionales (FMI, OECE, BM); por otro, en 
diciembre de ese año las principales monedas europeas apostaron por la 
convertibilidad externa. 

37. Los primeros ocupaban órganos como el Consejo de Economía Nacional, el 
Ministerio de Industria o la Secretaría General del Movimiento. Los segundos 
estaban concentrados en los ministerios de Hacienda y de Comercio y el 
Servicio de Estudios del Banco de España. 

-en su esfuerzo por adaptarse darwinianamente a las cir­
cunstancias y sobrevivir- optó por un nuevo orden econó­
mico de estabilización y liberalización. El Estado asumió la 
necesidad del cambio institucional ante la inviabilidad del 
tradicional proyecto político económico español, sobre todo 
en el nuevo entorno económico internacional. Era la única 
opción para salvar a la economía española situada al borde 
del abismo. El reto se afrontó mediante un plan de estabili­
zación y liberalización. 

LA REFORMA ECONÓMICA DE MERCADO Y EL DESARROLLISMO 

DE LOS AÑOS SESENTA 

La política económica del franquismo tuvo su punto de 
inflexión en 1959 con el plan de estabilización económica 

que entrañaba la reforma económica de mercado. Frente al 
entorno de la primera etapa del franquismo caracterizada 
por una vieja política que recogía las tres tradiciones de la 
economía española (inflación, protección e intervención), 
el régimen apostó de manera decisiva por una nueva política 
de estabilidad, liberalización y mercado. 38 

La práctica suspensión de pagos en 1959 forzó el cambio 
institucional hacia una economía de mercado con la aproba­
ción del programa de estabilización en julio de ese año. 39 La 
primera ley de la política económica española señalaba que 
sólo en una situación deficitaria exterior grave se emprende­
rían reformas importantes.40 Esa transformación se apuntaló 
con las ideas de liberalización económica interior y exterior 
y una economía mixta basada en la flexibilidad y el mercado 
(sin la actuación discrecional del gobierno), en la disciplina 
financiera (políticas monetaria y presupuestaria de signo es­
tabilizador) y en un tipo de cambio único y realista. 

De ese modo el Estado redefinió el marco institucional de 
la economía, así como su papel en la misma. La tradición in­
tervencionista española había consistido en un control exhaus­
tivo de las operaciones comerciales y financieras con el exterior 

38. Manuel Vare la Parache, op. cit. 
39. En abril de 1959 el informe de la misión del FMI había recomendado a los 

funcionarios españoles apostar por la estabilización por medio de la disciplina 
en el financiamiento del sector público, la moderación del crecimiento del 
crédito privado, la eliminación de las intervenciones que distorsionaban 
la asignación, y la liberación del comercio exterior y los pagos (apostando 
por un tipo de cambio único y realista de la peseta). En esa misma dirección 
se orientaron las conclusiones de la OECE, así como las recomendaciones 
internas de los defensores de una nueva política económica . Enrique Fuentes, 
"El Plan de Estabilización Económica de 1959 veinticinco años después", 
Información Comercial Española, núms. 612-613, 1984, pp. 25-40, y Enrique 
Fuentes y Jaime Requeijo, "La larga marcha hacia una política económica 
inevitable " , Papeles de Economia Española, núm. 21 , 1984, pp. 2-39. 

40. Enrique Fuentes, op. cit. 
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y en numerosos controles directos sobre los agentes internos: 
su intervención era amplia e intensa, ineficaz para el creci­
miento económico, con barreras de entrada, restricciones a 
la competencia y al corporativismo y falta de control social. 41 

En definitiva, un intervencionismo extremo del sector pú­
blico sobre el privado que, al atenuar derechos de propiedad 
y elevar los costos de transacción, no había delimitado de 
manera adecuada el papel de esos sectores. 

En 1959 el papel interventor del Estado experimentó una 
notable transformación y mejoró en las funciones de asigna­
ción y estabilización, quedando pendiente la función distri­
butiva. El Estado aceptó el protagonismo del mercado como 
mecanismo asignador, delimitando aún más lo público de lo 
privado y renunciando a buena parte de su tradición de inter­
vención discrecional. Esta apuesta por el mercado -a laque 
obligó la inviabilidad de la política económica anterior- se 
realizó tanto en el plano interior como en el exterior, de for­
ma que se rompió con el intervencionismo y el proteccio­
nismo vigentes en la política económica autárquica. De ese 
modo, el plan y las reformas de 1959 cuestionaron el orden 
económico establecido al definir un nuevo marco institu­
cional que incorporó un modelo de economía de mercado 
semejante a los del entorno europeo: la intervención admi­
nistrativa concedió a la iniciativa privada la responsabilidad 
de asumir decisiones económicas en función del sistema de 
costos y precios como indicador esencial. 42 El nuevo marco 
institucional formal acogió así a un régimen de mayor libertad 
económica para las transferencias de bienes hacia las manos 
de quienes más los valoran, y que antes sólo tenían cabida 
en la economía informal, con lo que se redujeron de manera 
notable los costos de transacción y se elevó la eficiencia del 
sistema económico. 

No obstante, en la función de asignación quedaban toda­
vía muchas mejoras por introducir. De hecho, además de que 
el proceso de liberalización de 1959 fue parcial, el carácter 
depredador del marco político autoritario sería receptivo a 
limitaciones del mercado a lo largo de los sesenta. Asimismo, 
el sector público aún no estaba en condiciones de apoyar el 
mercado en su función asignadora en los casos en que éste 
es deficiente como mecanismo asignador (bienes públicos): 
el raquitismo fiscal dificultó las actividades presupuestarias. 
Con todo el salto de 1959 fue cualitativo. 

La reforma institucional concedió gran importancia a la 
estabilidad en los mercados. En una economía como la espa­
ñola, con sus círculos viciosos (déficit público, monetización 

41 . J.M. Serrano y A. Costas, op. cit. 
42 . Lu is Marti, "Estabil ización y desarrol lo", In formación Comercial Española , 

núm. 676-677, 1989, pp . 67-88 . 
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de la deuda, inflación, déficit en la balanza de pagos y ago­
tamiento de las reservas), el éxito de la política económica 
era inviable si en la nueva economía de mercado no se apos­
taba decididamente por la disciplina y la estabilización ma­
croeconómicas. 

Así, el Estado emprendió un programa de liberalización y 
estabilización que respondía a las necesidades de cambio en la 
asignación y estabilidad del sistema económico español para 
lograr el desarrollo. El plan de estabilización de 1959 buscó 
los equilibrios interno y externo, con especial atención en las 
disciplinas monetaria y financiera para lograr la estabilidad 
de precios y el equilibrio de la balanza de pagos. 43 

La aplicación del plan en julio de ese año como un progra­
ma indivisible tuvo grandes repercusiones en la economía. 
Tras un breve efecto depresivo inicial, los objetivos buscados 
de estabilidad de precios, tipo de cambio contenido, balan­
za de pagos saneada, reducción de importaciones y aumen­
to del turismo e inversión extranjera se hicieron realidad. El 
plan estableció las bases para una etapa de franca expansión 
que permitió que la economía española registrase las tasas de 
crecimiento más elevadas en el mundo occidental, excepto 
Japón. 44 En ese proceso se modificó la función de producción 
de la economía y se transformaron los hábitos de consumo y 
los comportamientos económicos de la sociedad. 45 

El programa dio una nueva dirección a la política eco­
nómica, acercando la economía española a las de los países 
occidentales al modificar sus fundamentos institucionales 
y eliminando intervenciones heredadas del pasado: se reco­
noció la nulidad de las posibilidades de desarrollo del país 
en la autarquía. 

Los esfuerzos de liberalización y estabilización supusieron 
un cambio trascendental en la economía española; represen­
taron el inicio de su modernización económica. Los prin­
cipios del plan guiaron desde entonces la elaboración de la 
política económica, pero con grados de intensidad según el 
momento. De hecho, el proyecto de reforma no se cumplió 
en su totalidad, pese a que durante 1960-197 4 muchos eco­
nomistas insistieron en la necesidad de continuar el proceso 
de reformas en la dirección del programa. 46 

43. En ese sentido, una medida de especial relevancia fue la deva luación de la 
peseta y el establecimiento de un t ipo de ca mbio único de sesenta unidades 
por dólar. 

44. La economía española se valió de una renta de situación por su proximidad 
geográfica a algunas economías europeas en fase de gran dinamismo, lo cua l 
se plasmó en factores como el crecimiento de flujos comerciales, el aumento 
de tu rismo hacia España o la llegada de cuan tiosa inversión extranjera que 
completó el ahorro nacional y generó efectos de arrastre . Véase J. Requeijo, 
op. cit. 

45. José Luis Garcia D. y J. Carlos Jiménez, op. cit. 
46. Jaime Requeijo, op. cit. 



Una cuestión típicamente northiana es la credibilidad 
del compromiso liberalizadory reformista de 1959; es decir, 
por qué los agentes creyeron en un nuevo marco institucio­
nal cuya duración no dependía sino de la decisión política 
de un estado depredador que concentraba todo el poder. La 
respuesta se puede encontrar en que el régimen necesitaba 
un comportamiento responsable para dotarse de un capital 
reputacional que le permitiese sobrevivir. 47 

A medida que la economía fue superando sus problemas 
internos y mejorando sus cuentas externas, las presiones de 
los partidarios y beneficiarios de la vieja política autárquica 
multiplicaron los reclamos por regresar al intervencionis­
mo tradicionalmente favorecedor del poder económico. 
En el ámbito externo estas presiones se reflejaron en el 
establecimiento del arancel de 1960 (que fijó espacios dis­
criminados de protección), y desde 1964 hasta 1975, con 
los planes de desarrollo, lograron el marco institucional que 
demandaban, paralizando el desarrollo de la economía de 
mercado.48 La pervivencia del estado depredador explica 
una fórmula institucional receptiva a esas presiones sobre 
los políticos. 

Los planes de desarrollo -que pusieron los instrumentos 
de las políticas laboral, industrial, fiscal y de crecimiento al 
servicio de la economía recomendada- tuvieron un carácter 
vinculante para el sector público y para el privado concerta­
do, y exclusivamente indicativo para el resto de este último 
sector.49 Los programas intentaron imitar el modelo francés 
de planificación indicativa de Monnet, "sin apenas averiguar 
si los problemas estructurales de la economía española eran 
o no los mismos del país vecino". 50 En el sentido apuntado 
por North, 51 cabe recordar cómo la aplicación de reglas for­
males sobre marcos institucionales básicos no coherentes con 
esas reglas es la receta para los fracasos político y económico. 

47. Según la noción de Avinash Dixit, The Making of Economic Policy. A Tran­
saction Cost Politics Perspective, MIT Press, 1996. 

48. Por ello se puede afirmar que corresponde al periodo 1959-1964 el mayor 
impulso reformador. Con la nueva coyuntura de acumulación de reservas 
exteriores se extinguió la voluntad reformadora en España . Véase Enrique 
Fuentes, op. cit. 

49. En el periodo 1964-1975 se aplicaron en España tres planes de desarrollo 
cuyas características fueron bastante similares. No obstante, el primero 
(1964-1967) contó con un estudio general de la economía española, reali­
zado fuera del país, con el que los demás planes no contaron. Este programa, 
en el marco más recesivo de 1967, se prorrogó un año más. La novedad del 
segundo plan (1969-1971) fue la incorporación de unas señales de alerta 
que no pasaron de ser simples indicadores coyunturales. El tercer programa 
(1972-1975) planteó la búsqueda de la modernización económica, pero 
sin introducir la hipótesis de cambio político, la cual era muy relevante. Una 
presentación de esos planes puede verse en Ramón Tamames, " Los planes 
de desarrollo (1964-1975)", Información Comercial Española, núm. 676-
677, 1989,pp.57-66. 

50. /bid. 
51. Douglass North, "La evolución histórica .. ", op. cit. 

Los planes frenaron el proceso de liberalización económi­
ca, contrajeron el ritmo de posible crecimiento y generaron 
disfuncionalidades e ineficiencia en España. 52 

LA REFORMA POlÍTICA DE DEMOCRATIZACIÓN 

La senda de la evolución del estado depredador franquista 
desembocó en el establecimiento de un estado contractual 

y democrático. El detonante del proceso fue la muerte de 
Franco en 1975, y la crisis sucesoria. Ello abrió un periodo 
de cambio institucional al desaparecer de la escena la pieza 
clave del régimen dictatorial: todo el entramado institucional 
formal e informal del régimen se basaba en contratos implí­
citos o explícitos en los que Franco era la parte contratante. 
Su fallecimiento rompió ese entramado y dio inicio a un 
nuevo proceso de contrataciones entre los agentes políticos 
en el que cada cual buscó reacomodar su posición. Asimismo, 
el carácter personalista del régimen explica, como en otras 
dictaduras personalizadas, que no lograse sobrevivir a su 
principal protagonista. 

52. José Luis García Delgado y J. CarlosJiménez, op. cit. Otro caso relevante de 
retroceso en el programa liberalizador se produjo en el sector financiero, 
en el cual se estableció un fuerte proteccionismo y una nula competencia 
interior que permitió a la banca vivir en una situación oligopolística, donde 
aumentar sus beneficios y su participación industrial e influir en la política 
económica fue el despotismo ilustrado financiero que negó protagonismo 
al mercado y satisfacía ciertos intereses depredadores. 
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A ese detonante se aunaron dos factores que favorecie­
ron el establecimiento de la democracia: uno económico y 
otro cultural. 

1) El desarrollo económico en el decenio de los sesenta 
y principios de los setenta se convirtió en una de las causas 
de la democracia. El argumento sostiene que con la moder­
nización de aquel decenio, la sociedad civil despertó de su 
letargo y la economía española entró en la zona de transición 
de Huntington,53 en la cual se multiplican las posibilidades de 
democratización. La democracia aparecerá como consecuen­
cia del desarrollo económico, no intencionada ni anticipada 
por la dictadura, sino como resultado de una mezcla de éxito 
económico y obsolescencia política. 54 Si el objetivo político 
de la reforma económica franquista era promover un pac­
to autoritario que intercambiase consumo por aquiescen­
cia política, éste fracasó. Los cambios económico, primero, 
y social, después, hicieron más necesaria la representación 
organizada de los intereses ante el surgimiento gradual de 
tradiciones liberaldemocrdticas en la sociedad civil. 55 Una 
economía de mercado cada día más compleja reclama un ré­
gimen democrático; la reforma de mercado precede al cam­
bio político. 56 

2) El sistema de creencias se modernizó en España me­
diante un proceso de aprendizaje social. Ese sistema asumía 
la conveniencia del modelo político y económico de las so­
ciedades europeas, pero a la vez incorporaba los aprendiza­
jes de la propia experiencia española. Entre éstos, la terrible 
guerra civil de 1936-1939 guardó un lugar destacado como 
episodio que la sociedad no estaba dispuesta a repetir. Esto 
generó una disposición positiva para lograr soluciones coope­
rativas que redujo los costos de transacción en un escenario 
de transición en que ningún sector tenía la fuerza suficien­
te para imponerse (requisito apuntado por Mancur Olson 57 

para el surgimiento autónomo de las democracias). Buena 
parte de las clases dirigentes compartían estas creencias; un 
ejemplo relevante fue el del heredero de la corona, Juan Car­
los de Borbón. 

Las coyunturas económica y de política exterior también 
favorecieron la transición a la democracia. Por un lado, la cri­
sis económica de 1973 debilitó al régimen franquista. Cuan­
do falleció Franco, la economía española estuvo afectada por 

53. S. J. Huntington, The Third Wave. Oemocratization in the Late Twentieth 
Century, University of Oklahoma Press, 1991. 

54. El caso español ilustra bien el argumento que defiende que cuanto más 
éxito tienen las dictaduras en transformar la economía -y con ello la so­
ciedad- tanto más amenazadas están por el fracaso político. José María 
Maravall, Los resultados de la democracia, Alianza Ed itorial, 199 5. 

55 . V Pérez Díaz, op. cit. 
56. José María Maravall, op. cit. 
57 . Mancur Olson, op. cit. 
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los problemas derivados de la crisis petrolera, los cuales fue­
ron más graves en una economía menos fl exible como la es­
pañola que en las europeas desarrolladas. Esa crisis dañó la 
legitimidad del franquismo, la cual desde los años sesenta no 
se basaba en razones ideológicas sino en el rendimiento de la 
economía. Cuando és te se eros ionó, los agentes económi­
cos exigieron un nuevo marco institucional. En ese sentido, 
se respalda la hipótesis de la crisis58 al señalar que en la ex­
periencia española és ta tuvo un papel clave que estimuló la 
reforma. Asimismo, el conjunto de países del entorno euro­
peo democrático exigía a España que asumiese un régimen 
democrático. Éste era, por ej emplo, un requisito para la in­
corporación a la Comunidad Económica Europea. 

Claves institucionales del proceso de transición 

Los tres años que van de diciembre de 1975 al mismo mes de 
1978 recogen la original experiencia española de tránsito 
de un estado depredador -que voluntariamente pone fin 
a su vigencia- hacia uno contractual, en sentido northia­
no, que lo releva. A lo largo de esa transición, ningún actor 
político fue capaz de imponer sus preferencias por sí sólo, 
abriéndose un proceso de transacciones políticas que llevó 
al régimen autoritario a dar paso a una democracia. El pro­
ceso de aprendizaje social y la memoria histórica conver­
tían al enfrentamiento civil en el gran mal que se tenía que 
evitar, conscientes los distintos sectores de los altos costos 
que tendría la no cooperación al establecer el nuevo marco 
institucional. Así, los agentes más reformistas y moderados 
del régimen franquista estuvieron dispuestos a aceptar una 
ruptura pactada hacia un nuevo estado contractual, ante 
el temor de movimientos opositores revolucionarios; y los 
partidarios de las opciones democráticas también prefirie­
ron pactar antes que correr el riesgo de un endurecimiento 
del régimen y una nueva guerra civil. El resultado supuso un 
estado contractual, democrático y pactado. 

Conforme a las tesis northianas, el cambio de naturale­
za del Estado español supuso una amplia transformación 
del marco institucional de su sociedad que significó tanto 
un cambio de las reglas económicas cuanto de las políticas 
que modificó la toma de decisiones y las actividades polí­
ticas. El nuevo marco institucional, creado en la tran­
sición, redujo considerablemente el nivel de los costos 
transaccionales tanto en los mercados políticos cuanto 
en los económicos, favoreciendo la asignación eficiente de 
recursos. Las instituciones aparecieron de forma más clara, 

58 . John Williamson y Stephan Haggard, "The Political Conditions for Economic 
Reform ", en J. Williamson (ed.), The Political Economy of Policy Reform, 
lnstitute for lnternational Economics, Washington, 1994. 



creíble y legítima, abaratando los costos anteriores y poste­
riores de la contratación. 

De acuerdo con las recientes tesis olsonianas, dos condi­
ciones son necesarias para la buena marcha de la economía: 
por un lado, el derecho garantizado y bien definido a la pro­
piedad privada para todos y la ejecución imparcial forzosa 
de los contratos; y por otra, la ausencia de depredación. En 
ambas direcciones, la estructura política edificada en 1978 
supuso saltos cualitativos: España logró dotarse de un go­
bierno potenciador del mercado, suficientemente poderoso 
para proteger y establecer el derecho a la propiedad privada 
y la ejecución de contratos (el poder judicial), y a la vez im­
posibilitado para privar a los individuos de esos derechos. 59 

La limitación al poder del gobierno incluye, entre otros, el 
ordenamiento constitucional defendido por su Tribunal, el 
imperio de la ley, el bicameralismo y la estructura territorial 
del poder, de forma que se abren vías para la presencia de ac­
tores de veto que optan por las garantías en el compromiso 
de no depredación. 60 

En cuanto a los mercados políticos, el establecimiento 
de un sistema democrático supone una delimitación más 
clara de los derechos políticos de los ciudadanos quienes en 
su función de principales, vigilarán, castigarán o aprobarán 
con su voto la gestión de los agentes políticos (se incorpora 
la rivalidad y la alternancia política). 

Esa auténtica mutación de la naturaleza del Estado y del 
marco institucional es paradigma de transición exitosa, no ya 
por la magnitud del cambio que se efectúa, sino porque la ex­
periencia de transición se realizó minimizando acertadamente 
las fricciones y pérdidas de utilidad (tanto en los aspectos más 
políticos como en los económicos) y rompió el círculo vicioso 
que a lo largo de la historia de España se había formado como 
fruto de la imposición y la no cooperación en el establecimien­
to de diversos modelos estatales e institucionales. 

La autodisolución del estado depredador 

La disolución del estado depredador se inició en diciembre 
de 1975 tras la muerte del dictador y se extendió hasta ju­
nio de 1977, cuando se celebraron las primeras elecciones 
democráticas, todavía preconstitucionales. En esa etapa, 
que duró año y medio, el estado depredador sobrevivió al 
dictador, pero dio los pasos necesarios para su propia auto­
disolución, constituyendo una primera fase del proceso de 
mutación estatal. 

59 . Mancur Olson, op, cit. 
60. Georg e Tsebel sis, "Decision Making in Political System: Veto Players in Pre­

sidentialism, Parliamentarism, Multicameralism and Multipartism", British 
Journal of Political Science, vol. 25, 1995, pp. 289-325. 
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En esta primera fase de la transición, las prioridades de la 
agenda política se centraron en los elementos políticos de ne­
gociación y procedimiento que intentaban inducir a los agen­
tes con posiciones de poder en el estado franquista a aceptar 
un cambio que rompió con su posición privilegiada. Se trata 
del harakiri del estado depredador franquista. 61 

Durante los primeros seis meses de 1976 el gobierno pre­
sidido por Arias Navarro intentó sostener un proceso de re­
forma que permitiese la sobrevivencia del modelo estatal 
depredador: se trataba de adaptar las leyes fundamentales 
franquistas a un régimen de democracia representativa limi­
tada. Pero el fracaso del gobierno aperturista de Arias debe 

61. Josep M. Colomer, La transición a la democracia: el modelo español, Ana­
grama, 1998. 
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interpretarse como una derrota de la reforma frente a las op­
ciones defensoras de la ruptura, que se reflejó en la elección 
colectiva a favor de aquélla. 

Con la llegada de Adolfo Suárez a la presidencia del gobier­
no en julio de 1976, la apuesta por una transición por caminos 
legales hacia un nuevo modelo estatal democrático se con­
virtió en la prioridad de ese gobierno. El aplastante respaldo 
ciudadano a la Ley de Reforma Política, manifestado en un 
referendo en diciembre de 1976, supuso la disolución de las 
cortes franquistas y la introducción de un sistema democrá­
tico de gobierno. Esa ley desbloqueaba el camino hacia una 
nueva legitimidad sin romper con la legalidad del régimen 
anterior -aprovechando la legitimidad monárquica- y 
posibilitaba la elaboración de una nueva constitución. En 
la elección colectiva se prefería la reforma a la continuidad 
(los defensores de la continuidad del franquismo fracasaron 
en su oposición a la ley de reforma). 

De ese modo, la dificultad del proceso convirtió lo políti­
co en prioritario en esta fase de desmantelamiento del Estado 
franquista , mientras que la cuestión económica ocupó un 
lugar bastante más relegado en la agenda de prioridades. La 
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desatención de lo económico se reflejó en el abandono de la 
política de ajuste, y dio paso a una política económica per­
misiva que impedía la corrección de los graves desequilibrios 
de la economía española. Eso provocó-junto a otros facto­
res- que la nación sufriera la crisis económica internacional 
con mayor intensidad que otros países del entorno. De hecho, 
se puede hablar de una crisis diforencial española. 62 

La gestación del estado contractual 

El segundo periodo se inició con las elecciones en junio de 
1977 y se cerró en diciembre de 1978 con la aprobación por 
referendo del nuevo texto constitucional. Una vez desapare­
cidos los órganos de poder del régimen anterior, comenzó el 
periodo de gestación y parto del estado contractual. 

Para asegurar la viabilidad de ese proceso, los políticos 
fueron conscientes de la necesidad de afrontar previamente 
el problema económico. Una economía en crisis represen­
taba un problema político de primer orden que dañaba la 
eficacia de las decisiones políticas y minaba la credibilidad 
del modelo contractual para solucionar los problemas eco­
nómicos. Esto resultaba especialmente grave en la medida 

62 . Enrique Fuentes, " Economía y política de la transición democrática española 
(fundamentos y enseñanzas de una experiencia)", Pensamiento Iberoame­
ricano, núm. 1, 1982, pp. 143-175. Los resultados de la crisis diferencial 
española se manifestaron en fuertes procesos inflacionarios, el rápido des­
censo de las reservas de oro y divisas, continuas devaluaciones de la peseta 
de 1975 a 1977, crisis industrial, caída de los excedentes empresariales y de 
la inversión, y crisis fiscal en un escena rio de desaceleración del crecimiento 
y de aumento del desempleo. 



que el franquismo había convivido en sus tres últimos lus­
tros con un claro proceso de expansión económica, mien­
tras el régimen democrático se iniciaba en una situación 
de crisis. Por ello, la cuestión económica era requisito ne­
cesario, aunque no suficiente, para el éxito de la transición 
y la formación de una democracia estable, tal como enten­
dió la clase política. 

La gravedad de la crisis económica convirtió la política 
económica en asunto prioritario. El nuevo marco contrac­
tual que se intentaba implantar en España corría el riesgo 
de nacer muerto si no se tenía una buena base económica: 
había que construir un entramado económico adecuado so­
bre el que pudiera edificarse una nueva realidad juridicopo­
lítica nacional. 

Los Acuerdos de La Moncloa constituyeron un programa 
político y económico de ajuste y de reforma que contó con el 
consenso de todas las fuerzas políticas en octubre de 1977, 
con la intención de afrontar la crítica situación económica 
y de reordenar en profundidad el marco estructural e ins­
titucional de la economía española. Los acuerdos suponen 
un contrato entre los agentes políticos que constituyó una 
solución cooperativa sobre la cual se facilitó la construcción 
de un marco político de consenso, una economía social de 
mercado, un estado del bienestar y un ajuste en la desestabi­
lizada economía de la época. La peculiaridad de la experien­
cia española de los Acuerdos de La Moncloa dentro de las 
políticas de rentas de segunda generación es que aparece como 
contrapartida la configuración de un régimen democrático y 
de un sistema de economía de mercado. 63 Además, la política 
económica de los acuerdos resulta excepcional en la historia 
de España por conjuntar dos rasgos: su carácter de consenso 
y su índole democrática. 64 

A cambio de la política de saneamiento y ajuste, los acuer­
dos establecieron una serie de contrapartidas no salariales. 
Entre ellas destaca una gran asignatura pendiente: la cons­
trucción de un estado del bienestar. Hacia 1977la economía 
española combinaba una situación de desarrollo económico 
considerable con unos niveles tercermundistas de gasto en 
funciones básicas del Estado. Países menos ricos tenían sec­
tores públicos mayores. Piénsese que a la muerte de Franco 

63. Joan Trullén, Fundamentos económicos de la transición política española, 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1993. 

64. En el verano de 1977 el gobierno de Suárez llevó a cabo un proceso de 
prueba y error que fue descartando posibilidades. La no viabi lidad del pacto 
social-debido a la falta de institucionalización de las organizaciones 
sindicales y empresariales- ni tampoco la de un gobierno de concentra­
ción sólo dejaba abierta la alternativa de una negociación politica entre 
el gobierno y la oposición para salir de la crisis . De este modo, se produjo 
un pacto político con contenido de pacto social que se concretó en los 
Acuerdos de Moncloa. 

el gasto de los servicios sociales sobre el PIB representaba 9.9% 
frente a 24% en la CEE o que los ingresos públicos equivalían 
a 19.5% del PIB, frente a 32.7% en los países de la OCDE. 

Cabe recalcar la excepcionalidad del caso español al com­
probar que de 1965 a 1975 se redujo el peso de los ingresos 
impositivos sobre el PIB, si no se incorporan las cotizaciones 
a la seguridad social. De este modo, la experiencia española 
contradice la célebre ley de Wagner que vincula crecimiento 
y gasto público mediante una relación positiva. 65 

En la transición el cambio institucional entraña una ma­
yor delimitación de lo público y de lo privado; un robuste­
cimiento del papel económico del Estado (con la creación 
de un estado de bienestar) y la formación de un espacio para 
una política económica moderna en España (como la fiscal 
y la monetaria). 

Un requisito sine qua non para solucionar la brecha de la 
actuación económica del Estado español era formar un nuevo 
sistema fiscal que pusiese a disposición de éste un volumen de 
recursos suficientes. El estado depredador franquista había 
optado por convertirse en repartidor de privilegios en vez de 
afrontar una reforma tributaria moderna, 66 y hubo que espe­
rar a la llegada del estado contractual para confirmar que la 
imposición personal sólo tiene cabida a lo largo de la historia 
española en las experiencias políticas democráticas , 67 con los 
precedentes de las reformas fiscales de 1869 y 19 32. De este 
modo, el gobierno de Suárez sentó las bases con la reforma 
fiscal de 1977 para que la política presupuestaria se convir­
tiera en la palanca de la política económica española. 68 

En los aspectos coyunturales cabe señalar que los Acuer­
dos de La Moncloa supusieron un punto de inflexión en las 
variables macroeconómicas fundamentales. Esta suaviza­
ción de la crisis económica facilitó el cambio político. De 
ese modo, el gobierno minoritario que encabezó Suárez tras 

65. Richard Gunther, Spanish Public Policy: From Dictactorship to Democracy, 
Working Paper, núm. 84, Centerfor Advanced Study in the Social Sciences 
of the Juan March lnstitute, Madrid, 1996. 

66. De hecho, incluso cuando en 1973 desde el Ministerio de Hacienda se formuló 
al gobierno una propuesta de reforma tributaria moderna que intentaba 
aumentar la recaudación y la justicia distributiva, el dictador, que creía 
que la reforma fiscal amenazaba con romper los contratos de apoyo al 
franquismo, se opuso radicalmente y paralizó esa propuesta. 

67. El nuevo cuadro fiscal establecido en 1977 se basó en los impuestos de 
la renta, sobre patrimonio, de sociedades y sobre el volumen de ventas. 
Asimismo, el Plan Económico de Urgencia del 23 de julio de ese año ya 
incorporaba el delito fiscal, levantaba el secreto bancario, postulaba la lucha 
contra la elusión fiscal y realizaba una moratoria fiscal (que se convertía en 
una amnistía defacto). 

68 . La reforma fiscal de 1977 constituyó un elemento nuclear de la transición 
española y evitó crisis fiscales que hubieran inducido a imprimir dinero, 
provocando procesos inflacionarios (situación bastante común en lastran­
siciones del comunismo a la democracia, en las cuales no existe un sistema 
fiscal suficiente). 
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las elecciones de 1977 desarrolló una política de consenso 
que llevó al límite la solución cooperativa y que no se corres­
pondía con el ejercicio habitual de la actividad política. El 
procedimiento para elaborar el nuevo texto constitucional 
integró a todos los grupos parlamentarios y recogió el equi­
librio de fuerzas, evitando a toda costa la imposición de un 
texto y favoreciendo el consenso. 

Las transacciones entre los distintos grupos políticos per­
mitieron elaborar una constitución respaldada por ambas cá­
maras y aprobada por referencia. De ese modo, se constituía 
un moderno estado democrático con la forma de monar­
quía parlamentaria que suponía una ruptura con el régi­
men anterior. De hecho, la Constitución Española de 1978 
se realizó con el antimodelo de las leyes fundamentales del 
franquismo. 69 

Este proceso histórico, en el cual el gobierno reformista de 
Suárez apostó por pactar con la oposición de izquierdas (rup­
turistas) la formación de un estado contractual y democrático 
supone una pérdida de influencia de las posiciones continuis­
ras con más adversión a la ruptura. En la elección colectiva, 
esa separación es preferida a la continuidad. 

A lo largo de las tres elecciones, el proceso histórico de 
elección colectiva fue seleccionando opciones: a] el fracaso 
del gobierno de Arias supuso ruptura frente a reforma; b] 
la posición de Suárez y la aprobación de la Ley de Reforma 
Política significó reforma frente a continuidad; e] el pro­
ceso constituyente implicó ruptura frente a continuidad. 
El proceso de elección colectiva manifiesta preferencias 
coherentes y transitivas que se expresan en el siguiente or­
den: ruptura, reforma y continuidad.7° La ruptura fue la 
opción preferente y estable que resultó del proceso de tran­
sición política y desembocó en la Constitución de 1978, 
abriéndose un nuevo ciclo en la historia de España: el del 
estado contractual. 

Las directrices del cambio apostaron por una economía de 
mercado, por la liberalización, por un sector público capaz 
de favorecer el desarrollo y la equidad y por una política de 
control macroeconómico.l ' Así, en el marco de la crisis, se 
rompieron los cuatro pilares del desarrollismo español: energía 
importada barata, crecimiento sobreindizado de costos labo­
rales , política de dinero barato y sector público raquítico. 72 

El nuevo marco institucional buscó el desarrollo liberaliza­
dar del sector privado (para cubrir la función de asignación 

69. J. J. González Encinar et al., "El proceso constituyente de cuatro casos 
recientes: España, Portugal, Brasil y Chile", Revista de Estudios Políticos, 
núm. 76, 1992, pp . 7-27. 

70. J. M. Colomer, op. cit. 
71 . J. M. Serrano y A. Costas, op. cit. 
72. J. Trullén, op. cit. 
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económica) y también el fortalecimiento del sector público 
(para cubrir las funciones de es tabilidad y redistribución). 

CONCLUSIONES 

En este artículo se estudia el cambio de modelo estatal en 
España en la segunda mirad del siglo XX mediante un 

proceso que incorpora la reforma económica de mercado, 
con fecha clave en 1959, y la reforma política de democrati­
zación del periodo 1975- 1978 . El estudio se llevó a cabo con 
el enfoque de la nueva economía institucional, incorporando 
las aportaciones teóricas de Douglass North, Mancur Olson 
y Yoram Barzel, entre otros. De ese modo, se profundiza en 
el conocimiento de la economía española del siglo XX y se 
ofrece un panorama sobre las lecciones que la experiencia 
española permite extraer sobre las relaciones entre Estado, 
mercado y democracia. 

La historia de España se caracteriza por la permanen­
cia de modelos de organización política que son fruto de 
la imposición de ciertos sectores sobre otros. El estado de­
predador fue nota común a lo largo de la historia de ese 
país. El carácter absoluto e impositivo del poder estatal era 
ya evidente en la España renacentista y explica el fracaso 
políticoeconómico del imperio español. A lo largo de los 
siglos, la falta de cooperación política para definir el mo­
delo estatal explica buena parte de los enfrentamientos que 
se desataron en esa nación para conseguir el monopolio 
de la coerción. La guerra civil de 1936-1939 representa el 
mejor ejemplo del enfrentamiento entre las dos Españas, 
y supone una lección indiscutible para su pueblo sobre los 
altos costos que se derivan de la no cooperación. Sin duda, 
esa lección resulta fundamental para entender cómo en la 
siguiente oportunidad de redefinir el marco político e ins­
titucional español-hacia 1975 cuando fallece Franco­
se llevó al extremo la opción cooperativa, estableciéndose 
por consenso un régimen contractual y democrático. De 
ese modo, España rompió en la segunda mitad del siglo XX 

la mayor parte de los círculos viciosos en que se movía y re­
definió su senda evolutiva hacia círculos virtuosos políticos 
y económicos que disminuyeron los costos de transacción y 
permitieron realizar ganancias de eficiencia. 

Tras la guerra civil, la política económica de intervencionis­
mo y autarquía de la dictadura personalizada de Franco supuso 
un rotundo fracaso en términos de crecimiento económico, 
pero mediante el juego distributivo permitió la satisfacción 
de muchos intereses depredadores. El régimen se adaptó en el 
decenio de los cincuenta rectificando su receta económi­
ca, y el país empezó a experimentar cierto crecimiento. El 
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pensamiento económico comenzó a cambiar y favoreció la im­
portante reforma de estabilización y liberalización de 19 59, la 
cual establece las bases de una economía de mercado. 

Las nuevas bases institucionales permitieron una etapa de 
fuerte crecimiento económico en el decenio de los sesenta y 
los primeros años de los setenta que significó un considera­
ble cambio social en España. Entre los principales motores 
de este cambio debe señalarse la aspiración europea de una 
sociedad civil española que saliera del letargo del primer fran­
quismo y la toma de conciencia de una realidad europea a la 
que poco a poco va a envidiar e imitar. Europa va a ser vista 
como parte de la solución de los problemas españoles, y los 
modos de vida en España se empiezan a europeizar. 

El cambio en las instituciones formales de 1959 abrió 
un notable proceso de cambio en las instituciones informa­
les a lo largo de los decenios siguientes. La nueva sociedad y 
la nueva economía reclamaron nuevas reglas formales más 
adaptadas a la nueva situación, las cuales surgieron de un 
proceso de transición (1975-1978) que establece un mode­
lo de estado contractual y abrió una nueva etapa en la his­
toria de España. 

En particular, debe señalarse que buena parte del exitoso 
proceso de cambio institucional español se debe a la coordi­
nación en la evolución de las instituciones formales e infor­
males en una misma dirección, alejándose de toda situación 
que suponga cambios en instituciones formales que no sean 
coherentes con la evolución de las instituciones informales 
(lo cual supondría según North73 la vía para el fracaso po­
lítico y económico). En este sentido, el hecho de que tanto 
el cambio de las reglas formales cuanto el de los modos de 
vida, hábitos y otras instituciones informales se realicen en 
una misma dirección de europeización, y con avances pau­
latinos en ambas vías, constituye una de las claves de la ex­
periencia española. De este modo, puede señalarse cómo 
en los dos grandes cambios del periodo, esto es en 1959 y 
1978, el Estado cambió las reglas formales para adaptarse a 
las necesidades reclamadas por la sociedad y a nuevas insti­
tuciones informales. 

El nuevo marco institucional establecido en 1978 permi­
tió que desde entonces el país iniciara tendencias en política 
y economía formando, por ejemplo, una política económica 
moderna. La economía política de la democracia española se 
caracteriza por la formación de un círculo virtuoso de lago­
bernanza que ofrece los bienes económicos y políticos que la 
sociedad española demanda, y se adapta satisfactoriamente a 
las circunstancias políticas y coyunturas económicas, rom­
piendo con alguno de los lastres heredados de la historia 
del país. Un círculo virtuoso que, conforme a los recientes 

73. D.C. North, "La evolución histórica ... ", op. cit. 
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planteamientos de Mancur Olson, se inicia con una buena 
gobernanza que secuencialmente favorece la inversión, gene­
ra crecimiento, provoca el cambio institucional y redunda de 
nuevo en una buena gobernanza que inicia el ciclo. Además, 
ésta discurre en paralelo a otra secuencia en la cual se suceden 
la protección de los derechos individuales, su refuerzo en la 
democracia, la restricción a la depredación, la mayor segu­
ridad de los individuos y el fortalecimiento de los derechos 
individuales, retroalimentándose un nuevo ciclo. 

La nueva estructura del poder constituido en 1978 (li­
mitado y sometido al imperio de la ley) resulta clave para 
comprender el comportamiento posterior de la economía 
española. En ese sentido, la nueva estructura institucional 
configuró un moderno estado de bienestar, asumió un in­
tenso proceso de descentralización política y se incorporó 
plenamente a las tendencias de construcción europea. Es­
tos factores ayudan a comprender la positiva evolución de la 
economía española hasta el fin de siglo. 

El cambio institucional es la clave para entender el éxito 
político y económico español de la segunda mitad del siglo 
XX, el cual incluyó el establecimiento del mercado y la de­
mocracia en España, y rompió ciertas inercias institucio­
nales. La experiencia española resulta de alto valor para la 
economía del desarrollo y la economía de la transición, y en 
general para los nuevos enfoques que estudian las relaciones 
entre instituciones y economía. (9 
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La industria alimentaria 
en México 

Todos Jos hombres, mujeres y niños tienen el derecho inalienable a no padecer 
de hambre y mal nutrición a fin de poder desarrollarse plenamente 
y conservar sus facultades físicas y mentales 

CUMBRE M UNDIAL SOBRE LA ALIMENTAC IÓN, ROMA, ITALIA, 1996 

S i bien el sector productor de alimentos 

(manufacturados y no manufacturados) 

de México casi triplicó sus exportaciones de 

1988 a 2003, su característ ica más sobre­

saliente es la insatisfacción de la demanda 

interna. De acuerdo con la Organ ización 

de las Naciones Unidas para la Agr icultura 

y la Alimentación (FAO), en 2001 México se 

encontraba entre los países con más de 5% 

de población subnutrida, porcentaje mayor a 

242 la industria alimentaria 

los de Argentina (2 5%) y Chile (de 2.5 a 4). 

En México, según la FAO, 1.8 millones de 

menores de cinco años presentaban retardo 

en el crecimiento; cerca de 800 000 insu­

ficiencia ponderal ' y poco más de 213 000 

niños sufrían de emaciación 2 El problema 

no se limita a la infancia. De acuerdo con la 

Sedesol, en 2003 había en el país 

300 000 fami lias en situación de hambre 

y 20 millones en pobreza alimentaria . 

Héctor Bourges señala que México vive una 

trans ición epidemiológica caracterizada 

<asalomon@bancomext.gob .mx> en México 

por la persistencia de añejos problemas de 

nutrición y sa lud ligados a la pobreza, así 

como los de nuevo cuño asociados con la ri­

queza, como la obesidad -' Lo anterior, como 

plantea la citada institución, es reflejo de la 

distribución del ing reso en el país : 
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Oportunidades de México 
en el exterior 
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1. Bajo peso para la edad en los niños, e IMC < 20 en 

los adultos, como consecuencia de una condición 

recurrente derivada de una insuficiente ingestión 

de alimentos, de episodios pasados de desnutri­

ción o de malas condiciones de salud. 

2. Proceso agudo que ocasiona bajo peso para la 

talla. Por lo general es resultado de una pérdi da de 

peso debida a un periodo reci ente de inanición o 

enfermedad. Organización de las Naciones Unidas 

para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Perfiles 
nutricionales por países, México, agosto de 2003 

<www.fao.org>. 

3. Héctor Bourges Rodríguez, "La alimentación y la 

nutrición en México", Comercio Exterior, vol. 51, 

núm. 10, México, octubre de 2001, pp. 897-904. 



en 2002 1 O% de los hogares más pobres re­

cibió 1.6% del ingreso corriente total, mien­

tras que otro 10% (e l de mayores ingresos) 

se quedó con 35.6%. As imismo, 50% de los 

hogares percibió 80.6% del ingreso y la otra 

mitad sólo 19.4%. Con un índice de Gini 

de 0.52, la desigualdad en México es mayor 

que en países más pobres como Nigeria, 

Kenia o Bangladesh, y muy alejado de países 

como España y Corea, con coeficientes de 

0.33 y 0.32, respectivamente• 

La historia de la industria alimentaria mexi­

cana también ha respondido a los problemas 

de la distribución desigual del ingreso y de 

un poder adquisitivo insuficiente de gran 

parte de la población. Kenneth Shwedel se­

ñala que el proceso de desarrol lo económico 

se caracteriza por el tránsito de una socie­

dad rural y agrícola a una urbana e indus­

trial en que el autoconsumo se sustituye por 

actividades de distribución y transformación 

que deben garantizar y facili tar el consumo 

de alimentos de toda la población s México 

lo ha tratado de hace r med iante diversas 

fórmu las durante 70 años sin term inar de 

cerrar el círculo. 

Durante el periodo de sustitución de impor­

taciones, señala Arroio Jun ior, la industr ia 

alimentaria f ue la más importante en va lor 

de la producción, personal ocupado, inversio­

nes y número de establecimientos censados: 

4. Gonzalo Hernández, Gustavo Merino y ~rica Ras­

cón, "Desarrollo social en México. Situación actual 

y retos", Cuadernos de desarrollo humano, núm. 

7, 2004, pp. 19-20. 

S. Kenneth Shwedel, "La competitividad del sector 

agroindustrial", en Fernando Clavija y José l. Casar 

(comps.), La industria mexicana en el mercado 

mundial: elementos para una política industrial, El 

Trimestre Económico, Fondo de Cultura Económi­

ca, (FCE), México, 1994 (Lecturas, 80). 

en 1940 el valor de la producción y el 

persona l ocupado representaron, respecti­

vamente, 32.5 y 26.2 por ciento del tota l 

de la incipiente industria manufacturera; en 

1950, ya avanzado el proceso sustitutivo, los 

índ ices apenas habían descendido, sin dejar 

de ser la más importante entre las divisiones 

manufactureras, a 28.3 y 24.9 por ciento 6 

Sin embargo, como señala Arroio, casi 

todos los establecimientos de la industria 

alimentaria eran los tradicionales orienta­

dos a la producción de bienes de consumo 

generalizado y tenían un menor ritmo de 

crecimiento, determinado por la demanda 

de los grupos de bajos ingresos. 

Estudios de instituciones oficia les en el 

decenio de los cincuenta señalan que el 

patrón alimentario dominante correspondía 

al medio rural, donde residía 60% de la 

población: la ingesta diaria promedio por 

persona era de 1 O a 12 tortillas de maíz, 

complementada con frijoles y algunas ver­

duras, en especial jitomate y chi le fresco; la 

carne era ocasiona l y el huevo y la leche casi 

no se consumía n. En los centros urbanos la 

mayoría de la población se alimentaba con 

estos productos y los complementaba con 

refrescos, pastas y pan de trigo, pero el maíz 

permanecía como la base de lo que dio en 

llamarse subnutrición social, la cua l impli­

caba una alta morbilidad y un insuficiente 

desarrollo físico y mental. ' 

6. Raymundo Arroio Junior, "El proceso de industria­

lización y la pauperización del proletariado mexi­

cano, 1940-1950", en Rolando Cordera (comp.), 

Desarrollo y crisis de la economia mexicana. 

Ensayos de interpretación histórica, FCE, México, 

1981 (Lecturas, 39) . 

7. "Alimentos", Enciclopedia de México, Enciclopedia 

de México y Secretaría de Educación Pública, t. 1, 

México, 1987, pp. 323-326. 

La historia de la 

industria alimentaria 

mexicana también 

ha respondido a 

los problemas de la 

distribución desigual 

del ingreso y de un poder 

adquisitivo insuficiente 

de gran parte de la 

población. México ha 

tratado de garantizar el 

consumo de alimentos 

mediante diversas 

fórmulas durante 70 años 

sin terminar de cerrar el 

círculo 

La política en el sector alimentario, merced 

al problema nutriciona l, fue de una inter­

vención generalizada con objeto de asegurar 

el abasto y, más allá de la sustitución de 

importaciones, log rar la autosuficiencia 

alimentaria. Para ello se instrumentaron tres 

líneas de acción principales: 1) el control 

generalizado de precios de los productos 

f ina les y los insumas para producirlos; 

2) la protección de la industria nacional de 

la competencia externa mediante permisos, 

aranceles y cuotas, y 3) la intervención 

directa del gobierno en la producción, 

la distribución, la importación y la exportación 

de buena parte de los productos .s 

8. Kenneth Shwedel, op. cit., p. 14. 
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El despegue 

A pesar de su importancia en la actividad 

manufacturera, diversos autores ubican 

el despegue de la industria alimentaria en 

el primer lustro de los años sesenta. Torres 

Torres lo justifica porque este periodo marca 

la consolidación del modelo de sustitución 

de importaciones después de 20 años de 

alto crecimiento y sus efectos, como el 

aumento de los salarios, la mejor distribu­

ción del ingreso y la propia transición social 

y espacial de la población, lo cual impulsó 

el incremento en la demanda de productos 

industrializados de más rápida preparación-' 

En este periodo se aceleró la transición de 

un patrón alimentario dominante de tipo 

rústico, poco diversificado y con un fuerte 

peso rural, consolidado a lo largo de varios 

siglos, a otro de carácter urbano, que a su 

vez transitaba hacia productos manufactura­

dos, propios de un ingreso mayor, desarro­

llados en países industrial izados y hasta ese 

momento desconocidos por la gran mayoría 

de los mexicanos ' 0 En este lapso el número 

de filiales de empresas trasnacionales de 

alimentos pasó de 30 a 123. Se trataba 

de compañías orientadas a satisfacer a los 

estratos de más altos ingresos y fabricar pro­

ductos que, aunque de consumo popular, 

no eran básicos para la dieta, pero por su 

mayor valo r agregado eran más rentables 

que los alimentos básicos. Tal vez exageran­

do, en un texto de aquel tiempo se asegura 

que vendían un kilo de frituras de maíz en 

100 pesos mientras el de tortillas valía cinco 

pesos." Eran subproductos muy elaborados 

de carne o leche, jugos, confitería, panade­

ría, etcétera, diferenciados por marcas regis­

tradas y según técnicas de transformación, 

presentación, distribución y publicitarias 

aplicadas por muchos años en países como 

Estados Unidos. 

9. Felipe Torres Torres, "Evolución de la industria ali­
mentaria mexicana: principales factores condicio­
nantes", en Felipe Torres Torres (coord.), Dinámica 

económica de la industria alimentaria y patrón de 

consumo en México, Instituto de Investigaciones 
Económicas, UNAM, 1997, p. 39. 

10.1bid 

11. Rosa Elena Montes de Oca Luján y Gerardo 
Escudero Columna, "Las empresas transnacionales 
en la industria alimentaria mexicana", Comercio 

Exterior, vol. 31, núm. 9, México, septiembre de 
1981, pp . 986-1009. 

244 HORIZONTE SECTORIAL 

Un balance del modelo de sustitución de im­

portaciones en la industria alimentaria indica 

que mientras la población creció a una tasa 

promedio anual de 3.1% de 1960 a 1980 y 

según cálculos de Hernández Laos el porcen­

taje de pobres se redujo de 1963 a 1980 de 

77.5 a 58, 12 la producción de harinas y de­

rivados pasó de 328 976 toneladas en 1950 

a 3.6 millones en 1981, lo cual representó 

una tasa media de crecimiento anual (TMCA) 

de 7.8%, la de frutas y legumbres pasó de 

15 086 a 243 684 toneladas (una TMCA de 

9.1 %), los aceites vegetales de 46 398 a 

663 322 toneladas (8.7%). De 1960 a 1981 

la producción de carnes y grasas pasó de 

20 918 a 145 227 toneladas (una TMCA de 

14.2 %), mientras la de pescados y mariscos 

ascendió de 11 156 a 67 766 toneladas 

(5 8%) y la de leche en polvo condensada y 

evaporada y café de 33 770 a 259 060 con 

una TMCA de 6.57 por ciento-" 

De acuerdo con la misma serie estadística, 

de 1982 a 1995, periodo de transici ón hacia 

la apertura y la desregulación económica, 

y la población creció a una TMCA de 2%, 

mientras que la producción de harina y 

derivados, medida en toneladas, lo hizo en 

0.8%, las frutas y legumbres en 0.7% , los 

aceites y vegetales en 3% y las carnes y 

grasas en 7.1 %; las de pescados y mariscos 

y las de leche en polvo condensada y eva­

porada y café disminuyeron 3.2 y 0 .3 por 

ciento, respectivamente . 

A pesar del sesgo antiexportador del modelo 

sustitutivo, el segmento de manufacturas 

del comercio exterior del sector al imentario 

fue superavitario, en contraste con otras 

ramas que acumularon un déficit por las 

importaciones de insumos y bienes de capi­

tal . Durante tres decenios, en los cuarenta, 

cincuenta y sesenta , las exportaciones del 

sector alimentario proveyeron de divisas al 

resto del sector industrial. 

12 . Enrique Hernández Laos, "Crecimiento económico, 
distribución del ingreso y pobreza en México", Co­
mercio Exterior, vol. 50, núm. 1 O, México, octubre 
de 2000, pp. 863-873. 

13. Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e Infor­
mática (INEGI), Estadísticas Históricas de México, t. 
11, Aguascalientes, México, 1999. 

El libre comercio 

E 1 modelo económico instrumentado en 

los años ochenta , caracterizado por la 

liberación del comercio exterior y las inver­

siones y la desregu lación de la mayoría de 

las actividades, también modificó el concep­

to de autosuf iciencia al imentaria: primero 

por el de soberanía alimentaría, que según 

Shwedel nunca llegó a precisarse, y después 

por el de seguridad alimentaria, adopta-

do por la FAO. De acuerdo con este concepto 

y a raíz del libre comercio y la apertura de 

la economía, lo importante en materia de 

autosuficiencia alimentaria sigue siendo, 

como lo fue en el modelo anterior, erradicar 

el hambre y reducir la desnutrición, pero en 

lugar de proteger y a toda costa producir 

en el interior los alimentos, se reconoce 

el papel del comercio internacional como 

mecanismo compensador de las variaciones 

en la producción nacional. 14 

En 1983 el Estado mexicano emprendió un 

proceso de cambio profundo para aprove­

char mejor las ventajas comparativas 

internacionales, lo cual entrañó -luego de 

una intervención casi absoluta- el abandono 

del sector agroalimentario a las fuerzas del 

mercado como árbitro de la distribución 

de los recursos. 

A principios del siglo XXI el Estado inter­

viene en la producción de alimentos con 

el Programa de Apoyos Directos al Campo 

(Procampo), creado para sustituir el oneroso 

e ineficaz sistema de precios de garantía 

por un subsidio directo a los productores 

en función de la superficie de cu ltivo y no 

de la producción obtenida, 15 y otros, como 

los de Crédito a la Palabra y la Alianza para 

el Campo. Según datos de la Secretaría de 

Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, 

Pesca y Alimentación (Sagarpa), en 2004 se 

destinaron 120 000 millones de pesos del 

presupuesto federal a actividades agrícolas, 

14.5% más que el año anterior y el monto 

14. Felipe Torres Torres, op. cit. 

15. Leopoldo Zorrilla Ornelas, "Las políticas mexicanas 
de desarrollo rural en el siglo XX", Comercio 

Exterior, vol. 53, núm . 2, México, febrero de 2003, 
pp. 104-103 . 
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más grande de la historia. 16 De manera 

indirecta, es decir, mediante el apoyo a 

la demanda, en 2000 había al menos 23 

programas de ayuda alimentaria, entre los 

que destacaban los coordinados por el DIF 

(Desa rrollo Integral de la Familia), que en 

2000 entregaron 4.6 millones de desayunos, 

21 .8 millones de despensas para 1.8 millo­

nes de familias y 8 241 cocinas. Además, 

las familias en condición de pobreza pagan 

precios menores por la leche y las tortillas. 

Asimismo, las importaciones de maíz, frijol y 

leche en polvo continua rán sujetas a arancel 

hasta 2008.17 

México ha basado su competitividad en 

abundantes mano de obra y recursos na­

turales; sus socios comerciales, del Tratado 

de Libre Comercio de América del Norte 

(TLCAN), Estados Unidos y Canadá, lo han 

hecho con capital y tecnología de punta, y 

con el apoyo de emig rantes mexicanos que 

por carecer de visa trabajan en la agricu ltura 

por remuneraciones bajas.18 En términos 

absolutos las diferencias son notables, sobre 

todo respecto a Estados Unidos, cuya super­

ficie cosechada en 1995 fue de 121 .9 millo­

nes de hectáreas, frente a 14.2 millones de 

México. El primero dispuso de 4.6 millones 

de tractores, mientras que en México apenas 

hubo 200 000; la fuerza laboral agrícola 

en aquel país constaba de 3.1 millones de 

personas, en tanto que en México ascen-

día a 5.7 millones; la producción de maíz 

en Estados Unidos fue de 200 millones de 

toneladas y la de México de 14.2 millones, y 

la de trigo de 66 .1, ante 3.9 millones de to­

neladas, respectivamente. '• A lo anterior se 

debe añadir que de 1998 a 2000, mientras 

un productor estadounidense recibía más 

de 20 000 dólares al año en transferencias 

16. Javier Usabiaga Arrollo, Produce el campo 152 

millones de toneladas de alimentos, Sagarpa 

<www.sagarpa.gob.mx>, 2 de enero de 2005. 

17. En 2005 la importación de azúca r, frijol, maíz y 

leche en polvo procedentes de Estados Unidos 

tendrán una baja de 35% en los aranceles . 

18. De acuerdo con el Consejo Nacional de Población 

(Conapo) en 2000 había 8.5 millones de mexica­

nos en Estados Unidos, de los cuales 3.5 millones 

ca recían de documentos, La población de México 

en el nuevo siglo <www.conapo.gob.mx>, 200 1. 

19. Donald.K. Freebairn, La ley agrícola de Estados 

Unidos y su desafio a los productos mexicanos 

<www.pa.gob.mx/publica/revista7/ley_agr.pdf>. 

totales (fisca les y del consumidor), un 

mexicano apenas alcanzaba 780 dólares 20 

En cuanto a Canadá cabe precisar que con 

31 millones de habitantes en 2000 tenía 

una planta laboral en la elaboración de 

alimentos muy sim ilar a la de México, cuya 

población ascendía a 99 millones21 

La producción en el marco 

del libre comercio 

En México el va lor agregado bruto en 

valores básicos (VAB) por los 37 grupos 

y subgrupos que componen la industria 

alimentaria , excluidas las bebidas alcohólicas 

y considerando el promedio de los periodos 

1988-1990 y 1999- 2001, 22 registró un 

crecim iento de 49%, porcentaje superior 

al de la economía en su conjunto (43%) e 

inferior al manufacturero (59%). Las ramas 

20. Grupo de Economistas Asociados, Evaluación inte­

gral de los programas FJRA que canalizan subsidio, 

Banco de México-FIRA, México, enero-agosto de 

2003 . 

21. OCDE, Structural Statistics for lndustry and Serví­

ces, 1993-2000, OCDE, 2003. 

22. El promedio del periodo comprende la suma del 

va lor agregado en valores básicos de los tres años 

considerados y su división entre tres. Lo anterior se 

hace con el objetivo de disminuir la importancia de 

eventos ext raordinarios y favorecer la consistencia 

de la información. 

conexas de la industria alimentaria como la 

agricu ltura , la ganadería y la pesca tuvieron 

crecimientos menores: 25, 20 y 17 por 

ciento, respectivamente. 

El grupo con mayor participación en el 

promedio producido de alimentos en el 

periodo 1999-2001 fue el de matanza de 

ganado con 12%; enseguida se ubicaron los 

fabricantes de tortillas, con 8.1 %, y después 

los productores de pan y pasteles; papas 

fritas, charritos y similares, y queso, crema y 

mantequilla, con participaciones de 8, 7.9 

y 7.3 por ciento, respectivamente. 

Por crecimiento el grupo de industrias más 

destacado fue el de la pasteurización y el 

envasado de leche, que aumentó 179.6%, 

seguido por el de papas, charritos y similares 

(117 .4%); y el de preparación y envasado de 

frutas y legumbres (1 05 .6%); los de salsas 

y sopas enlatadas; mayonesa y otros condi­

mentos, y concentrados y jarabes crecieron 

poco más de 1 00%. Como consecuencia, 

aumentaron también su participación en el 

total producido por la industria alimentaria. 

Cabe destacar, por ejemplo, que debido a 

un menor crecimiento relativo en la elabo­

ración de masa, de 17.1 %, respecto a los 

aumentos en papas fritas, charritos y simi­

lares, aquél la disminuyó su participación de 
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El Estado mexicano 

emprendió un proceso 

para aprovechar las 

ventajas comparativas 

internacionales, lo cual 

entrañó, luego de una 

intervención casi absoluta, 

el abandono del sector 

agro alimentario a las 

foerzas del mercado como 

drbitro de la distribución 

de recursos 

7.6% en 1988-1990 a 5.9% en 1999-2001, 

mientras éstos la incrementaron, respectiva­

mente, a 7.9 y 7.3 por ciento. La producción 

de galletas y pastas alimenticias sólo creció 

11.3% y con ello fue superada por las de 

concentrados y jarabes; la pasteurización y 

el envasado de leche, y la preparación y el 

envasado de frutas y legumbres. 

Comercio exterior 

La balanza comerc ial de alimentos manu­

facturados en el lapso de 1988-1990 tuvo 

el mismo signo que la total, la manufac­

turera y la de productos agrícolas. Las 

exportaciones de alimentos promediaron 

1 000 millones de dólares y las importacio­

nes 1 917 millones, con el consecuente déficit 

de 917 millones de dólares. Por su parte, la 

balanza comercial total presentó 

un déficit de 2 253 millones de dólares; la 

de manufacturas, incluidas las maqui/adoras, 

uno de 9 751 millones de dólares, y la de 

agricultura, uno de 159 millones. 
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En el periodo 1999-2001 el promedio anual 

de las exportaciones de la industria alimen­

taria ascendió a 2 770 millones de dólares 

y el de las importaciones a 4 921 millones, 

lo que ocasionó que el déficit ascendiera a 

2 151 millones de dólares. En este periodo 

los déficit de las balanzas comercia les total, 

de manufacturas y de productos agrícolas 

fueron, respectivamente, de 7 772, 15 418 

y 265 millones de dólares. Cabe destacar 

que en ambos periodos las exportaciones de 

los rubros que no están considerados en la 

agricultura y las manufacturas, como son el 

ganado, las carnes, los productos de caza, la 

pesca y la miel, registraron superávit de 168 

y 233 millones de dólares, respectivamente. 

En 2003 las exportaciones totales crecieron 

2.9% frente al año previo, pero las de 

productos manufacturados disminuyeron 

0.1 %; las agrícolas crecieron 24.1% y las 

de alimentos manufacturados aumentaron 

sólo 2.4%. Las importaciones totales se 

incrementaron 1.4%, la mitad de lo que 

crecieron las exportaciones (2.9%); las ma­

nufactureras lo hicieron medio punto por­

centual, las de productos agrícolas 11.1% 

y las de alimentos manufacturados 10.4%. 

El resultado en materia de alimentos fue un 

aumento del déficit de 3 346 millones de 

dólares en 2002 a 3 915 millones de dólares 

en 2003. Una vez más los rubros de ganado, 

caza, carne, pesca y miel tuvieron un supe­

rávit de 509 millones de dólares . 

En las ventas externas de la industria alimen­

taria destacan las de camarón congelado 

y las de legumbres y frutas preparadas. En 

el periodo 1988-1990 las exportaciones 

del crustáceo alcanzaron los 303 millones 

de dólares, 30.4% de las de la industria 

alimentaria y poco más del doble que las de 

legumbres y frutas preparadas. Las de azú­

car fueron de 80 millones de dólares, 8% 

del total, y las de jugo de naranja destaca­

ron con 7 por ciento. 

En el periodo 1999-2001, gracias a un 

crecimiento de 197%, las exportaciones 

de frutas y legumbres incrementaron su 

participación en el total de la industria 

alimentaria a 15.4% y con ello se acercaron 

a las de camarón congelado, cuyo creci-

miento de 47% les bastó para mantenerse 

en primer lugar, aunque con un descenso 

a 16. 1% del total exportado en alimentos 

manufacturados. Las de jugo de naranja y 

azúcar disminuyeron 27.3 y 77 por ciento, 

respectivamente, y por ello se mermó su 

participación en las ventas externas de 

alimentos manufacturados a 1.8 y 0.7 por 

ciento. Las de mayor dinamismo entre los 

dos periodos fueron las de carne de ganado 

y extractos de café con alzas de 581 .5 y 

7 160 por ciento, respectivamente, con lo 

que ocuparon el tercero y cuarto lugares con 

5.6 y 4.4 por ciento de las exportaciones 

de la industria alimentaria en 1999-2001. 

En 2003 las exportaciones de camarón 

congelado se redujeron a 311.4 millones de 

dólares, menos 30. 1% respecto al promedio 

de 1999-2001, y con ello su participación en 

el total de ventas de la industria alimentaria 

descendió a 11 1% . Las de legumbres y fru­

tas preparadas mantuvieron una tendencia 

ascendente al aumentar 12.3%, de forma 

que, mientras las exportaciones de camarón 

congelado descendían, subieron a 17% del 

total, pasando a ser el grupo de productos 

de mayor importancia. De igual forma las 

exportaciones de extractos de café continua­

ron en la senda de crecimiento, 50.3% en 

2003 respecto al promedio 1999-2001, con 

lo cua l, en combinación con un descenso 

de 11 .9% en las ventas externas de carnes 

de ganado, pasaron a ocupa r el tercer lugar 

(6.5%) de las exportaciones de alimentos in­

dustrializados. Con participaciones menores 

pero con los mayores incrementos, de 515 

y 185.9 entre 2003 y el promedio de 1999-

2001, destacaron los extractos alcohólicos 

concentrados y el atún congelado. 

En las importaciones de alimentos manufac­

turados, el rubro de mayor importancia ha 

sido el de carnes frescas o refrigeradas: en el 

periodo 1988-1990 ocupó el segundo lugar 

con 15.2%; en el de 1999-2001, después 

de crecer 380.7%, ascendió al primer lugar 

con una participación de 28.4%, y en 2003 

con un crecimiento de 19.6% respecto al 

promedio 1999-2001, con una suma de 

1 670 millones de dólares, se mantuvo en 

la primera posición con 24.8% . En segundo 

lugar se ubicaron los alimentos preparados 

especiales, que en 1988-1990 tenían una 

• 



C U A D R O 1 

MÉXICO: VAlOR AGREGADO BRUTO PROMEDIO DE lA INDUSTRIA DE AUMENTOS, POR GRUPOS, 1988-1990 Y 1999-2001 ' 

(MillONES DE PESOS DE 1993, PORCENTAJES Y VARIACIONES PORCENTUAlES) 

1988-1990 1999-2000 Variación porcentual 
Ramas Valor (1) Participación porcentual Promedio (2) Patricipación porcentual (2)/(1)*100 

Total 37 557 100 56 014 100 49.1 
Matanza de ganado 4 535 12.1 6 725 12.0 48.3 
Fabricación de tortillas 3 862 10.3 4 522 8.1 17.1 
Pan y pasteles 3 528 9.4 4 492 8.0 27.3 
Papas fritas, charritos y similares 2 045 5.4 4 445 7.9 117.4 
Queso, crema y mantequilla 2 090 5.6 4 070 7.3 94.7 
Elaboración de masa 2 853 7.6 3 326 5.9 16.6 
Concentrados y jarabes 1 268 3.4 2 538 4.5 100.1 
Azúcar y subproductos, incluido alcohol etílico 1 702 4.5 2 449 4.4 43.8 
Pasteurización y envasado de leche 870 2.3 2 432 4.3 179.6 
Aceites y grasas vegetales comestibles 1 656 4.4 2 236 4.0 35.1 
Preparación y envasado de frutas y legumbres 997 2.7 2 050 3.7 105.6 
Bombones, confituras, jaleas y dulces' 1 395 3.7 1 962 3.5 40.7 
Galletas y pastas alimenticias 1 365 3.6 1 519 2.7 11.3 
Preparación y empacado de carne 727 1.9 1 318 2.4 81.2 
Alimentos para animales 1 013 2.7 1 231 2.2 21.5 
Leche condensada y deshidratada 698 1.9 1 025 1.8 46.8 
Almidones, féculas y levaduras 494 1.3 984 1.8 99.1 
Mayonesa y otros condimentos 443 1.2 887 1.6 100.2 
Chicles 488 1.3 749 1.3 53.4 
Café soluble y té 470 13 674 1.2 43.5 
Beneficio de cacao, cocoa y chocolate de mesa' 441 1.2 665 1.2 50.7 
Salsas y sopas enlatadas 303 0.8 611 1.1 101.3 
Helados y paletas 459 1.2 603 1.1 31 .2 
Otros 3 853 10.3 4 504 8.0 16.9 
a. Suma de los valores anuales y división entre tres. 
1 Incluye producción artesanal. 

Fuente: elaboración propia con datos deiiNEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, Cuentas de Bienes y Servicios, 1988-2001 . 

participación menor, de 3.6%; para el lapso 

1999-2001, mediante un crecimiento de 

707.8%, alcanzaron una suma exportada de 

554 millones de dólares y una participación 

de 11.3%, y para 2003, con un aumento de 

89.5%, sumaron 1 050 millones de dólares 

y una contribución de 15.6%. Las importa­

ciones de leche en polvo han disminuido en 

términos absolutos y por consiguiente en su 

participación en el total de importaciones de 

alimentos manufacturados: en 1988-1990 

con 421 millones de dólares representaron 

22% del total de las compras de este tipo 

de productos; en el periodo 1999-2001 

bajaron a 312 millones (-25.8%) y su parti­

cipación a 6.4% y para 2003, mediante una 

nueva disminución de 8.6%, sólo represen­

taron 4.2%. Algo similar pasó con el azúcar, 

salvo que de 1988-1990 a 1999-2001 cayó 

de manera radical, al pasar de 245 millones de 

dólares a 13.7 millones; en 2003 subió a 

54 millones de dólares, de tal forma que 

mientras en 1988-1990 representaba 12.8% 

de las importaciones, en 2003 la participa-

ción bajó a 0.8%. Por su gran crecimiento 

destacó el rubro de conservas vegetales: en 

1988-1990 con 21.7 millones de dólares 

representó 1.1 % de las importaciones de 

alimentos manufacturados; en 1999-2001, 

con 529.2% de incremento, alcanzó los 

136.3 millones de dólares y en 2003 con 

un aumento de 182.4%, los 385 millones 

de dólares y una participación de 5. 7 por 

ciento. 

CONSIDERACIONES PARTICULARES 
DE LA INDUSTRIA 

En lo que sigue y con base en diversos 

estudios sectoriales elaborados por el 

banco HSBC se presentan algunas conside­

raciones sobre algunos segmentos de la 

industria alimentaria. 23 

23. HSBC Casa de Bolsa, Estudios sectoriales, Industria 
de Alimentos <www.hsbc.com .mx>, 2 de febrero 
de 2005. 

Sobre las carnes frías y embutidos se dice 

que aún tiene potencial de crecimiento en 

algunos segmentos de la población: su es­

tructura de costos la hace muy competitiva, 

lo que se manifiesta en que las impor­

taciones desde Estados Unidos y Canadá 

representan sólo de 5 a 7 por ciento de 

la producción nacional. No obstante, esta in­

dustria tendrá que integrarse con las granjas 

a fin de contar con insumas adecuados y en 

volumen suficiente durante todo el año, de 

modo que sus esfuerzos se orienten hacia 

una mayor competitividad en el uso inten­

sivo de tecnología o mezclas de insumas. 

En lo que se refiere a derivados lácteos, 

cabe destacar que México es deficitario en 

la producción de leche e importador neto 

de insumas lácteos (como suero, lactosuero, 

grasa butírica y otros de menor importan­

cia). En 2001 las importaciones de derivados 

lácteos representaron 25% del consumo 

nacional aparente, lo cual es 1 O puntos 

porcentuales menos que en 1994. 
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La elevada tasa media anual de crecimiento 

de derivados lácteos (más de 1 5%) en los 

últimos años hace poco probable una guerra 

de precios, por lo cual las empresas co mpiten 

con mejor calidad. El riesgo más importante 

para esta industria es la escasez estacional de 

leche derivada de la alta estacionalidad 

de la producción nacional (en los meses de 

invierno y primavera el volumen obtenido 

desciende 20% frente al resto del año), por 

lo que se tiene que importar y así enfrentar la 

volatilidad de los precios internacionales. 

La de frutas y legumbres preparadas es, 

según la misma fuente, una industria 

consolidada y muy competida en los precios 

de los productos finales por la similitud 

de éstos. La feroz competencia interna ha 

fomentado la competitividad en el exterior, 

por lo que mantiene un constante superávit 

comercial. Su rentabilidad se sustenta en 

la compra de rezagos de cosechas hortíco­

las que no cumplen con la calidad (por el 

tamaño, el color, daños físicos y propiedades 

organolépticas) para entrar al mercado de 

productos frescos, pero cuya vida útil se 

prolonga mediante la preparación y el enva­

sado, garantizando la higiene y una calidad 

estándar. Asimismo, como son productos 

cuyo precio tiene una relación directa con 

el ingreso, su evolución depende del poder 

adquisitivo de la población. 

En la molienda de trigo y sus productos 

sobresale la tendencia a la agricultura de 

contrato, mediante la cual se garantiza a los 

molinos el abastecimiento de trigo nacional 

con el contenido de proteína que requiere 

la cadena productiva. El riesgo de mayor 

relevancia son las importaciones de harina 

a precios bajos y ello es la causa de que los 

molinos de trigo operen con una capacidad 
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ociosa mayor que la normal. Sin embargo, 

estos precios bajos han permitido una 

mayor rentabilidad al siguiente eslabón de la 

cadena, en el que participan más de 20 000 

establecimientos de la industria panificadora. 

En la producción de aceites vegetales comes­

tibles cabe destacar que México sólo produce 

8% del insumo básico (semi llas oleaginosas) 

que demanda la industria aceitera, y que las 

importaciones de aceite representaron 33% 

del consumo total en 2001. A pesar de que 

en el país hay suficiente capacidad instalada 

para extraer y refinar todo el aceite vegetal 

que demanda el mercado interno, el bajo 

precio del producto en el mercado internacio­

nal desalienta a los productores, que además 

padecen la obsolescencia de algunas etapas 

del proceso de extracción. 

En 2001 la industria confitera exportó 59% 

de su producción y aunque las importacio­

nes son considerables, obtuvo un superávit 

de 22 mill ones de dólares. En la actuali­

dad la industria nacional importa cacao y 

chicle. En México sólo hay 70 fabricantes 

de chocolate, los cuales se dedican en su 

mayor parte a elaborar cubiertas del dulce 

y sólo un pequeño porcentaje a chocolates 

terminados para las empresas chocolateras 

transnacionales. La industria se enfrenta en 

calidad y cantidad a la fuerte competencia 

estadounidense (en dulces) y europea (en 

chocolates); sin embargo, debe remontar la 

competencia desleal en importaciones de 

productos finales elaborados con insumas 

de menor calidad o que reciben cuantiosos 

subsidios, como la leche y el azúcar. 

La industria de alimentos balanceados para 

animales tiene un panorama favorable por 

las buenas expectativas de la avicultura, 

la ganadería bovina de leche, el rezago en 

ganadería bovina y de engorda y el gran 

crecimiento en la demanda de alimentos 

para mascotas. El alimento balanceado 

representa 80% del costo de producción 

de las unidades pecuarias, y la industria 

nacional ha aprovechado el respaldo del 

gobierno para abatir el déficit de algunos 

productos. Esta industria no exporta y, 

en cambio, en 2003 importó 417 millo­

nes de dólares de este tipo de productos. 

Asimismo, se trata de una industria muy 

competida que compensa las disminucio­

nes de precios con grandes volúmenes. La 

tendencia más importante es el desarrollo 

del servicio al cliente pecuario ya que las 

normas que se aplican a dichos productos 

harán a éste más exigente. 

CONSIDERACIONES FINALES 

De 1990 a 2000 la población de México 

creció más de 20% (de 83.8 a 100 

millones de habitantes, según el Conapo), en 

tanto que el valor agregado por la industria 

alimentaria del periodo 1999-2001 fue 

49% superior al registrado en el periodo 

1988-1990. De manera aislada este par de 

datos sugiere que la industria alimentaria ha 

cumplido con su responsabilidad de crecer 

por encima de la población. Más aún, a 

juzgar por el crecimiento de las exportacio­

nes, 177.4% de 1988-1990 a 1999-2001, 

es claro que un segmento de ella ha logrado 

la competitividad requerida no sólo para 

contener a la competencia externa sino 

para, superando los costos de transporte, 

presentarse en los mercados externos, prin­

cipalmente de Estados Unidos. Sin embargo, 

los déficit son mayores. Más importante que 

los 3 915 millones de dólares con que las 

importaciones de alimentos manufacturados 

exceden a las exportaciones del mismo tipo, 

son los 20 millones de pobladores en pobre­

za alimentaria. Este déficit obliga a redoblar 

los esfuerzos realizados hasta ahora, los 

cuales deben ser integrales, pues de acuerdo 

con la información del periodo 1999-2001 

del total de la producción del sector alimen­

tario, 41% correspondió a alimentos manu­

facturados y el resto a productos agrícolas 

(43%), ganadería (13.8%) y pesca (1.7%) 
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Tendencias recientes 

E n los siguientes párrafos se identi fican 

siete tendencias en la nueva economía 

mundial de alimentos y se describe su 

desarrollo e implicaciones en la política 

pública y en los diversos tipos de empresas 

y de consumidores. Se ha denominado a 

estas tendencias "el mundo feliz" de la 

producción de alimentos y del consumo. 

A algunas personas les disgustan, otras las 

temen y muchas otras las aceptan. La nueva 

economía de alimentos incluye a numerosas 

empresas que no trabajan con alimentos, 

pero que proporcionan servicios auxiliares 

y productos. Éstas van desde las clásicas 

proveedoras de productos agrícolas hasta 

las empresas consultoras de programas 

de computación y análisis de datos, los 

programadores de sistemas electrónicos, los 

ingenieros de alimentos y empaque, y biólo­

gos y físi cos que rediseñan alimentos. Ellos 

contribuyen a que la industria alimentaria 

trabaje para los consumidores y las empresas 

estén abiertas a la nueva tecnología y a las 

innovaciones empresariales. 

1) La cadena de abastecimiento es ahora 

un ciclo de la oferta y la demanda en que 

la información sobre las preferencias del 

consumidor determinan, en buena medida, 

lo que se produce y cuándo se entrega. 

2) Las tareas de llevar los produ ctos alimen­

ticios y agrícolas del campo a la mesa las 

realiza un conjunto diverso y complejo de 

empresas y organismos que suelen incluir 

redes mundiales, contratos privados, depen­

dencias públicas y consumidores. 

3) Debido a que las partes que conforman 

la red de alimentos se integran cada vez con 

más fuerza, el papel de la política comercial 

internacional (como la relativa a la agricu l­

tura) se va debilitando. Los acuerdos comer­

ciales entre los estados aún son importantes 

para la apertura de las fronteras, pero son 

entidades privadas las que negocian los 

productos que se compran y se venden. 

4) Las opciones de consumo de alimentos 

varían dentro de una zona, pero se vuelven 

más similares a lo largo de las regiones y las 

naciones. La economía mundial de alimentos 

disminuye la importancia de la estacionali­

dad y del país de procedencia a la vez que 

aumenta la presencia de alimentos étnicos y 

de marcas reconocidas. 

5) Los consu midores siguen buscando valor 

(calidad a precios bajos) y conveniencia; por 

su parte, los proveedores minoristas que 

los proporcionan encabezan la industria de 

venta al público además de que cambian el 

modelo de los negocios para cada integran­

te de la cadena alimenticia. 

6) Las economías de escala derivadas del 

comercio electrónico entre empresas, los 

contratos de futuros y el poder adquisitivo 

de los grandes minoristas promueven la 

consolidación horizontal de las compa­

ñías en todos los segmentos de la cadena 

alimenticia. 

7) La política pública se centra menos en 

la protección de pequeños agricultores o la 

alimentación de quienes padecen hambre, y 

más en problemas del consumidor, como el 

costo de la atención médica por la diabetes 

y la obesidad crecientes, la seguridad en 

el abastecimiento de los alimentos frente 

al bioterrori smo, la identificación de las 

fuentes del alimento, sea del país o de las 

características genéricas, y el potencial de 

los minoristas monopolistas/monopsonistas 
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La nueva economía 

de alimentos incluye 

a numerosas empresas 

que no trabajan con 

alimentos pero que 
. . . 

proporctonan servzctos 

auxiliares y productos. 

Ellas contribuyen 

a que la industria 

alimentaria trabaje 

para los consumidores 

y las empresas 

estén abiertas a las 

innovaciones tecnológicas 

y empresariales 
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para sacar provecho tanto de los consumi­

dores como de los proveedores. 

En resumen, la industria de los alimentos 

funciona con un nuevo modelo económico. 

Utiliza las tecnologías de telecomunicación 

y de cómputo de vanguardia y experimenta 

con los nuevos estilos de propiedad y de 

administración, negocia en un nuevo mer­

cado mundial y vende a más consumidores 

urbanos y refinados. i Éste no es el sistema 

de alimentos y de agricultura! 

Relación entre oferta 

y demanda 

Por ahora, cada minorista grande consigna 

un acervo de datos y lo analiza para 

averiguar la cantidad exacta de cada artículo 

que vende al día. Algunos minoristas ras­

trean las compras a consumidores espe­

cíficos y personalizan su comercialización 

para clientes individuales. A partir de este 

conocimiento ellos pueden pronosticar con 

exactitud sus pedidos y qué programar en el 

futuro. Algunos minoristas comparten esta 

tarea de planeación con sus vendedores y 

les permiten determinar sus entregas y las 

fechas de éstas. Esto se conoce como el 

"inventario manejado por el vendedor", que 

funciona sólo cuando las tiendas confían 

en los vendedores y en sus datos, y cuando 

existe total compatibilidad entre los sistemas 

de informática y de telecomunicación de 

ambos, de modo que los datos se compar­

tan fácilmente y se mantengan seguros. 

La información automatizada y los siste­

mas de logística los introdujo a la industria 

alimentaria la transnacional Wai-Mart, 

reconocido líder en la administración de la 

cadena de abastecimiento. Esta empresa 

y otros minoristas que siguen este modelo 

han desatado una intensa competencia 

de precios en la cadena de alimentos. 

Ofrecen precios bajos y mayor variedad a los 

consumidores en áreas urbanas y rurales en 

todo el mundo. Han expulsado del mercado 

a numerosos negocios pequeños y dismi­

nuido el papel de los intermediarios y los 

mayoristas conforme establecen sus propios 

centros de adquisición y distribución. Tienen 

un enorme poder adquisitivo y lo ejercen 

con productores de alimentos, carne fresca 

y bienes agrícolas e incluso con vendedores 

de mercancía en general. Estas megacade­

nas de alimentos continúan ampliándose en 

Estados Unidos, América del Sur, Europa, 

Asia y otros países. Hay quienes especulan 

que dentro de poco habrá únicamente tres o 

cuatro cadenas de tiendas de comestibles en 

el mundo y basta considerar la expansión de 

Wai-Mart, Carrefour y Ahold para compro­

bar tal tendencia. 1 Se calcula que Wai-Mart 

responde por 37% de las ventas de 12 

minoristas importantes en la Unión Europea, 

mientras que Carrefour tiene 20% de las 

ventas europeas 2 Ahold se ha expandido en 

el negocio de mayoreo mediante su servicio 

a establecimientos de comida en los que la 

demanda crece más rápido que en las tien­

das de alimentos al menudeo y los márgenes 

de beneficio son más altos. 

Reardon y Berdegue sostienen que la 

vigorosa expansión de los supermercados en 

Améri ca Central, América del Sur y Asia no 

constituye sólo un fenómeno urbano y de 

las clases acomodadas 3 Los supermercados 

se estab lecen en la actualidad en barrios de 

las clases media y trabajadora y en pequeñas 

ciudades de países recién industrializados. 

Proveen a los consumidores de alimentos a 

bajos precios, conveniencia, va riedad y segu­

ridad sin compa ración con la oferta de hace 

1 O años. La exitosa expansión de supermer­

cados aunada a su poder adquis itivo cambia 

las reglas del juego de los proveedores. 

La coordinación entre compradores y vende­

dores, la calidad y las normas exigidas pa ra 

los alimentos, el empaque y el etiquetado, 

además del número de intermedia ri os o de 

empresas que proporcionan transporte y 

análisis, se multiplican cuando estos grandes 

minoristas dominan el mercado de alimen­

tos. Las repercusiones para los proveedores 

1. Thomas Reardon y Ju lio A. Berdegue, The Rapid 

Rise of Supermarkets in Latin America: Challenges 

and Opportunities for Deve!pment, lnternational 
Agricultura! Trade Research Consortium, Monterrey, 
diciembre de 2002. 

2. IGD, European Grocery Retailing, 2002, IGD, Lon­
dres, 2002, p. 83. 

3. Thomas Reardon y Julio A. Berdegue, op. cit. 
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es que ellos también deben coordinar sus 

actividades, lograr economías de escala y 

responder a esta nueva economía de los 

alimentos. Esto significa que las empresas 

se fusionarán o adquirirán otras compañías 

para proporcionar la calidad de productos 

que se compran, generalmente mediante 

algún tipo de contrato. 

Las indicaciones sobre el tipo de semillas, 

el manejo de las cosechas -en cuanto 

a fertilizantes y sustancias químicas- y 

la crianza de los animales las dictan los 

clientes de los agricultores, quienes toman 

las especificaciones de los establecimientos 

al menudeo que, según afirman, responden 

a las preferencias de los consumidores; en 

cualquier caso, los minoristas definen lo que 

se puede vender. Además, prefieren tratar 

con unos cuantos vendedores grandes, por 

lo que para los agricultores y a otros par­

ticipantes de la cadena de abasto obtener 

un contrato con los principales minoristas 

constituye un incentivo para crecer, además 

de que ello proporciona calidad constante e 

información exacta sobre las características 

de los productos y los procesos. 

Red de actividades 

Una característica del nuevo modelo de la 

economía de alimentos que utiliza in­

tensamente el comercio electrónico para 

comunicar a compradores y vendedores es 

que los procesos y las relaciones tienden a 

desarrollarse antes de que los productos se 

elaboren. La atención se pone en efectuar 

las tareas, en quién está en la mejor posición 

para entregar las mercancías a tiempo y en 

los precios que los consumidores/minoristas 

están dispuestos a pagar. Después de que se 

toman estas decisiones, las partes que co­

operan deciden cuáles serán los productos, 

las fechas de entrega y el transporte. 

Los estudiosos se enfocaban a una cadena 

de abastecimiento lineal, pero ahora se 

atiende el vínculo entre la demanda y el 

suministro. El diagrama muestra un mapa 

lineal que ilustra con claridad qué hace cada 

quien. Esto simp lifica el análisis y la ins­

trumentación de la política pública porque 

proporciona un objetivo para la regulación 

e identifica a los de la asistencia social. Pero 

en la vida real, estos agentes económicos 

rara vez realizan tareas englobadas en una 

red o compran y venden mediante cana les 

lineales de demanda. Las relaciones comer­

ciales se construyen mediante múltiples 

empresas en diversos países y cambian 

con facilidad cuando se presenta un mejor 

trato. Irónicamente, como las transacciones 

dependen más de la tecnología electrónica 

para la comunicación y el rastreo de las 

características del producto y la ubicación, 

dependen más de las relaciones personales y 

sociales para entablarlas 4 

Con esto en mente hay que pensar en el 

nuevo modelo de la economía de alimentos 

menos como una cadena o un víncu lo y más 

como una red en cuyo centro se encuentra 

el consumo de alimentos5 y donde conver­

gen las actividades que deben realizarse 

para elaborar, entregar y consumir tales 

bienes. 1) Aumento del valor de las materias 

primas (limpieza, embalaje, fabricación, 

preparación). 2) Acopio y almacenaje de los 

productos para su venta futura. 3) Supervi­

sión de la calidad y seguridad del producto. 

4) Administración de residuos, conservación 

ambiental y reciclaje. 5) Gestión y capa­

citación para el trabajo. 6) Adopción de 

tecnología. 7) Acopio, interpretación, trans­

misión y análisis de la información sobre las 

necesidades del consumidor y clientes. 

8) Desarrollo de ciencia básica y tecnología. 

9) Financiamiento y crédito. 1 O) Supervisión 

y apoyo a la integridad del mercado y al 

bienestar de los productores, los trabaja­

dores y los consumidores. 11) Cosecha y 

cría de animales. 12) Transportación del 

producto. 

Dichas actividades pueden integrarse en 

la compañía o solicitarse a proveedores 

externos, dependiendo de un plan estraté­

gko y de la veota_ja..comp_arativa de socios 

potenciales. Una empresa que se integra 

4. James E. Rauch, "Business and Social Netwoks in 

lnternational Trade", Journal of Economic Literat­

utre, vol. 39, diciembre de 2001, pp . 1177-1203. 

5. Jean Kinsey, " The New Food Economy: Consumers, 

Farms, Pharms and Science", American Journal of 

Agricultura/ Economics, vol. 83, núm. 5, 2001, 

pp. 1113-11130. 

verticalmente por la propiedad (comenta un 

fabricante de alimentos) absorbería todas 

las tareas y funcionaría (casi) por completo 

en un círculo alrededor de la red que une 

a los fabricantes. Si aquélla comienza a 

establecer contratos con otras compañías 

para el abastecimiento de productos o 

servicios patentados, comenzarían a trabajar · 

de manera más dividida, aunque pueden 

conservar el control de calidad de sus pro­

ductos por medio de sus contratos y alianzas 

o adquisición de nuevos tipos de negocios. 

Se puede esperar que estas uniones cambien 

debido a las nuevas ciencia y tecnología y a 

la demanda de producto. 

El hecho es que las actividades para ge-

nerar alimento y transportarlo del campo 

a la mesa las realiza cualquier cantidad 

de agentes económicos, aun cuando los 

controlen unos cuantos. El modelo depende 

de la forma en que se integran o se dividen 

los procesos de la producción y de cuál es 

la forma más eficiente de organización. 

Cuando el círcuLo__se ahre en segmentos 

complejos con una serie de cambios en las 

alianzas y los contratos, se facilita la entrada 

al mercado para el empresario exitoso pero 

se le dificulta al vendedor pequeño y menos 

dispuesto a correr riesgos. Vigilar la segu ri­

dad y la ca lidad de los alimentos, el origen 

de las materias primas y los precios se vuelve 

más difícil, más caro y más importante. Los 
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puntos de control y los márgenes de benefi­

cio tienden a trasladarse de los vendedores 

a los compradores, de los productores a los 

analistas y de aquellos con activos importan­

tes a los que tienen mejor comprensión del 

mercado. 

El mercado de alimentos y productos agrí­

colas solía ser un lugar relativamente agra­

dable y democrático. Cualquier persona que 

quisiera podrá vender sus productos a los 

consumidores o, en su caso, las instituciones 

encargadas de los programas alimentarios. 

Sin embargo, en esta red de contratos a 

corto plazo y derechos de propiedad de 

largo término, el mercado está dejando de 

ser democrático. Cada vez es más difícil 

entrar en él sin un convenio, una alianza 

estratégica o una relación personal entre el 

comprador y el vendedor. 

Implicaciones de política 

Los paradigmas de la política agrícola han 

dependido en gran medida de la idea de 

que productos homogéneos se intercambian 

a través de las fronteras nacionales con 

ayuda de acuerdos comerciales internacio­

nales. Ahora se afronta la posibilidad de 

que no se apeguen las empresas agrícolas y 

alimentarias a las fronteras nacionales. Las 

compañías transnacionales son la norma. 

Ellas adquieren sus insumas y construyen 

sus relaciones comerciales con los provee­

dores o los compradores que satisfacen 

mejor su estrategia de negocios, al margen 

de la política de los países. Desde luego, 

se someten a las leyes de los países en los 

que comercian y a los acuerdos comerciales 

internacionales, los cuales allanan el camino 

para el movimiento de productos, pero 

pocas empresas confían en el gobierno para 

encontrar socios comerciales. A menudo 

las empresas privadas facilitan el desarrollo 

económico y la educación, por encima de las 

políticas nacionales. 

En su mayor parte las políticas alimentaria 

y agrícola se han centrado en mantener la 

capacidad de producir alimentos dentro de 

un país determinado y esto se traduce en la 

conservación de la capacidad productiva de 

los agricultores y del campo. Con el movi-
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CIRCUITO DE LA OFERTA Y LA DEMANDA DE ALIMENTOS 

Laboratorios científ icos 

Semillas y al imentos para el ganado 

Agricultores 

Primer negociante 

Empresas de ingredientes 
y saborizantes 

Venta de alimento 
al menudeo 

Fabricante 

Consumidor y ciudadano 

Servicio de alimentos 48% 

Tienda al menudeo 52% 

Sistema de distribución 

Mayorista 

Mayorista 
,__ ___ ¿Y distribución 

Economía de alimentos 

Servicio de alimentos 

Fuente: Universidad de Minnesota. 

miento mundial de alimentos y de empresas, 

esta idea resulta técnicamente anticuada, 

más aún desde el 11 de septiembre de 

2001, cuando se redescubrió la importancia 

de las fronteras. Los países que son atacados 

cierran sus fronteras, y los productos no se 

mueven con la libertad que se había espera­

do. Es posible que las políticas que aseguran 

la producción nacional de alimentos sigan al 

mismo tiempo haciéndose más dependientes 

del comercio internacional. El mundo está 

unido por la necesidad de armonizar las 

- normas de seguridad alimentaria, el comer­

cio electrónico y el transporte. También se 

une por el miedo a las recién identificadas 

amenazas ideológicas y físicas y por la 

necesidad de protección mutua y bienestar 

económico. La alimentación ocupa el centro 

del bienestar económico de los países y, en 

adelante, los gobiernos se enfrentarán al 

desafío de resolver cómo aprovechar el po­

der de las redes comerciales multinacionales 

de distribución de alimentos para beneficio 

público cuando sea necesario y cómo dejar 

libre el camino a las actividades empresa­

riales cuando proporcionan más alimento a 

más personas a precios bajos. 

Una preocupación más relevante es que 

la consolidación de unidades productivas 

conduzca a la desaparición de los agricul­

tores pequeños o descapitalizados con un 

modo de vida rural tradicional. No obstante, 

la política agrícola que ofrece precios o 

ingresos de apoyo basados en la cantidad 

de producción alienta la consolidación las 

unidades agrícolas, sin duda igual que las 

fuerzas comerciales de administración de la 

cadena de abastecimiento y que el poder del 

minorista analizado antes. Este sector de la 



cadena de abasto se ve estimulado a fusio­

narse en unidades más grandes por motivos 

económicos, tanto por las fuerzas privadas 

del mercado como por las políticas estatales. 

Los consumidores como compradores 

de especificación 

Es añejo el debate sobre si las preferencias de 

los consumidores realmente determinan los 

productos que se ofrecen en el mercado o si 

esto es consecuencia de un buen mercadeo 

de alimentos . Sin duda ambos intervienen, 

pero los vendedores se vuelven hábiles al 

estudiar las tendencias del consumidor e 

incluso cambian sus preferencias. Los consu­

midores buscan su conveniencia, no sólo en 

la cocina, sino en las compras y adquisición 

de alimentos. También está en búsqueda 

permanente de ofertas . Estas dos tendencias 

se observan en todo el mundo y hacen popu­

lares entre los consumidores a los vendedores 

de valor, como Wai-Mart y Auldi. Alguna vez 

se pensó que estas tiendas daban servicio 

sólo a consumidores de bajos ingresos, 

pero cuando aparecieron autos BMW en los 

estacionamientos de Auld i, los vendedores de 

alimentos supieron que algo había cambiado . 

Estas tendencias exacerban la desaparición 

de los supermercados tradicionales que 

sobreviven atendiendo nichos de mercado, 

respondiendo a necesidades de consumido­

res diferenciados. Como los vendedores de 

valor se encaminan a dominar la cadena de 

alimentos, el poder del comprador configura­

rá la cadena hasta la t ierra agrícola. 

Otra consecuencia de que los consumido­

res busquen ofertas es el aumento de la 

obesidad en las áreas urbanas del mundo 

entero y en todo Estado Unidos y Europa. La 

abundancia y bajos precios de los alimentos 

hacen que la gente consuma más calorías 

que las que gasta y sean crecien tes los cos­

tos médicos asociados con aquélla. El actual 

desafío es la doble preocupación de proveer 

alimento suficiente a quienes tienen hambre 

y fomentar una alimentación más sana 

entre las clases acomodadas. El desarrollo 

de alimentos más nutritivos, que engorden 

menos, sean inocuos para el ambiente y 

atraigan a los consumidores representa un 

desafío para los científicos, cuyas habili­

dades técnicas a veces provocan temor y a 

menudo sospecha. La combinación de las 

ciencias alimentaria y médica darán algunas 

respuestas, pero los consumidores tendrán 

que participar de manera informada en 

el sistema de alimentación a medida que 

siguen dictando su futuro. 

Oportunidades de México 
en el exterior 

Por la importancia y el crecimiento de la 

comun idad mexicana, y en general 

latinoamericana, América_del Norte _(que 

alberga a unos 23 millones de personas en 

Estados Unidos y 35 000 en Canadá) ha sido 

siempre el principal destino de las expor­

taciones alimentarias de México. Además, 

el reconocimiento de la comida mexicana 

en todo el mundo hace que prácticamente 

cualqu iera de sus productos tenga buena 

acogida en los mercados internacionales. 
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El Tratado de Libre Comercio de América 

del Norte (TLCAN) ha sido fundamental en 

el incremento de los flujos de comercio e 

inversión entre México, Estados Unidos y 

Canadá, convirtiéndola en la región comer­

cial más dinámica e integrada del mundo. 

Sin embargo, las empresas deben cumplir 

nuevas disposiciones para reducir los riesgos 

de peligro físico, químico y biológico, sobre 

todo después de los atentados del 11 de 

septiembre de 2001. En diciembre de 2003 

Estados Unidos promulgó la ley contra el 

bioterrorismo, la cual las obl iga a registrarse 

en la Food and Drug Administration (FDA), 

a mantener actualizado dicho registro y a 

informar sobre los productos para consumo 

humano o animal que se van a introducir a 

Estados Unidos. Ello tiene por objeto deter­

minar en quién recae la responsabilidad en 

caso de presentarse problemas. Asimismo, 

las empresas están obligadas a cumplir 

las normas de inocuidad alimentaria y de 

buenas prácticas de manufactura mediante 

certificados (Hazard Analysis and Critica! 

Control Point, HACCP). 
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Así pues, la FDA, el FSIS (Food Safety and 

lnspection Service), el BATF (Bureau of 

Alcohol, Tocacco and Firearms) y otras 

entidades seguirán regulando los productos 

alimenticios que se introduzcan a Estados 

Unidos. De igual modo, en Canadian Food 

lnspection Agency es la responsable de los 

servicios relacionados con la inspección de 

los alimentos, la salud animal y la protección 

de las plantas en Canadá. 

Los productos mexicanos con mayor 

potencial de desarrollo en los mercados 

del exterior en la actualidad son: bebidas 

no alcohólicas y jugos de frutas, botanas, 

conservas alimenticias, salsas y chiles secos y 

en conserva, hortal izas congeladas, dulces, 

galletas y por supuesto la cerveza, el tequila, 

el mezcal y el vino. 

América Latina y el Caribe 

E 1 sector de alimentos procesados y 

bebidas tiene grandes oportunidades en 

los países de América Latina y el Caribe, que 

han incrementado las importaciones de ali ­

mentos procesados mexicanos, sobre todo los 

de Centroamérica por su cercanía geográfica 

y las similitudes de idioma y cultura. 

Es importante mencionar que de los 11 

tratados de libre comercio que México ha 

firmado, siete, que involucran a 1 O países, 

se suscribieron con naciones de América 

Latina: el Grupo de los Tres (Colombia y 

Venezuela), Costa Rica, Bolivia, Nicaragua, 

Chile, el Triángulo del Norte (Guatemala, El 

Salvador y Honduras) y Uruguay, además de 

participar en la Asociación Latinoamericana 

de Integración (Aiadi), conformada por 12 

países de la zona . Asimismo, se mantienen 

las negociaciones con el Mercosur. 

Dadas las grandes oportunidades en esta 

región, la estrategia para incrementar la 

presencia de alimentos procesados mexica­

nos se basa en intensificar las actividades de 

promoción internacional, en especial las de 

oferta exportable y las agendas de negocio, 

y las degustaciones para dar a conocer los 

alimentos mexicanos; aprovechar al máximo 

las preferencias arancelarias; apoyar la 

participación de empresas mexicanas en 

las principales actividades del sector de ali­

mentos procesados y bebidas, ya sea como 

expositores o visitantes, así como el otor­

gamiento de líneas de crédito comprador 

entre las empresas de alimentos procesados 

y bebidas. 

Unión Europea 

G racias al tratado comercial la mayoría 

de los productos mexicanos de ali­

mentos quedará libre de gravamen en la 

Unión Europea en 201 O, y en el caso de los 

productos sensibles para ese mercado eu­

ropeo, se negociaron cuotas que no podrán 

excederse. En la actualidad están libres de 

impuestos el café (verde, tostado o molido); 

el tequila; la cerveza; el mezcal; el cacao y 

la manteca de cacao; la carne de caba-

llo; frutas como limón, toronja, guayaba, 

mango, papaya, tamarindo; horta lizas como 

el chícharo; chicle; aceite de maíz; copra; 

pu ros y cigarros, y algunos otros. 

Si bien se han estab lecido algunas reglas 

de origen para algunos productos que ya 

se comercializan con la Un ión Europea, se 

convino en que las empresas mexicanas 

adopten normas para proteger la sa lud 

humana y animal y respetar el ambiente. 

En virtud de que es el principal importador 

de productos agroindustriales, los cuales en 

ocasiones reexporta, la Unión Europea re­

presenta para México un mercado potencial 

de más de 445 millones de consumidores 

-resu ltado de la adhesión de 1 O países-, 

con un ingreso per cápita de más de 24 000 

dólares anuales. 

Con el fin de regular la seguridad en los 

alimentos, desde 2003 se estableció de 

manera temporal en Bruselas, la Autoridad 

Europea de Seguridad Alimentaria, que se 

encarga de revisar todas las fases de pro­

ducción y abastecimiento. Las infraccio­

nes graves pueden convertirse en delitos 

penales. La idea es que los consumidores 

sepan qué consumen y si los ingredientes 

son los adecuados para preservar la salud. 

Las normas son estrictas pero dan cabida 



INDUSTRIA ALIMENTARIA: MERCADOS POTENCIALES PARA LAS EXPORTACIONES DE MÉXICO POR PRODUCTO 

Estados Unidos 
Alimentos preparados 
Bebidas alcohólicas 
Chiles enlatados y secos 
Artículos de confitería y panadería 
Frutas y hortalizas en conserva 
Jugos de frutas 
Tostadas 
Salsas 

Canadá 
Alimentos preparados 
Bebidas alcohólicas 
Café 
Condimentos 
Frutas en almíbar 
Jugos de frutas 

Japón 
Jugos de frutas y hortalizas 
Hierbas para infusión 
Bebidas alcohólicas 
Carne de puerco 
Embutidos 
Preparaciones alimenticias 

Corea 
Jugos de frutas 
Pasta de tomate 
Carne de res y puerco 
Frutas congeladas 
Chiles secos 
Café 
Artículos de confitería 
Tabaco 

Taiwan 
Galletas 
Artículos de confitería 
Café 
Jugos concentrados y naturales 
Refrescos 
Mezcal 
Goma de mascar 
Tabaco 

China y Hong Kong 
Productos de confitería 
Carne de res y cerdo 
Productos derivados de aves 
Carne de bovino 
Jamones 

Sudeste asiático 
Alimentos preparados 
Jugos de frutas y hortalizas 
Uva de mesa 
Salsas 
Tortillas 
Dulces típicos 
Bebidas alcohólicas 

Unión Europea 
Alimentos preparados 
Bebidas alcohólicas 
Productos orgánicos 
Artículos de confitería sin cacao 
Jugos y extractos 
Chicles 
Frijoles enlatados 
Chiles en vinagre 

Fuente: Banco Nacional de Comercio Exterior, Subgerencia de Alimentos Procesados y Bebidas, México, 2004. 

a una diversidad de alimentos como los 

tradicionales, y dan margen suficiente para 

mejorar la cal idad sin obstruir la innova­

ción ni menoscabar el surtido. Algunos 

de los productos que deberán adecuarse 

son los que tienen un elevado conteni do 

de azúcar o grasa láctea, ya que serán 

sometidos a cuotas o se les excluirá de la 

reducción progresiva de los derechos de 

aduana. 

La industria alimenta ria ha respondido al 

mayor in terés de los consumidores en lo re­

lativo a la nutrición mediante etiquetas con 

leyendas sobre las propi edades nutritivas de 

muchos productos. Esta información es útil 

para el consumidor, y además puede servir 

de instrumento de comercialización. 

Los grupos de productos cuyas ventas a la 

Unión Europea ha tenido los mayores incre­

mentos han sido las bebidas destiladas de 

agave (25.27%); crema, mantequilla 

y el queso (21.36%); panadería y pastelería 

industrial (21 %); tratamiento y envasado de 

leche (20.48%); almidones, féculas 

y levaduras (20.42%); refrescos y otras 

bebidas no alcohólicas (20.03%); gelatinas, 

flanes y postres en polvo (19.27); prepa­

ración y envasado de frutas y legumbres 

(18.80%); chicles (18.74%); cocoa y choco­

late de mesa (18. 73%), entre otros. 

Hasta junio de 2004, las industrias que más 

contribuyeron en el total de la producción 

de este sector fueron las de elaboración 

de refrescos y otras bebidas no alcohólicas 

Salsas 
Guacamole 
Tortillas 1 totopos 
Nopales 
Condimentos 
Alimentos enlatados 
Sopas 
Hortalizas congeladas 
Productos de panadería, pastelería 

o galletería 
Hortalizas preparadas y conservas 

en vinagre 

América Latina 
Embutidos 
Alimentos preparados 
Productos de panadería, pastelería 

o galletería 
Confitería con y sin cacao 
Conservas de frutas y hortalizas 
Cereales 
Harinas y derivados de la molienda 
Alimento para animales 
Jugos de frutas y hortalizas 
Bebidas no alcohólicas 
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(1 4.64%); azúcar y productos residuales de 

caña (9.55%); cerveza (9.39%); tratamien­

to y envasado de leche (6.58% ); aceites y 

grasas vegetales comestibles (5.47%), 

y panadería y pastelería industrial (5.16%). 

Asia 

A sia está poblada por poco más de 3 500 

millones de personas (60% de la po­

blación mundial), ocupa 30% del territorio 

del orbe (45 millones de km'), genera 48% 

de la producción mundial de alimentos y es 

responsable de dos tercios del respectivo 

comercio internacional. Es la región con más 

poder financiero (Japón, Singapur y Hong 

Kong) y con el mayor número de innovacio­

nes tecnológicas. Incluye a grandes importa-

dores e inversionistas (Japón, Corea del Sur, 

Hong Kong, Taiwán y recientemente China), y 

a grandes conglomerados industriales (Japón, 

Corea y China). Singapur y Hong Kong son 

los puertos de mayor tráfico en el mundo. 

Con la integración de China a la Organiza­

ción Mundial de Comercio (OMC), el mercado 

presenta mayores oportunidades; en poco 

tiempo México se convirtió en uno de los 

principales destinos de sus exportaciones. 

La estrategia para el sector de alimentos y 

bebidas estará encaminada a consolidar la 

exportación de productos tradicionales, princi­

palmente cárnicos y frutas y hortalizas frescas; 

apoyar a los actuales proveedores-exportado­

res; incorporar nuevos productos, como los 

orgánicos, que hoy en día han despertado el 

interés en el mercado asiático, y a estrechar 

las líneas de colaboración con los consulados, 

embajadas, cámaras de comercio de los países 

involucrados, para captar las demandas y 

evaluar a los importadores. 

Con base en lo anterior, se promoverá la 

participación en eventos especializados y la 

difusión de las oportunidades comerciales 

de Asia del Pacifico entre productores-proce­

sadores de alimentos y bebidas. 

Finalmente, se proseguirá con el apoyo a las 

empresas mexicanas en sus negociaciones o 

trámites ante autoridades nacionales e inter­

nacionales en aspectos como autorizaciones 

en los países de destino, uso de marcas y 

patentes, licencias y permisos de importa­

ción, entre otros. ~ 

G R Á F 1 CA 1 Anexo estadístico 
MÉXICO: VALOR AGREGADO BRUTO DE LA INDUSTRIA DE 

ALIMENTOS, 1988-1990 Y 1999-2001 • (VARIACIÓN PORCENTUAL) 

Total de la industria 
de alimentos 

Pasteurización y 
envasado de leche 

Otros productos 
de molmo 

Frutas y legumbres 
deshidratadas 

Papas fritas, 
charritos y similares 

Preparación 
y envasado de frutas 

y legumbres 

Salsas y sopas 
enlatadas 

Mayonesa y otros 
condimentos 

Concentrados 
y jarabes 

Almidones, féculas 
y levaduras 

Queso, crema 
y mantequilla 

o 40 80 120 160 200 

a. Suma de los valores anuales de los tres años del periodo y divisón entre 
tres . 
1.- Incluye producción artesanal. 

Fuente: elaboración propia con información del INEGI, Sistema de Cuentas 
Nacionales de México, Cuenta de Bienes y Servicios, 1988-2001. 
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MÉXICO: VALOR AGREGADO DE LAS 10 RAMAS DE LA INDUSTRIA 

DE ALIMENTOS CON MAYOR CRECIMIENTO DE 1988-1990 A 1999-2001 • 
(VARIACIÓN PORCENTUAL) 
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a. Suma de los valores de los tres años del periodo y división entre tres. 

Industria de 
alimentos 

Fuente: elaboración propia con información deiiNEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, 
Cuenta de Bienes y Servicios, 1988-2001. 



C U A D R O 1 

MÉXICO: EXPORTACIÓN DE ALIMENTOS MANUFACTURADOS 1988-1990, 1999-2001 Y 2003'(MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

Total 

Camarón congelado 
Legumbres y frutas preparadas 
Carnes de ganado excepto equino 
Extractos de café 
Otros jugos de frutas 
Jugo de naranja 
Café tostado 
Fresas congeladas 
Abulón en conserva 
Conservas de pescados y mariscos 
Azúcar 
Extractos alcohólicos concentrados 
Atún congelado 
Langosta congelada 
Manteca de cacao 
Mieles incristalizables de caña 

de azúcar 
Pasta, pure y jugo de tomate 
Otros 

1988-1990 
Promedio Participación 

(1) 
999 
304 
143 

23 

14 
70 
53 
25 
22 
13 
80 

7 
46 
17 
19 

11 
8 

142 

100 
30.4 
14.4 

2.3 
0.2 
1.4 
7.0 
5.3 
2.5 
2.2 
13 
8.0 
0.7 
4.6 
1.7 
1.9 

1.1 
0.8 

14.2 

1. Suma de los valores anuales y división entre tres. 

Promedio 
(2) 

2 770 
446 
426 
154 
121 
68 
51 
44 
37 
23 
19 
18 
12 
9 
8 
6 

2 
2 

1 325 

1999-2001 
Participación Variación % 

(2)1(1) 

100 177.4 
16.1 46.6 
15.4 197 .1 

5.6 581.5 
4.4 7 160.0 
2.5 376.5 
1.8 - 27.3 
1.6 - 16.9 
13 47.1 
0.8 2.8 
0.7 
0.7 
0.4 
0.3 
0.3 
0.2 

0.1 
0.1 

47.8 

47.4 
-77.3 

63.2 
-81.4 
-54.6 
-70.4 

-79.1 
-70.4 
833.1 

Fuente: elaboración propia con información del Banco de México, Indicadores del Sector Externo, 1988-2001. 

Monto 
(3) 

2 814.2 
311.4 
478.1 
136.1 
181.9 

54.8 
14.7 
27.1 
53.7 
16.6 
16.2 
9.8 

73.6 
24.3 

10.7 
10.0 

0.1 
9.2 

1 385.9 

2003 
Participación 

100 
11.1 
17.0 

4.8 
6.5 
1.9 
0.5 
1.0 
1.9 
0.6 
0.6 
0.3 
2.6 
0.9 
0.4 
0.4 

0.0 
0.3 

49.2 

Variación 
(3)1(2) 

1.6 

- 30.1 
12.3 

- 11.9 
50.3 

- 19.8 
-713 
-38.1 

46 .1 
-27.7 
- 13.2 
-46.1 
515.0 
185.9 
36.0 
80.7 

-95.8 
305.9 

4.6 

C U A D R O 2 

MÉXICO: IMPORTACIÓN DE ALIMENTOS MANUFACTURADOS, 1988-1990, 1999-2001 Y 20031 (MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

Total 

Carnes frescas o refrigeradas 
Preparados alimenticios especiales 
Otros aceites y grasas animales y vegetales 
Leche en polvo 
Alimentos preparados para animales 
Conservas vegetales alimenticias 
Pieles comestibles de cerdo 
Sebos de especies, bovina, ovina y caprina 
Frutas conservadas o deshidratadas 
Mantequilla natural 
Mayonesa y salsa 
Aceite de soya 
Conservas animales alimenticias 
Pescados y mariscos en conserva 
Azúcar 
Harinas de animales marinos 
Manteca de cerdo 
Otros 

1. Suma de los valores anuales y división entre tres. 

1988- 1990 
Monto 

(1) 

1 917.3 

290.7 
68.7 

210.3 
421.7 
120.3 

21.7 
63.3 
69.0 

8.3 
44.7 

9.0 
34.3 

5.3 
16.7 

245.3 
15 .3 
13.3 

259.3 

Participación 

100.0 
15.2 
3.6 

11.0 
22.0 

6.3 
1.1 

3.3 
3.6 
0.4 
2.3 
0.5 
1.8 
0.3 
0.9 

12.8 
0.8 
0.7 

13.5 

Monto 
(2) 

4 921.4 
1 397 .1 

554.7 
328.3 
312 .8 
248.7 
136.3 
112.9 
98.4 
73.2 
62.5 
58.1 
43.8 
39.3 
23.0 

13.7 
12.5 
12.5 

1 393.7 

1999-2001 
Participación Variación 

100.0 
28 .4 
113 
6.7 
6.4 
5.1 
2.8 
2.3 
2.0 
1.5 
1.3 
12 
0.9 
0.8 
0.5 
0.3 
0.3 
0.3 

28.3 

(2)1(1) 

156.7 

380.7 
707.8 

56.1 
-25.8 
106.7 
529.2 

78.3 
42.6 

778.0 
40.0 

545.2 
27.5 

637.5 
37.8 

-94.4 
- 18.7 
-6.5 

437.4 

Fuente: elaboración propia con información del Banco de México, Indicadores del Sector Externo, 1988-2001 

2003 
Monto Participación Variación 

(3) (3)1(2) 

6 743.2 

1 670.5 
1 050.9 

407.4 
286 

417.7 
385 

150.4 
149.6 
112 .8 

81.1 

88.6 
71.4 
65.2 
26.3 
54.1 

8.5 
25.2 

1 692.5 

100 

24.8 
15.6 
6.0 
4.2 
6.2 
5.7 
2.2 

2.2 

1.7 
1.2 
13 
1.1 
1.0 
0.4 
0.8 
0.1 
0.4 

25.1 

37.0 

19.6 
89.5 
24.1 

-8.6 
67.9 

182.4 
33.2 
52.0 
54.2 
29.7 
52.6 
63.1 
65.8 
14.5 

295.9 
-31.8 
102.1 

21.4 
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a Israel y Egipto JUAN PABLo 

Los programas de ayuda externa son las mejores 
armas que tenemos para asegurar que nuestros 

hombres uniformados no tengan que ir a combate. 

ROBERT MCNAMARA 

Secretario de Defensa de John F. Kennedy 

Des de su instrumen ración a finales de los años cuarenta, el 
sistema de cooperación internacional ha desempeñado 

un importante papel en las relaciones internacionales. Las 
modalidades de la cooperación (la ayuda económica, entendi­
da como los flujos de capital foráneo que refuerzan las cuentas 
nacionales del país receptor, 1 y la militar, como el suministro 
de armas, ambas en condiciones más favorables que las del 
mercado) , han sido instrumentos de ciertas potencias para 
lograr objetivos específicos en determinados países. La prin­
cipal característica de estos apoyos es su carácter jerárquico: 
atienden, antes que otra cosa, los intereses del donante y 
después, de manera gradual, los del receptor. La entrega 
tiene un orden decreciente de acuerdo con la importancia 

1. Para una explicación detallada de las distintas fuentes de financiamiento 
internacional véase" La cooperación para el desarrollo y el comercio inter­
nacional" , en María Cristina Rosas (coord.), Que las Rondas no son buenas .. 
La OMC y la Ronda de Doha: ¿proteccionismo vs. desarrollo?, UNAM-SELA, 

México, 2003, pp. 31 1-346. 

• Candidato a doctoren relaciones internacionales por la Universidad 
Complutense de Madrid <jpprado@yahoo.com>. El autor agradece 
a María Cristina Rosas su motivación para incursionar en el estudio 
de la cooperación y el desarrollo. 
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política, comercial, geoestratégica que el donante confiere a 
sus aliados en un entorno histórico determinado. 2 

Este artículo parte de que si bien las relaciones entre Esta­
dos Unidos, Israel y Egipto son interdependientes (aunque de 
forma asimétrica), esto no significa que el monto de ayuda que 
Washington destina a Tel Aviv y El Cairo como parte de los 
Acuerdos de Paz de Campo David de 1979 goce de la misma 
categoría desde la perspectiva estadounidense. Las relacio­
nes actuales entre los tres estados no pueden entenderse tan 
simplificadas como lo esquematiza Quandt, por medio de 
un triángulo equilátero donde la relación entre dos afecta 
directa y de manera proporcional al tercero; es decir, un mo­
delo en que los estados conforman una parte fundamental del 
triángulo y se relacionan de forma equiparable entre sí. 3 Lo 
anterior significa entonces que si bien en términos generales 
las relaciones políticas y de colaboración entre los tres países, 
con el dominio estadounidense, pueden interpretarse como 

2. En ocasiones, la ayuda intergubernamental sustentada en intereses políticos 
y económicos beneficia en primer término a los gobiernos aliados recep­
tores, y en un segundo lugar a su población, de la que a su vez los grupos 
más acomodados son más privilegiados que los vulnerables. Frances Moore 
Lappe et al., A id asan Obstacle: Twenty Questions about our Foreign A id 
and the Hungry, lnstitute for Food and Development Pol icy, San Francisco, 
1980. Es evidente que no toda la ayuda internacional se basa en intereses 
políticos o geoestratégicos; un análisis que evalúa el contenido político y 
ético de la cooperación puede encontrase en "La dimensión ética de la 
cooperación internacional al desarrollo. Entre la solidaridad y el poder en las 
relaciones internacionales " , en Markus Gottsbacher (coord.), Cooperación 
internacional y ética. Una alianza necesaria para un cambio social justo y 
digno, Instituto Mora, México (de próxima aparición). 

3. William B. Quandt, The United S tates and Egypt. An Essayon Policy for the 
7990s, The Brookings lnstitutions, Washington, 1990, p. 5. 



interdependientes, su matiz fundamental debe entenderse 
mediante la teoría de la estabilidad hegemónica.4 Este modelo 
teórico se sustenta en el interés y la capacidad de la potencia 
hegemónica (Estados Unidos) para que sus aliados (Israel y 
Egipto) colaboren entre sí. En este sentido, y como se sus­
tentará en este trabajo, las relaciones de Washington con Tel 
Aviv se han caracterizado por su mayor peso respecto a El 
Cairo, lo cual niega la relación de carácter igualitario entre 
los tres estados que Quandt señala por medio de su triángu­
lo con lados y aristas idénticos. 

Con base en esas consideraciones, este trabajo responde 
las preguntas: ¿Cuál es el papel que ha desempeñado la ayuda 
económica y militar estadounidense como instrumento de 
promoción de sus intereses y seguridad nacional respecto a 
sus relaciones con Israel y Egipto desde 1978 a la fecha? ¿De 
qué manera la ayuda de Estados Unidos a Israel y Egipto ha 
influido como instrumento de estabilización regional antes 
y después de la guerra fría? ¿Cuál será el papel de este instru­
mento a futuro en el oriente medio? 

Para atender estos cuestionamientos la investigación se 
divide en cuatro apartados: primero se analiza la importan­
cia de la ayuda estadounidense como elemento de su políti­
ca exterior y su orientación geográfica a lo largo del tiempo; 
después se aborda el tema del medio oriente como zona es­
tratégica de Estados Unidos y su ayuda a la región duran­
te esta época, en seguida se estudian las características y las 
justificaciones de la ayuda estadounidense a Israel y Egipto 
después de la guerra fría hasta la fecha, en especial en el ám­
bito de los conflictos actuales motivados por la lucha contra 
el terrorismo global, y por último se presentan algunas con­
clusiones y consideraciones sobre la vigencia estratégica tanto 
de la ayuda estadounidense en la zona como de la perspecti­
va de este instrumento de la política exterior que practican 
algunos países en determinadas regiones. 

LA IMPORTANCIA DE LA AYUDA ESTADOUNIDENSE 

COMO INSTRUMENTO DE POLÍTICA EXTERIOR 

Y SU ORIENTACIÓN GEOGRÁFICA 

La ayuda internacional tiene como principio fundamental 
funcionar como un elemento complemeptario de los es­

fuerzos nacionales con respecto al fomento del bienestar de 
la población, sin embargo este instrumento, ofrecido por los 
países desarrollados de manera sistemática desde finales de 
los cuarenta, no sólo ha tenido intereses desarrollistas, sino 

4. RobertO. Keohane, Después de la hegemonía. Cooperación y discordia 
en la política económica mundial, Grupo Editor Latinoamericano, Buenos 
Aires, 1984, p. 58. 

que se ha constituido -desde su aplicación- en una eficaz 
herramienta de apoyo del interés y la seguridad nacionales del 
donante hacia sus respectivos destinatarios. De esta forma, 
Estados Unidos y varias potencias europeas encontraron 
en la ayuda un eficiente mecanismo de protección de sus 
intereses estratégicos en sus respectivas zonas de influencia 
mediante acciones menos costosas y desgastantes con respecto 
a las presiones políticas y diplomáticas directas y el uso de 
la fuerza militar. 

Al respecto, la postura realista considera que la ayuda in­
ternacional debería planearse para defender los intereses del 
donante en el estado receptor, los cuales consisten en incre­
mentar su influencia política, seguridad militar, comercio e 
inversiones; de esta forma, la ayuda es interpretada como un 
asunto inseparable del poder. 5 Esto significa que la subordi­
nación de intereses de la ayuda en los ámbitos político, mi­
litar y geoestratégico con respecto a objetivos de desarrollo 
ha ocasionado que gran parte de su orientación no se dirija 
hacia los países más pobres ni a los estados menos relevantes 
en el contexto internacional en un momento dado ni duran­
te la etapa de contención de la guerra fría. 

Por ejemplo, la ayuda internacional suministrada con base 
en dichas consideraciones fue la que ofreció Estados Unidos 
a Yugoslavia en el momento en que las amenazas de Stalin a 
Tito subieron de tono. De ahí que este país comunista du­
rante los cincuenta recibiera más ayuda estadounidense que 
todos los países de Sudamérica juntos.6 En este sentido, la 
ayuda estadounidense, la más importante en la historia de 
este instrumento internacional, cuyo monto de 1947 a la fe­
cha alcanza más de 500 000 millones de dólares, representa 
un claro ejemplo del uso de dichos flujos como mecanismos 
de impulso de presencia y seguridad en las regiones de inte­
rés que el gobierno determina como prioritarias durante una 
etapa histórica determinada. 

La ayuda externa emanada de ese país, si bien comienza de 
manera aislada desde el siglo XIX, se institucionaliza a partir 
del final de la segunda guerra mundial como uno de los com­
ponentes centrales de su política exterior, la cual recibirá una 
fuerte influencia de los condicionan tes históricos e ideológicos 
de la posguerra. Por eso se concuerda con Sanahuja cuando 
afirma que "el surgimiento de la ayuda externa y la estrategia 
de contención del comunismo son, de hecho, dos aconteci­
mientos íntimamente ligados". 7 

5. Steven W. Hook, National lnterest and ForeignAid, Lynne Rieener, Washing­
ton, 1995, p. 34. 

6. Mende Tibor, ¿Ayuda o recolonización?, Siglo XXI Editores, México, 1974, 
p. 65. 

7. José Antonio Sanahuja, Ayuda económica y seguridad nacional. La ayuda 
externa de Estados Unidos, del Plan Marsha/1 a la posguerra fría, Entinema. 
Madrid, 1999, p. 14 (Contextos de Ciencias Sociales). 
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De esta forma, la orientación de la ayuda estadouniden­
se, al responder a la percepción de este país con respecto a la 
relación entre el ambiente internacional y su interés nacio­
nal definido en lo fundamental en términos de su seguridad 
nacional, ha variado de manera significativa a lo largo del 
tiempo. La primer acción de ayuda externa con estas caracte­
rísticas fue el Plan Marshall; durante los años de su ejecución 
( 1947 -1951 ), Estados Unidos apoyó con atractivas y efica­
ces modalidades de ayuda a 16 gobiernos aliados en Europa 
occidental. 8 El objetivo fundamental del plan fue impedir 
la expansión del comunismo en la región. 

En 1949, Estados Unidos extendió a otras regiones del 
mundo nuevos programas de acción sustentados en el espí­
ritu del denominado punto cuarto del presidente Truman, 
quien por primera vez utilizó en un discurso político lapa­
labra subdesarrollo. Mediante el punto cuarto el país fomen­
tó acciones de ayuda que, si bien de menor jerarquía que el 
Plan Marshall, su motivo constante era en realidad la lucha 
contra el comunismo. Al consolidarse la pax americana en 
Europa occidental, el grueso de la ayuda estadounidense se 
canalizó a Asia, que recibió en 195 5 más de la mitad de la 
ayuda proveniente de este país , proporción que se mantuvo 
constante hasta mediados de los sesenta. 9 

A pesar de los lineamientos estadounidenses de carácter 
desarrollista de la nueva Ley de Asistencia Extranjera de 1961, 
establecidos por la Agencia para el Desarrollo Internacio­
nal, esta actividad continuó en 
razón del interés geoestratégico, 

llevada a cabo en gran medida como reacción an te la re­
volución cubana, sólo funcio nó de 1961 a 1964, ya que 
durante esa época el avance comunista en el sudeste as iá­
tico comenzaba a ocupar mayor interés de la Casa Blan­
ca; más tarde , la guerra de Vietnam fue un elemento que 
vo lvió a influir en la orientación geográfica de sus apoyos 
externos. Entre 1955 y 1975, Vietnam del Sur recibió 
más de 25 000 millones de dólares de ayuda, de los cua­
les 16 000 millones fueron de ayuda militar y, el resto de 
ayuda económica. 

Las consideraciones desarrollistas de la Foreign Economic 
Act de 1973, influidas por el fracaso en Vietnam y el impulso 
de actividades multilaterales de cooperación, en lo funda­
mental por medio del Banco Mundial, permitieron que la 
ayuda estadounidense siguiera sustentando su orientación 
geográfica con base en sus intereses políticos y económicos 
en determinadas regiones del planeta. Centroamérica y me­
dio oriente serían, a partir de entonces, los principales des­
tinos de dichos recursos. 

Como se muestra en la gráfica, a mediados y en especial 
a finales de los setenta, la región de medio oriente se cons­
tituyó como la zona des tinataria de los mayores recursos de 
ayuda estadounidense, toda vez que Israel y Egipto, debido 
a su papel protagónico e importancia geoestratégica en la 
región, serían y son hasta la fecha los principales receptores 
de dichos apoyos. 

cuya característica fundamen­
tal respondería a las necesida­
des y objetivos planteados por 
sus estrategas durante un con-

ESTADOS UNIDOS: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE lA AYUDA INTERNACIONAL, 1946-1996 

(MILLONES DE DÓLARES) 

texto histórico determinado; por 
ejemplo, la Alianza para el Pro­
greso del presidente Kennedy, 

8. Por ejemplo. la ayuda económica a 
estos países ascend ió a 13 300 mi­
llones de dólares, los cuales repre­
senta ron en ese momento 2.5% del 
PIB estadounidense. Cabe destacar 
que de estos montos, sólo 15% sería 
reembolsable. A manera de compara­
ción, en la actualidad Estados Unidos 
destina sólo 0.12% de su PIB como 
ayuda oficial al desarrollo, con lo cual, 
desde esta perspectiva de contabili­
zación con respecto al PIB, de entre 
los donantes del Comité de Ayuda al 
Desarrollo es el que menor ayuda in ­
ternacional otorga. 

9. José Antonio Sanahuja, op. cit., p. 19. 
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Fuente: José Antonio Sanahuja, Ayuda económica y seguridad nacional. La ayuda externa de Estados Unidos, del Plan Marshal a la 
posguerra fría, Serie Contextos de Ciencias Sociales, Entinema, Madrid, 1999, p. 19. 
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EL MEDIO ORIENTE COMO ZONA ESTRATÉGICA 

DURANTE LA GUERRA FRÍA 

La ayuda exterior estadounidense a los dos principales alia­
dos en el oriente medio, Israel y Egipto, ha desempeñado 

un papel fundamental en la fortaleza de sus respectivos go­
biernos. Durante los cincuenta, ante la negativa del presidente 
N as ser de aminorar su política panárabe, Estados U nidos y el 
Reino U nido decidieron no apoyar a este régimen en la cons­
trucción del ambicioso proyecto de la presa en el Alto Nilo 
del Asuan. Dicha negativa ocasionó que la Unión Soviética 
ofreciera los apoyos técnicos y económicos requeridos para 
la empresa, elemento que reforzó el sustento egipcio para, 
en el apogeo de una política nasserista antioccidental y en 
favor del tercer mundo, nacionalizar el canal de Suez el26 
de julio de 1956. Como reacción a este desafiante hecho, el 
Reino Unido, Francia e Israel fomentaron una guerra contra 
Egipto, cuyo fracaso llegó en menos de 1 O días debido a la 
determinación estadounidense no sólo de negar el respaldo 
político a los agresores (sin importar que fuesen sus aliados 
tradicionales), sino de exigirles, por medio de la ONU, la 
inmediata retirada de la avanzada invasora. Las potencias 
europeas, aún lastimadas por la segunda guerra mundial, 
resultaron incapaces de imponer a partir de entonces sus 
respectivos intereses en medio oriente. 

Por su parte Estados Unidos, como indiscutible líder del 
flanco occidental de la contención, sería desde ese momento el 
único país que, de manera gradual, ganaría terreno para esta­
blecer y después consolidar sus intereses en la región, aunque 
no lo lograse de forma definitiva sino 14 años después, tras la 
muerte de Nasser en 1970 y luego del viraje político-ideológico 
de Egipto operado por su sucesor, Annuar el Sadat. 

En 1970, el gobierno de Sadat dependía de forma con­
siderable de la ayuda militar soviética. A pesar de esto y con 
el antecedente histórico del apoyo sin presencia estadouni­
dense desde 1956, 10 el gobierno egipcio empezó a virar en 
1972 hacia otras esferas de influencia y dependencia. Así, las 
nuevas políticas económica y exterior de Sadat, contrarias al 

1 O. A partir de los cincuenta, la ayuda estadounidense al país del Nilo fue aumen­
tando de manera gradual, con la finalidad de abrir espacios para promover 
el entendimiento entre los dirigentes egipcios y los estadounidenses, no 
siempre con buenos resultados; por ejemplo, con la llegada de Kennedy a la 
presidencia, la nación americana inició una nueva estrategia de cooperación 
con Nasser, así como un incentivo para estrechar relaciones entre ambos 
países; durante 1962, Washington otorgó a Egipto trigo y otros productos 
básicos,la importancia de esta ayuda fue tal que gracias a dicho apoyo 40% 
de los egipcios se alimentaban; sin embargo, debido a la intervención egipcia 
en Yemen, vista por Estados Unidos como la entrada de la influencia egipcio­
soviética en la península arábiga, la distensión egipcio-estadounidense se 
colapsó, por lo cual en 1963 el país suspendió su colaboración con el estado 
africano. Micha el B. Oren, Six Days of War, June 1967 and the Making of 
the Modern Middle East, Penguin Books, Londres, 2002, p. 14. 

espíritu de la política de Nasser conocida como la injitah o de 
apertura, respondería a una estrategia basada en la búsqueda 
de ayuda externa, inversiones foráneas y promoción del capi­
talismo proveniente del oeste. 1 1 En este estratégico viraje y con 
el pretexto de la negativa soviética a vender más armas a Egip­
to para su defensa contra Israel, el18 de julio de 1972 Sadat 
solicitó la retirada de los 21 000 técnicos soviéticos instalados 
en este país para actividades de asistencia militar. 12 En 1973 
estalló una nueva guerra de Egipto y Siria contra Israel (Yom 
Kipur), la cual tomó por sorpresa a hebreos y estadouniden­
ses; sin embargo, gracias a los puentes aéreos suministrados 
por Estados Unidos, el ejército de Israel llegó a 30 kilómetros 
de El Cairo y a las inmediaciones de Damasco. Ante esta pre­
ocupante situación, sólo una fuerza muy poderosa e interesa­
da en aprovechar dicha coyuntura en beneficio propio sería 
capaz de conminar a Israel y a Egipto a iniciar acercamientos 
para instaurar una estabilidad y, en una etapa posterior, con­
solidar el fin de las hostilidades. 

El interés estadounidense por iniciar un proceso de paz 
en la región se explica porque tras la guerra entre Egipto e 
Israel en octubre y luego de la crisis del petróleo de 1973, Es­
tados Unidos revaluó la importancia estratégica de oriente 
medio con respecto a sus intereses económicos, energéticos, 
comerciales y de seguridad en la zona; todo en el ámbito de 
la política de contención entre este país y la Unión Soviéti­
ca, donde cada bando buscaba conseguir y afianzar alianzas 
en determinados países con el fin de debilitar la presencia 
del oponente. 

Por tal razón, Estados Unidos, al percibir en ese año que 
la inestabilidad en dichas latitudes y las consecuencias de los 
conflictos entre Israel y los países árabes atentaban contra 
su acceso a las fuentes de petróleo en el golfo Pérsico vía el 
canal de Suez, entre otros asuntos, inició los trabajos nece­
sarios para fortalecer relaciones con TelAvivy los países ára­
bes moderados, Egipto en primer término. De esta manera, 
en lo subsiguiente la ayuda exterior estadounidense fungiría 
como un eficaz instrumento de política exterior para evitar 
una intervención directa y desgastan te en la región. 

Cabe señalar que no fue el elemento externo el factor 
exclusivo que impulsó a las autoridades estadounidenses a 
desplegar un importante programa de ayuda a esta región. 
También la circunstancia interna impulsó esta oferta de ayu­
da mediante la presión de grupos judíos y prosionistas que 
influyeron en las decisiones estadounidenses, en especial 
mediante su cabildeo en el Senado. 

11 Ann Mosley y Mark Tessler, Israel, Egypt and the Palestinians. From Camp 
David to lntifada, Indiana University Press, 1989, p. 234. 

12. Bernabé López García, El mundo arabo-islámico contemporáneo. Una 
historia política, Síntesis, Madrid, 2000, p. 211. 
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Los apartados anteriores contienen los fundamentos 
necesarios para constatar que el interés estadounidense 
por establecer una presencia en la zona mediante la instru­
mentación de una política exterior activa, en especial por 
medio de su ayuda económica y militar a Israel y Egipto, 
de ningún modo debe ser entendido -lo precisa Kissin­
ger- como "una utópica búsqueda de cooperación por la 
cooperación misma, sino un método de dirigir la compe­
tencia geopolítica". 13 Así, la principal estrategia estadouni­
dense para alcanzar tales objetivos consistió en esfuerzos 
diplomáticos encaminados a acercar a Israel y Egipto, con 
la dirección y la tutela de Washington, para que ambos al­
canzasen un acuerdo de paz en el que la ayuda económica 
y militar sería fundamental. 

El PAPEL DE LA AYUDA EXTERIOR ESTADOUNIDENSE 

EN LOS ACUERDOS DE PAZ DE CAMPO DAVID 

La naqba (desastre) resultante de la humillante derrota 
árabe colectiva ante Israel en 1967 generó una crisis de 

legitimidad de los regímenes implicados en la guerra que se 
reflejó en la gradual pérdida de apoyo popular a los gobier­
nos que dirigieron la fatal confrontación. Ello, aunado a la 
muerte en 1970 del emblemático líder panarabista Nasser, 
promovió que el mundo árabe cayera en un severo trauma 
colectivo 14 de dirección, liderazgo e identidad. El panorama 
de frustración, incertidumbre y vacío de liderazgo árabes se 
reflejó en Egipto. El país árabe más poderoso dependía en la 
línea militar de la ayuda proveniente de la Unión Soviética, 
mientras que su gobierno encabezado por Sadat también 
carecía de suficiente apoyo popular. 

Como un remedio ante tal situación, y con el fin de promo­
ver con renovados aires el nacionalismo del nuevo presidente, 
en el verano de 1973los estrategas egipcios invadieron Libia. 
Se pretextó el apoyo de Gadafi a las movilizaciones internas 
subversivas en Egipto. Pero la operación fue un rotundo fra­
caso y Estados U nidos exigió a Sadat finalizar las hostilidades, 
solicitud acatada en lo inmediato y sin reserva alguna. Fue 
entonces, según Haykal, 15 cuando comenzó el acercamiento 
egipcio con Israel apadrinado por Estados Unidos. El proce­
so de paz se instrumentaría unos años después. 

13. Henry Kissinger, Diplomacia, Ediciones Grupo Zeta, Barcelona, 1998, 
p. 1098. 

14. Emilio Menéndez del Valle, Islam y democracia en el mundo que viene, Los 
Libros de la Catarata-Instituto Universitario de Desarrollo y Cooperación, 
Madrid, 1997,p.85. 

15. Mamad Hassanein Haykal, "Sadate a Jerusalem, ou l'art de se piéger soi­
meme", Jeune Afrique, diciembre de 1996, pp. 18-31, citado en Bernabé 
López Garcia, op. cit., p. 278. 
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Este nuevo panorama, que generó importantes consecuen­
cias en las relaciones políticas y diplomáticas en esta zona, se 
explica por el debilitamiento egipcio en el ámbito regional 
y en particular en el del propio Sadat por cuanto a su popu­
laridad interna, así como por el subsiguiente intento de este 
mandatario por revertir dichas situaciones. Después del rey 
Hussein de Jordania, Sadat fue el primer gobernante árabe de 
la época en reconocer la necesidad de aceptar apoyo estadou­
nidense para lograr objetivos nacionales y un acercamiento 
con Israel. Así, El Cairo "pasó de Moscú a Washington para 
pedir ayuda en un proceso paulatino hacia la paz". 16 

Este viraje en la influencia y el apoyo externos se entiende 
en el ámbito de la contención de la guerra fría y porque Sadat 
consideraba que la ayuda económica y militar proveniente 
de Washington, a manera de qui pro quo, de financiamiento 
a cambio de concesiones políticas, sería una recompensa por 
impulsar la estabilidad regional y la seguridad de Israel y por 
debilitar la influencia soviética en la zona. Todo ello podría 
crear condiciones económicas y sociales favorables para que 
posibles acuerdos de paz con Israel beneficiasen a Egipto y, 
tal vez, a la causa palestina. 17 

La iniciativa estadounidense activó de manera formal los 
acercamientos entre Egipto e Israel. A mediados de 1977 
Carter envió una carta a Sadat: "Ha llegado el momento 
en que necesito vuestra ayuda. Estamos en un callejón sin 
salida; vuestra adhesión pública a nuestra política [cursivas 
del autor] podría constituir un sostén importante -tal vez 
vital- para progresar hacia un acuerdo". 18 El primer con­
tacto secreto tuvo lugar en 1977 en Marruecos entre Moshe 
Dayan, el general israelí vencedor de 1967, y Hassan Tuha­
mi, vice primer ministro egipcio y antiguo miembro de los 
oficiales libres. Este último expresó la reivindicación de su 
país de los territorios ocupados en 1967 a cambio de paz, es 
decir, el espíritu de la Resolución 242 de la ONU. El17 de 
noviembre de ese año, el presidente Sadat pronunció en la 
asamblea egipcia su controvertido discurso en donde dijo 
estar "dispuesto a ir al fin del mundo por la paz, incluso al 
Knesset [parlamento israelí]". 19 

Así, el19 de noviembre, sin el apoyo de la mayoría de paí­
ses árabes, Sadat, junto con Hassan Tuhami, Boutros Gali 
y Osmam Ahmed Osmán, efectuó un histórico viaje a Jeru­
salén, donde presentó un largo discurso en el Knesset en el 

16. Henry Kissinger, op. cit., p. 1097. 
17. Por ejemplo, el16 de marzo de 1977 el presidente Carter planteó en Mas­

sachussets la necesidad de establecer un homeland para los refugiados 
palestinos; véase Henry Laurens, Le grand jeu: Orientara be et rivalités 
internationales depuis 7945, Armand Colín, París, 1991, citado en Bernabé 
López Garcia, op. cit., p. 279. 

18. Bernabé López Garcia, op. cit., p. 278. 
19. Mamad Hassanein Haykal, op. cit. 
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que proponía espacios de negociación entre ambos gobiernos 
con vistas a lograr la paz. En este marco de relajamiento de 
hostilidades entre Israel y Egipto logrado mediante la persua­
sión estadounidense, Carter convocó a la reunión en Campo 
David del5 al17 de septiembre de 1978, donde el primer mi­
nistro israelí Beguin y el presidente egipcio Sadat dirigieron 
las negociaciones de sus respectivas delegaciones con el fin de 
alcanzar un acuerdo de paz. Es importante señalar que Esta­
dos Unidos ejerció su poder e influencia entre las delegaciones 
participantes con la finalidad de firmar un acuerdo que aten­
diera sus intereses en la región. 

Al respecto, Thomas Parker, alto funcionario estadouni­
dense que asistió al citado encuentro, relata que el15 de sep­
tiembre, luego de la negativa de Beguin de devolver el Sinaí a 
Egipto, Sadat decidió hacer las maletas para volver a El Cai­
ro. Carter intentó disuadir a su colega egipcio diciéndole 
que "un rompimiento unilateral de las negociaciones traería 
consecuencias en extremo graves. Esa acción podría dañar de 
manera severa la relación entre Egipto y Estados Unidos, ya 
que [Sadat] estaría violando su promesa personal hacia mí, 
recayendo en usted la responsabilidad del fracaso" .20 Ante 
esta sutil pero clara amenaza, Sadat volvió a lo que conside­
raba su encierro en Campo David. 21 Por su parte Carter, para 
destrabar esta controversia, accedió a la exigencia israelí que 
solicitaba, a cambio de su retirada civil y militar del Sinaí, la 
construcción de nuevas bases aéreas en otro sitio con ayuda 
económica estadounidense. 

Antes de la ratificación de los acuerdos, el secretario de 
defensa estadounidense Brows comunicó a su contraparte 
israelí Weizman que Estados Unidos ofrecería en un corto 
plazo 3 000 millones de dólares para ayudar a Israel a cons­
truir bases aéreas en el Negev. De esa cantidad, 800 millones 
serían donaciones. Asimismo, en esa ocasión, Washington 
comunicó a Israel que estaba preparado para actuar en siste­
mas de defensa que pudieran solicitarse en el futuro. 22 

A su vez, Brown ofreció al ministro de defensa egipcio 
1 500 millones de dólares de ayuda para los siguientes tres 
años. También se incluyó una lista de equipo militar solici­
tada por Egipto (cuya venta había sido vetada durante años 
por disposición del Senado). 23 Al final, Beguin aceptó llevar 

20. Ttlomas f'arker, The Read_to_Campo David. US Negatiating Strategy Toward 
the Arab lsraeli Conflict, Peter Lang, Nueva York, 1989, p. 128. 

21. Mohamed lbrahim Kamel, diplomático de la delegación egipcia durante las 
negociaciones, relata a manera de anécdota que en una ocasión Sadat. al 
final de una jornada de densas negociaciones y luego de su acostumbrada 
caminata vespertina, le expresó que "Camp David le recordaba sus días de 
encierro en los campos de detención". Véase Mohamed lbrahim Kamel. The 
Camp David Accords. A Testimony, Kegan Paul, Londres, 1986, p. 321. 

22. William Quandt, Camp David. Peace Making and Politics, The Brookings 
lnstitution, Washington, 1986, pp. 313-314. 

23./bid,p.314. 

La ayuda internacional tiene como 

principio fundamental funcionar 

como un elemento complementario 

de los esfuerzos nacionales respecto 

del fomento del bienestar de la 

población. Sin embargo, este 

instrumento se ha constituido en una 

herramienta de apoyo del interés 

y la seguridad nacionales del donante, 

que implica acciones menos costosas 

y desgastantes que la fuerza militar 

el caso del Sinaí ante el Knesset, que aprobó su devolución a 
Egipto (concluida el 25 de abril de 1982, por cierto, unos 
meses después del asesinato de Sadat en septiembre de 1981). 

Gracias a estas y otras atractivas ofertas militares y financie­
ras, Sadat, Beguin y Carter (este último en calidad de testigo) 
firmaron los Acuerdos de Cam{Jo David el 20 de septiem­
bre de 1978, cuya ratificación el26 de marzo del siguiente 
año consolidó la paz entre Israel y Egipto, razón por la cual 
ambos países se comprometieron a establecer relaciones di­
plomáticas entre sí. 

Los alcances de Campo David respecto a la causa pales­
tina, si bien atendían la Resolución 242 como la base para 
la atención de las demandas de esta nación, se consideran 
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prácticamente nulos, ya que quedó vago e indefinido el esta­
tuto futuro de los territorios palestinos ocupados, sin olvidar 
que el acuerdo no estableció resolución alguna sobre el pro­
blema de Jerusalén ni tampoco reconoció a la Organización 
para la Liberación de Palestina ( OLP) como único represen­
tan te palestino. Por tales razones, Campo David provocó el 
rechazo casi unánime de los países árabes, con la excepción 
de Marruecos, Sudán y Omán. Incluso, durante la Cumbre 
de Bagdad de 1979 se condenó a Egipto por el hecho y se le 
expulsó de la Liga Árabe, por lo que la sede de la Cumbre se 
trasladó de El Cairo a Túnez. 

Los Acuerdos de Campo David, entendidos como acuer­
dos de cooperación internacional donde los actores procu­
raron la satisfacción de intereses o demandas mediante la 
utilización complementaria de sus respectivos poderes, 24 

generaron distintos beneficios a las partes involucradas, los 
cuales se analizarán a continuación. 

Estados Unidos mostró al mundo su hegemonía y capa­
cidad para influir de manera decisiva en la resolución de un 
conflicto en oriente medio; a partir de entonces y hasta la 
fecha, sería el único país capaz de hacer valer sus intereses en 
esa región. A su vez, al crear una alianza con Egipto, el país 
árabe más poderoso, y con el consiguiente definitivo despla­
zamiento soviético de la zona, Estados Unidos lograba un 
ambiente de paz con mayor certidumbre en beneficio de su 
principal aliado en la zona: Israel. 

Por su parte, ante la creciente agitación de la revolución 
iraní, el presidente Carter necesitaba un éxito político para 
calmar la preocupación nacional por la falta de presencia 
estadounidense en esa zona. No hay que olvidar que con el 
apoyo de Estados Unidos el gobierno egipcio se encontró en 
mejores condiciones para controlar y reprimir a los extre­
mistas sunitas, hecho que Estados Unidos consideraba fun­
damental para continuar creando alianzas con los gobiernos 
moderados (y no democráticos) de la región. 

Gracias a Campo David, Egipto recobró la península del 
Sinaí con sus respectivas bases mili tares y campos de petróleo 
y fue recompensado por Estados Unidos con armas y ayuda. 
A pesar de ello, para muchos egipcios Sadat pagaba un pre­
cio demasiado alto, en especial en términos de las relaciones 
egipcias con los otros países árabes. 25 Con el paso de los años 
y la subsecuente estabilidad nacional, la opinión pública res­
pecto a este líder se moderó y empezó a recibir poco a poco al 
apoyo popular. De esta manera, la normalización de relacio­
nes diplomáticas con Israel y la ayuda económica y militar 

24. Rafael Calduch Cervera, Relaciones internacionales, Ediciones Ciencias 
Sociales, Madrid, 1991, p. 88. 

25. William Quandt, Camp David. .. , op. cit, p. 317. 
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provenientes de Estados Unidos generaron las condiciones 
para que Egipto pudiese reorientar sus esfuerzos hacia su pro­
pio desarrollo. Considerables sumas de dinero que entraron 
a Egipto generaron un significativo crecimiento económico 
en el país. Sin embargo, para Mosyel y Tessler, 26 el apoyo eco­
nómico también propició descontento popular, en especial 
luego de la muerte de Sadat, por las siguientes razones: 

a] Sadat elevó las expectativas de su pueblo, ya que seña­
laba de manera repetida que los dividendos de la paz traerían 
una era de prosperidad; 

b ] la ayuda económica foránea aumentó de manera con­
siderable la inflación, lo que erosionó la capacidad de com­
pra de las masas, y 

c]la más importante, las clases medias altas y altas prospe­
raron más que las otras capas en un clima que promovía más 
el crecimiento económico que su distribución. 

En definitiva, el país que más beneficios alcanzó con los 
acuerdos fue Israel, que si bien perdió el Sinaí, fue compen­
sado con el reconocimiento diplomático egipcio, la venta 
de petróleo proveniente de su vecino sudoccidental, el libre 
paso de sus naves por el Canal de Suez, así como el hecho de 
continuar con manos libres en Cisjordania y Gaza; es decir, 
"logró que no lo obligaran a aplicar el espíritu de la Resolu­
ción 242 -territorios por paz-" Y Asimismo, a partir de 
entonces Egipto ya no representaría un peligro latente para 
la seguridad nacional de Israel, que pudo así reorientar sus 
defensas hacia Siria y Líbano. 28 

EL NUEVO ORDEN INTERNACIONAL Y EL INTERÉS 

ESTADOUNIDENSE EN EL MEDIO ORIENTE 

Los acuerdos de Campo David establecieron compromisos 
financieros de Estados U nidos para suministrar a partir de 

1979, mediante diversos mecanismos, ayuda a Israel y Egipto 
por más de 5 000 millones de dólares anuales, los cuales no han 
variado de manera considerable hasta nuestros días . 29 Desde 

26. Ann M os ley y Mar k Tessler, op. cit., p. 235. 
27 . William Quandt, Camp David .. . , op. cit, p. 256. 
28 . L_lba_Qo, que de~de_19,:Z8 ~er~ s12_me,!idS2_ a l!.na~consta_nte presión israelí 

med iante la imposición de la franja de seguridad, fue invadido por Israel 
el 6 de junio de 1982 en el marco de la operación Paz para Galilea . Esta 
ofensiva, cuyo objetivo consistió en erradicar la resistencia palestina en este 
país, fue dirigida por el ministro de defensa y actual primer ministro Ariel 
Sharon . Como resultado de esta invasión hubo más de 30 000 muertos, de 
los cuales destaca la masacre de 4 000 refugiados palestinos. Debido a esta 
intervención, la sede de la Organización para la Liberación de Palestina se 
trasladó a Túnez. Egipto, en señal de protesta, retiró a su embajador en Tel 
Aviv hasta 1986. 

29 . José Anton io Sanahuja, " Dependencia mutua. La ayuda de EEUU a Egipto 
e Israel", Nación Árabe, núm. 38, año XII, 1999, p. 60. 

COMERCIO EXTERIOR, MARZO DE 2005 265 



El interés estadounidense por 

iniciar un proceso de paz en 

medio oriente se explica porque, 

tras la guerra entre Egipto e Israel 

en octubre de 19 73 y luego de la 

crisis del petróleo, Estados Unidos 

revaluó la importancia estratégica 

de la región con respecto a sus 
• / • 1 • 

zntereses economzcos, energetzcos, 

comerciales y de seguridad en 

la zona 

entonces, Egipto ha recibido cada año, poco más de 2 000 
millones de dólares, la mayor parte de ellos por concepto 
de ayuda militar y el resto mediante ayuda económica, 
en especial para promover reformas estructurales en el 
país e importar productos estadounidenses. 30 Además, las 
fuerzas egipcias reciben desde entonces entrenamiento 
del ejército estadounidense y realizan ejercicios militares 
conjuntos, sin que a la fecha el presidente Mubarak acepte 

30. Luego de los atentados terroristas en Nueva York y Washington, en el marco 
de la invasión estadounidense a Afganistán y ante la posible escalada mi litar 
en Ira k -hechos que revalúan el apoyo logístico militar egipcro-, Estados 
Unidos ha aumentado de manera considerable su ayuda a Egipto. Muestra 
de ello es el mensaje del presidente Georg e W. Bush del3 de enero de 2002 
en el que se anunció un nuevo paquete de ayuda económica a este país por 
959 millones de dólares, sin contar un desembolso extraordinario de 380 
millones en los meses siguientes; USAID Egypt, US. Accelerates Economic 
A id to Egypt, 2002 <www.usaid-eg.org/detail.asp7id=45&news= 1 >, 5 de 
marzo de 2002; US Arms Clients Profiles, Egypt Arms Sales Tablets, 2002 
<www.fas.org/asmp/profiles/egypt.htm>, marzo de 2002. 
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el establecimiento de bases militares estadounidenses en 
su territorio. 31 

Por su parte, Estados Unidos se ha beneficiado de distintas 
maneras por su colaboración militar con Egipto. Por ejemplo, 
el programa estadounidense para proveer de armas a los mu­
jaidines afganos en su lucha contra los soviéticos en el decenio 
de los ochenta contó con el apoyo logístico de Egipto. 32 Asi­
mismo, Washington sacó provecho de esta alianza mediante 
su acceso por la vía egipcia al arsenal de procedencia soviética, 
en especial el MIG-23, en el que los militares estadounidenses 
tenían especial interés. A cambio, Estados Unidos suminis­
tró a la fuerza aérea egipcia los asesores necesarios para que 
no dependiese más de Moscú en lo que se refiere a servicio 
técnico y mantenimiento de dichos aviones. 

Israel recibe más de una tercera parte de la ayuda exterior 
estadounidense, siendo el principal receptor neto de ésta 
desde la conformación del Estado hebreo en 1948. 33 Desde 
ese año se calcula que Israel (de menores dimensiones geo­
gráficas y poblacionales que Honk Kong y con un PIB per 
cápita de 17 400 dólares) ha obtenido de su principal alia­
do más de 90 000 millones de dólares por este concepto. 34 

Según algunas fuentes, las arcas oficiales estadounideneses 
proporcionan cada año al citado país cerca de 3 000 millones 
de dólares: unos 2 500 millones en ayuda militar y alrededor 
de 500 millones35 como ayuda económica (de manera prin­
cipal Economic Support Funds). 36 

31. A pesar de que Estados Unidos no tiene bases militares en Egipto, ha logrado 
permiso de las autoridades egipcias para utilizar de manera eventual algunas 
del país africano, en especial el aeropuerto del oeste de El Cairo y la base 
aérea Wadi Qena; véase William Quandt, The United. .. , op. cit., p. 33. 

32. Hoy en día los citados incrementos de ayuda económica y militar a Egipto 
se realizan en buena medida en el marco de la lucha contra los talibanes, 
es decir, para combatir al bando que dos decenios atrás era apoyado por 
Estados Unidos, también mediante El Cairo. 

33. Aunque como se aprecia en el cuadro 2, en el bienio 2001-2002, los tres 
principales receptores de ayuda estadounidense fueron, en orden decre­
ciente, Egipto, la Federación Rusa e Israel. Es interesante que mientras Tel 
Aviv se disputa con Moscú los primeros lugares de recepción de ayuda 
estadounidense, el gobierno de Israel es el cuarto donante de ayuda a Rusia, 
después de Estados Unidos, la Comisión Europea y Alemania. 

34. Shirl McArthur, "A Conservative Total of U.S. A id to Israel: $91 Billion-and Count­
ing ", Washington Reportan Middle East Affairs, Washington, 2001, p. 3. 

35. Desde 1996, por iniciativa israelí, la ayuda económica estadounidense a 
este país ha disminuido de manera considerable. Sin embargo, la ayuda 
militar ha aumentado, lo que permite aseverar que en realidad los montos 
totales de ayuda a Israel no han sido alterados de modo significativo. A 
manera de referente comparativo, cabe señalar que Washington propor­
ciona anualmente a Jordania por concepto de ayuda oficial225 millones 
de dólares, a Líbano 35 millones y a la Autoridad Nacional Palestina 100 
millones. 

36. Son cuatro los principales programas de ayuda estadounidense: Asistencia al 
Desarrollo (cuantificada como AOD); ESF(desembolsos en efectivo otorgados 
a determinados receptores estratégicos como Israel , Egipto o Turquía); 
ayuda militar (subvenciones de crédito para la compra de armamento a 
países elegibles), y ayuda alimentaria (donaciones o venta de alimentos a 
ciertos países en desarrollo). 

• 

• 

• 

• 



Incluso, analistas como Richard Curtiss señalan que Is­
rael, mediante otras fuentes estadounidenses (sobre todo 
privadas), recibe recursos y préstamos preferenciales anua­
les por una cifra superior a los 5 500 millones de dólares. 37 

Además, se calcula que cada año Israel obtiene recursos pro­
venientes de otros países por un monto cercano a 6 000 mi­
llones de dólares.38 

Por último, no hay que olvidar que en 1985 Estados Uni­
dos e Israel firmaron un tratado de libre comercio que permite 
a los consorcios de aquél adquirir 36% de las exportaciones 
israelíes y concentrar 20% de sus importaciones. 39 

Es importante mencionar que durante las negociaciones 
en Campo David, Sadat exigió a Carter que la ayuda de Es­
tados Unidos aumentara hasta equipararse con la enviada 
a Israel;40 sin embargo, no ha sido así, ya que la relación de 
Estados Unidos con su aliado hebreo se considera de mayor 
importancia que la egipcia debido en lo fundamental a que 
Israel es el único Estado occidental en la región. Además, si 
se tiene en cuenta que Israel cuenta con lO% de la pobla­
ción egipcia, y ha recibido entre 30 y 40% más ayuda esta­
dounidense que Egipto y en condiciones más favorables, 
Washington ha beneficiado en mayor proporción a Israel 
que a Egipto. 41 

Gracias a la ayuda militar estadounidense y a que Israel y 
Egipto no pertenecen a coaliciones militares, ambos países 
son considerados estrategic non nato allies. 42 A pesar del fin de 
la guerra fría, Estados Unidos no ha variado su interés por su-

37. Richard H. Curtiss, "The Costo! Israel to U.S. Taxpayers: Truesand Lies about 
U.S. Aid to Israel", Washington Report on Middle East Affairs, December, 
Washington D.C, 2001, p. 8. 

38. Curtiss, "The Cost..", op. cit., p. 9. Según datos del Comité de Ayuda al 
Desarrollo, Israel recibió de sus principales donantes las siguientes cantidades 
de ayuda oficial durante el bienio 2001-2002: Estados Unidos, 529 millones de 
dólares; Alemania, 24.3 millones; Comisión Europea, 17.3 millones; Francia, 
4.9 millones, y Países Bajos, 1.3 millones. OCDE, "Aid ata Glance. Aid Charts 
for Recipient Countries and Territories 2002" <http://www1.oecd.org/dad 
htm/aid_recipients.htm>. 

39. Por cierto, dicho Tratado fue el primero de esta índole firmado por Estados 
Unidos, y sirvió de base para la posterior negociación y firma de acuerdos 
de libre comercio con Canadá y México en 1989 y 1994, respectivamente. 

40. La posición de Sadat responde al señalamiento de Carter durante su primer 
encuentro con el mandatario egipcio al señalar: "Puedo ver la posibilidad 
de que en diez años a partir de ahora los lazos con ustedes en las esferas 
económicas, militares y políticas sean tan fuertes como las que tenemos 
ahora con Israel". William Quandt, The United ... , op. cit., p. 52. 

41. Según cifras del Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD), en 19961a Asistencia 
Oficial al Desarrollo (AOD) per cápita a Israel fue de 2 200 dólares, mientras 
que en Egipto durante 1997 la cifra se ubicó en 1 200 dólares, es decir la 
mitad respecto a la israelí. Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos, (ooperation pour le Développement, Rapport 1999, París, 
2000, p. 250; William Quandt, Camp David ... , op. cit , p. 42. 

42 . Privilegio al que recientemente ha accedido Pakistán, gracias al decidido apoyo 
del general Pervaiz Musharraf a la invasión estadounidense en Afganistán 
contra los talibanes. 

ministrar ayuda económica y militar a los dos estados. 43 Ello 
se debe a que la relevancia estratégica que Estados Unidos le 
otorga a oriente medio ha permanecido constante, incluso su 
interés se ha incrementado, en especial a partir de 1993 con 
la guerra del golfo, en 2001 con la guerra contraMganistán 
y ante el actual enfrentamiento contra lrak. 

De esta forma, debido a los intereses estadounidenses en 
medio oriente y con base en la relevancia geopolítica que 
Washington otorga desde finales del decenio de los setenta 
a esta zona mediterránea, Israel y Egipto se han convertido 
y mantenido hasta la fecha como los principales receptores 
de su ayuda exterior. 44 Cabe destacar que debido al aumen­
to de PIB per cápita israelí desde 1997, los montos de ayuda 
que este país recibe dejaron de ser considerados por el Co­
mité de Ayuda al Desarrollo (CAD) como asistencia oficial 
al desarrollo (AOD) (de ahí que Israel no aparezca en el pe­
riodo 1997-1998 del cuadro 1), lo que en ningún momento 
significa que este país haya dejado de recibir apoyo por parte 
de los principales donantes. Dichos montos se contabilizan 
a partir de entonces como ayuda oficial (AO). 

De 2001 a 2002, Egipto fue el país que más ayuda esta­
dounidense recibió (919 millones de dólares), seguido por 
Rusia (813 millones) e Israel con (529 millones de dólares), 
como se observa en el cuadro 2. 

CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS 

La ayuda exterior estadounidense, como instrumento de 
política exterior, la cual tiene como uno de sus princi­

pios fundamentales salvaguardar el interés nacional, ha sido 
determinante para lograr sus objetivos geoestratégicos en 
oriente medio, en especial mediante los apoyos prestados a 
sus aliados israelíes y egipcios. 

De no ser por la ayuda económica y militar de Estados Uni­
dos, la paz entre Egipto e Israel difícilmente se hubiese alean­
zado. Ello significa que esta ayuda, otorgada por el único país 
con la capacidad e interés para utilizarla con el propósito de 
proteger sus intereses en la región, en sus vertientes económi­
ca y militar, ha influido de manera determinante en el man­
tenimiento de la estabilidad en la zona (es decir en la ausencia 
de conflictos desestabilizadores entre países árabes e Israel), 
desde su instrumentación en 1979. Por ello se puede aseverar 
que la ayuda económica y militar es uno de los instrumentos 

43. José Antonio Sanahuja, "Dependencia mutua ... ", op. cit 
44. Por ejemplo, tras la operación Tormenta del Desierto, Estados Unidos con­

donó a Egipto 7 100 millones de dólares de deuda, debido al apoyo de 
Mubarak a dicha escalada militar contra lrak. US Arms Clients Profiles, op. 
cit., William Quandt, Camp David .. . , op cit, p. 42. 
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e · U A D R O 1 oriente medio.45 También, cabe destacar que 
las restricciones a la ayuda sufridas por otros 
países receptores debido a la falta de protec-

ESTADOS UNIDOS: PRINCIPALES PAÍSES BENEFICIARIOS DE LA ASISTENCIA OFICIAL 

AL DESARROLLO, 1977-1998 (PORCENTAJES) 

ción de los derechos humanos y la promoción 

1977-1978 1987-1988 1997-1998 

de la democracia no se aplican y ni siquiera se 
consideran en Washington en su política de 
ayuda a Israel y a Egipto, a pesar de que ambos 
son gobernados con regímenes que, de mane­
ra significativa, no se caracterizan por atender 
dichas condiciones promovidas, observadas 
y exigidas supuestamente con parámetros de 
carácter mundial. 46 

Israel 14.7 Israel 11.9 Egipto 8.5 
Egipto 10.0 Egipto 9.3 Bosnia H. 2.3 
India 2.6 El Salvador 3.3 Perú 2.0 
Indonesia 2.4 Pakistán 2.7 India 1.7 
Pakistán 2.0 Filipinas 1.8 Jordania 1.5 
Bangladesh 1.9 India 17 Bolivia 1.5 
Islas Marianas 17 Islas Marianas 1.6 Sudáfrica 1.1 

del Norte del Norte Haití 1.0 
Corea del Sur 1.4 Honduras 0.5 Vietnam 0.8 
Jordania 1.4 Guatemala 1.4 Palestina 0.8 
Filipinas 1.4 Costa Rica 13 Mozambique 0.8 
Sri Lanka 0.7 Bangladesh 1.3 El Salvador 0.8 
Bolivia 0.6 Sudán 1.0 Micronesia 0.8 
Marruecos 0.6 Jordania 0.9 Filipinas 0.7 
Siria 0.6 Indonesia 0.9 Etiopía 0.6 
Perú 0.6 Egipto 0.9 

Fuente: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, Coopération pour fe Dévefoppement. 

Dadas las características de las principales 
modalidades de ayuda internacional sumi­
nistrada a Israel y Egipto, es notorio que los 
estrategas estadounidenses no consideran al 
desarrollo económico ni al social prioritarios 
en su política de ayuda a dichos receptores. En 
lugar de ello -y con el soporte de las autori­
dades locales- Estados Unidos ha alentado 

Rapport 7999, París, 2000, p. 250. 

CUADRO 2 

PRINCIPALES RECEPTORES DE AYUDA DE ESTADOS UNIDOS, 2001 -2002 

País 

Egipto 
Rusia ' 
Israel' 
Pakistán 
Serbia y Montenegro 
Colombia 

1 Ayuda oficial. 

Millones de dólares 

919 
813 
529 
494 
353 

330 

Fuente: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, Aid Statistics, 
Donar Aid Charts 2004 <http:www.oecd.org>. 

políticos y económicos de Estados Unidos para lograr sus 
múltiples objetivos geoestratégicos en la región. 

Conviene insistir en que Israel y Egipto han permanecido 
como los dos principales destinatarios de ayuda estadouni­
dense durante más de dos decenios, a pesar de que el contex­
to ideológico y político, en especial luego del fin de la guerra 
fría, se ha transformado de manera rotunda. Asimismo, los 
importantes recortes financieros que los republicanos pro­
movieron a la ayuda exterior durante el decenio de los noven­
ta tampoco han afectado a estos dos importantes aliados de 
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la inversión armamentista, las privatizaciones 
y la apertura comercial, lo cual ha mermado el 

bienestar de la población más vulnerable de ambos países47 

(evidentemente, incluidos los palestinos) y en sí, el proceso 
de paz en Levante. 

El problema que genera la considerable dinámica de 
ayuda a Israel y Egipto es que ambos países dependen del 
apoyo externo para mantener la viabilidad de sus respecti­
vas finanzas y fortaleza militar. Ello conduce a pensar que 
una solución definitiva de paz en la región, la cual impli­
ca de manera necesaria la creación del Estado palestino, al 
afectar de forma directa los atractivos flujos de ayuda e in­
tereses compartidos entre Washington, Tel Aviv y El Cai­
ro, es probable que sea considerada por los gobernantes de 
estos países como un atentado al statu quo mantenido por 
la alianza trilateral. 

45. Manuel Gómez Galán y José Antonio Sanahuja, La cooperación al desarrollo 
en un mundo en cambio. Perspectivas sobre nuevos ámbitos de intervención, 
Centro de Comunicación, Investigación y Documentación Europa-América 
Latina (CIDEAL), 2001, p. 66. 

46. La condicionalidad política de la cooperación internacional instrumentada 
mediante sanciones a la ayuda externa a los países receptores es utilizada de 
manera discrecional por los donantes en proporción a sus intereses en el país 
receptor. Por ejemplo, los países en desarrollo que cuentan con características 
políticas, geoestratégicas y económicas relevantes para el donante, a pesar 
de que sus gobiernos no promuevan los derechos humanos y la democracia, 
no son sancionados en los montos de ayuda que reciben del exterior. Por el 
contrario, esto no ha sido así en los países con menor importancia relativa, 
ya que a éstos se les ha sancionado con mayor severidad. 

47. Gouda Abdei-Khalek, y Karima Korayem, "Conditionality, Structural Ad­
justment and Development: The Case of Egypt", en Olav Stokke (ed ), A id 
and Political Conditionality, EADI, Frank Cass, Londres, 1995, p. 284. 

• 

• 

• 

• 



Además, en el marco de relaciones de ayuda de Estados 
Unidos analizadas en este trabajo, la dependencia económi­
ca de Israel y Egipto respecto a Washington no es unilateral. 
La importante cuantía de recursos que fluye desde Washing­
ton a Israel y Egipto, "inevitablemente genera intereses en 
la burocracia estadounidense, así como en su clase política 
y económica, cuyo prestigio y presupuestos dependen de la 
continuidad de la ayuda" .48 Es decir, en cierta medida, di­
versas entidades donantes (públicas y privadas) dependen 
de la dinámica del suministro de ayuda, en especial militar, 
tanto a Israel como a Egipto (la cual por ley debe gastarse en 
70% en el país americano) para permitir su existencia, legi­
timidad y expansión. 

La cooperación internacional con Israel y Egipto ha sido 
utilizada por los donantes y las autoridades receptoras de 
manera preponderante como una herramienta para mante­
ner sus alianzas políticas, militares y económicas entre sí. En 
esta dinámica, los gobiernos de Te! Aviv y El Cairo han sido 
generosamente recompensados, mientras que sus respectivas 
poblaciones no lo han sido en la misma proporción. 

Eso significa que la importancia geoestratégica que Wash­
ington continúa confiriendo a Israel y a Egipto al considerar 
sus respectivos gobiernos como eficaces aliados que promue­
ven su interés nacional e influencia en la región continúa vi­
gente, en realidad se refleja en la continuidad y fortaleza de 
los montos de ayuda que reciben de su aliado estadounidense. 
Al respecto, es importante resaltar que Israel ha sido benefi­
ciado en términos cualitativos y cuantitativos con mayores 
y más atractivos montos de ayuda económica y militar, lo 
que corresponde con el carácter privilegiado de su relación 
con Estados Unidos. 

La ayuda estadounidense a Israel y Egipto muestra que a 
inicios del siglo XXI, las principales motivaciones de varios 
donantes mediante el ejercicio de la cooperación internacio­
nal continúan siendo los intereses estratégicos, de seguridad 
y la internacionalización de la empresa, lo cual merma la efi­
cacia de la ayuda como instrumento de equidad nacional e 
internacional. 49 

Luego de los atentados terroristas de septiembre de 2001 
en Estados Unidos y en el marco de la lucha antiterrorista 
mundial dirigida por este país, la importancia geoestrarégi­
ca del medio oriente se ha revaluado, por lo que en el futuro 
próximo se espera un aumento de la ayuda estadouniden­
se a sus principales aliados en estas latitudes (siempre y 

48. Yuval Levin, "American Aid to Middle East: A Tragedy of Good lntentions", 

Research Papers in Strategy, núm. 11, Washingto, 2000, p. 1 O. 
49. José Antonio Sanahuja, "La ayuda al desarrollo: todavía lejos de una 

política de cohesión global", Temas para el Debate, núm. 11 O, Madrid, 

2004, p. 52. 

Una solución definitiva de paz 

en oriente medio implicaría la 

creación del Estado palestino, 

que afectaría de forma directa los 

atractivos flujos de ayuda e intereses 

compartidos entre Washington, 

Tel Aviv y El Cairo. Los gobernantes 

de estos países probablemente 

consideren esto un atentado al 

statu q u o de la alianza tri lateral 

cuando continúen siendo funcionales para los intereses es­
tadounidenses), aunque este instrumento de apoyo externo 
no coadyuve de manera eficaz a promover el desarrollo y la 
paz en esta atribulada región. 5° 

Todo lleva a pensar que la ayuda internacional, en sus dis­
tintas vertientes, debido a su vigencia estratégica como ins­
trumento de política exterior de las potencias, seguirá siendo 
un instrumento fundamental de análisis en las relaciones in­
ternacionales contemporáneas. (i 

50. Ésta es la tendencia de la Millennium Challenge Account (MCA), la estrate­
gia de cooperación internacional de Estados Unidos lanzada en 2002. La 

MCA, si bien dispone un incremento de la ayuda estadounidense en 5 000 

millones de dólares (50% del total), se basa en la provisión de recursos 
a países funcionales para Washington evolución de la condicionalidad 
política de la cooperación internacional, tesis de maestría en cooperación 

internacional ,respecto a sus intereses económicos y políticos, especial­
mente en el marco de la lucha antiterrorista . Véase Carlos lllán, "Bush y 

el Millennium Challenge Account: ¿a favor o contra los pobres/", Revista 
Española de Desarrollo y Cooperación, Instituto Universitario de Desarrollo 

y Cooperación, Universidad Complutense de Madrid, 2001, p. 51, núm. 

13, 2004, pp. 149-164. 
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La industria electrónica 

de exportación en Jalisco, México 1 BERNARDO JAÉN 
JIMÉNEZ 

.· 

En los últimos dos decenios, la zona metropolitana de 
Guadalajara ha registrado una importante transforma­

ción en su estructura productiva debido al crecimiento en el 
número de empresas dedicadas a la fabricación de productos 
y componentes electrónicos. 1 La mayoría de estas nuevas 
empresas son grandes plantas de origen transnacional al­
rededor de las cuales se han desarrollado algunas de capital 
nacional. Debido a la creciente importancia de la producción 
de artículos electrónicos, de la creación de empleo y principal­
mente de la captación de divisas que generan estas unidades 
productivas, Jalisco desempeña ahora un papel nacional 
clave, ya que en los últimos años la zona metropolitana de 
Guadalajara es conocida como el Silicon Valley mexicano. 2 

La organización industrial de la electrónica en Jalisco se 
ha integrado alrededor de tres tipos de empresas que forman 

1. La zona metropolitana de Guadalajara, para fines del presente artículo, 
incluye los mun icipios de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá, 
Tlajomulco de Zúñiga y El Sa lto, del estado de Jalisco. 

2. Ubicado al sur de la bah ía de San Francisco. 

* Departamento de Métodos Cuantitativos y Departamento de Eco­
nomía, respectivamente, de la Universidad de Guadalajara. 
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MERCEDES LEÓN 

SÁNCHEZ* 

una red de plantas productoras y proveedoras. El primer grupo 
se conforma por las manufactureras de productos originales, 
las cuales son las de mayor tamaño y las más representativas, y 
elaboran principalmente bienes terminados de alta tecnología e 
intensivos en capital. El segundo conjunto es el de los subcontra­
tistas de productos electrónicos con plantas de grandes dimen­
siones, en su mayoría de origen transnacional y que maquilan 
una parte del proceso o proveen componentes y partes a las em­
presas manufactureras de productos originales instaladas en la 
región o a clientes externos. El tercer grupo lo constituyen 
los proveedores especializados, que son empresas de menor 
tamaño, predominantemente de origen nacional. Se dedican 
a surtir de componentes de menor valía a las grandes em­
presas, tanto a las manufactureras de productos originales, 
como a los subcontratistas de bienes electrónicos. 

El desarrollo de un conglomerado de la industria electró­
nica en Jalisco se debe de manera principal a la instalación 
y al desarrollo de las empresas manufactureras de produc­
tos originales desde principios de los ochenta, cuando tales 
empresas trasladaron a esa entidad una parte importante de 
los procesos productivos que se realizaban en otros países. 
Con esta acción, el agrupamiento de empresas del ramo 
electrónico adquirió relevancia como tema de estudio. En el 



decenio de los noventa, un importante número de empresas 
por subcontrato se instaló en la zona, hecho que dio un nuevo 
impulso a la industria. 

Resulta necesario enmarcar la evolución y el desarrollo de 
este conglomerado de la electrónica en Jalisco dentro de la 
estrategia corporativa que las empresas transnacionales han 
impulsado en las últimas décadas. Con esta nueva estrategia, 
las empresas transnacionales ubican sus filiales aprovechando 
economías de agrupamiento en la cercanía geográfica con 
otras empresas del mismo sector industrial. Las empresas 
tienden a formar grupos industriales mediante la creación 
de proveedores locales o el establecimiento de estrategias 
cooperativas con otras compañías también transnacionales 
para que les provean insumas, partes y componentes. 

Un resultado de esta estrategia es la formación de con­
glomerados industriales, en los que las empresas se vinculan 
formando cadenas productivas, a su vez interconectadas con 
sus casas matrices y proveedores internacionales y locales, 
y de otras ramas productivas, que les abastecen insumas y 
componentes. 

Las empresas que forman el conglomerado tienen un 
proceso evolutivo: aumento en el número de empresas, apa­
rición de nuevos productos de ensamble e incremento de los 
volúmenes de producción, empleo y exportaciones, además 
de procesos de ensamble cada vez más elaborados. La mayor 
complejidad redunda en que los trabajadores directos, técni-

Las empresas tienden a formar grupos 

industriales mediante la creación de 

proveedores locales o el establecimiento 

de estrategias cooperativas con otras 

compañías también transnacionales 

para que les provean insumos, partes 

y componentes 

cose ingenieros tengan hoy un grado de calificación mayor 
que hace 1 O años, así como procesos de aprendizaje en las 
empresas y en la industria que son acumulativos y que deben 
estudiarse con más detalle para aumentar el conocimiento 
sobre la naturaleza de esta industria y formular políticas que 
propicien una integración más exitosa en el entorno nacional 
y regionaP 

Por tanto, el objetivo de este documento consiste enana­
lizar el conglomerado de la industria electrónica en la zona 
metropolitana de Guadalajara y mostrar la evidencia del 
origen y la evolución de ese grupo de empresas. 

Debido al papel crucial que la Internacional Business 
Machines Corp. (IBM) desempeñó en el desarrollo del con­
glomerado de la electrónica, se dedicará una parte del artículo 
a describir la forma en que esta empresa inició operaciones en 
Jalisco y cómo su crecimiento arrastró la instalación de nuevas 
empresas. Se parte de la hipótesis de que la IBM influyó en el 
origen, el desarrollo y la situación actual del conglomerado 
de la electrónica. En general, los estudios que se han realizado 
sobre la industria electrónica en Jalisco utilizan un enfoque 

3. En 2002, 17% de la industria electrónica de Jalisco estaba dedicada a diseñar 
sistemas y 83% restante seguía realizando tareas de maquila. Sin embargo, 
tres años antes sólo 5% de las empresas efectuado con tareas de diseño. 
Ello muestra que también en la entidad se observa una tendencia a que las 
empresas de la electrónica realicen actividades más complejas y con mayor 
valor agregado, "lntel anuncia la creación de un circuito de memoria ultra­
pequeño", Cadena Productiva de la Electrónica, México, 2002, p. 9. 
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sectorial y descriptivo4 que deja a un lado las importan tes 
relaciones intraempresariales e institucionales. La aportación 
de este trabajo consiste en que pretende enfocar el es tudio de 
la industria electrónica en la zona metropolitana de Gua­
dalajara desde la perspectiva de un conglomerado, además 
de que analiza algunas características de la evolución de esa 
aglomeración de empresas. 

El periodo de estudio abarca los años ochenta y noventa 
porque durante ese lapso se registraron las transformaciones 
más importantes en este sector, no sólo por el número de empre­
sas que se instalaron sino también por la aparición de institu­
ciones de fomento, como la Cámara Nacional de la Industria 
Electrónica, Telecomunicaciones e Informática ( Canieti) y la 
Cadena Productiva de la Industria Electrónica (Cadelec), que 
reforzaron el dinamismo del sector. 

En el primer apartado del documento se revisan algunos 
factores determinantes de los flujos de la inversión extran­
jera directa y las tendencias a la aglomeración de empresas 
en espacios geográficos. En el segundo apartado se repasan 
someramente algunos elementos del análisis de los conglome­
rados y el escalamiento productivo. En el tercero se estudia la 
forma en que se desarrolló la industria electrónica en la zona 
metropolitana de Guadalajara. En el cuarto se examina el 
caso particular de la IBM, pues, como se dijo, su desempeño 
fue clave para la evolución del conglomerado de la electrónica 
en la región. Finalmente, en las conclusiones se ofrece una 
reflexión sobre esa industria en Jalisco. 

ESTRATEGIAS DE LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES 

Y LOS CONGLOMERADOS INDUSTRIALES 

R esulta importante enmarcar el crecimiento de la industria 
electrónica de la zona metropolitana de Guadalajara en 

las estrategias de localización e inversión impulsadas por las 
empresas transnacionales. Los factores de localización de esas 
compañías se están modificando de forma paulatina. Aunque 

4. Juan J. Palacios, "Maquiladoras, reorganización productiva y desarrollo regio­
nal: el caso de Guadalajara", en Bernardo González-Aréchiga y José Carlos 
Ramírez (comps.), Subcontratación y empresas trasnacionales: apertura y 
reestructuración en la maqui/adora, El Colegio de la Frontera Norte-Fun­
dación Friedrich Ebert, México, 1990, pp. 459-485; Production Networks 
and Industrial Clustering in Developing Regions: Electronics Manufacturing 
in Guadalajara, Mexico, Universidad de Guadalajara, 2001, y" La industria 
electrónica en Jalisco: ¿de aglomeración desarticulada a complejo industrial 
integrado?", mi meo., México, 2002; Enrique Dussel, La subcontratación 
como proceso de aprendizaje: el caso de la electrónica en Jalisco (México) 
en la década de los noventa, Santiago, Chile, 1999 (Desarrollo Productivo, 
CEPAL); R. Partida y P. Moreno, Redes de vinculación de la Universidad de 
Guadalajara con la industria electrónica de la zona metropolitana, mi meo., 
Universidad de Guadalajara, México, 2001. 
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desde los años noventa siguen teniendo peso factores como 
los mercados grandes, la mano de obra barata y la existencia 
de recursos naturales, la apertura de los mercados y la mayor 
integración regional están trasladando los elementos clave de 
localizació n a las siguientes tres variables: a) Las políticas 
de liberalización impulsadas por muchos países y que han 
propiciado un ambiente favorable a la inversión extran­
jera directa. 5 b) Los países que captan los mayores flujos 
de inversiones son aquellos que ofrecen las calificaciones, 
la infraestructura, los proveedores y las instituciones para 
utilizar nuevas tecnologías con eficiencia y flexibilidad (han 
perdido fuerza la mano de obra barata y los recursos naturales 
abundantes y han adquirido mayor importancia la mano 
de obra calificada y la capacidad de aprendizaje de las em­
presas y de la industria. 6 e) La gestión y la organización de 
las compañías cada vez son más flexibles y horizontales y 
han introducido nuevos métodos de producción. A su vez, 
las empresas tienden a una mayor especialización en sus 
actividades productivas que, aunada a la feroz competencia 
a que se enfrentan las compañías en el mundo, ha motivado 
la aparición de los conglomerados industriales. 

Las aglomeraciones de empresas son concentraciones de una 

industria o unas pocas industrias que se benefician de las 

sinergias creadas por una densa red de competidores, com­

pradores y proveedores. En las aglomeraciones industriales 

hay compradores de los productos, proveedores especiali­

zados, recursos humanos calificados, servicios de créditos e 

instituciones de apoyo bien desarrolladas _? 

La aparición de las redes de producción internacionales 
originó la industria de servicio de manufactura electrónica; 
a las empresas ubicadas en esta industria se les conoce como 
empresas por subcontrato. Éstas han adquirido importancia 
en las cadenas productivas globales, pues constituyen los 

5. En el caso de México, la Ley de Inversiones Extranjeras de 1973 fue modificada 
en 1993 en el marco de las negociaciones del TLC AN, pero el reglamento de 
esa ley fue modificado con frecuencia desde 1984 hasta 1999. Los princi­
pales cambios se orientaron a dar mayor libertad a las empresas extranjeras 
para ubicar sus inversiones en cualquier lugar del país, tener 100% de la 
inversión e importar insumas libres de impuestos mediante los Programas 
de Importación Temporal para Exportación (Pitex) y Empresas Altamente 
Exportadoras (Altex). Todo esto fue complementado con una serie de po­
líticas de fomento de los gobiernos federales, estatales y municipales para 
atraer mayores flujos de IED . Véase Enrique Dussel, La inversión extranjera 
en México, CEPAL, Santiago, Chile, 2000. 

6. Sanjaya Lall, Desempeño de/as exportaciones, modernización tecnológica y 
estrategias en materias de inversiones extranjeras directas en las economías 
de reciente industrialización de Asia con especial énfasis en Singapur, CEPAL, 
Santiago, Chile, 2000. 

7. UNCTAD, Informe sobre las inversiones en el mundo, Nueva York-Ginebra, 
2001' p. 27. 

• 

• 



clientes de aquellas empresas que producen bienes originales. 
Tales empresas surgieron de la necesidad de las plantas que 
fabrican productos originales de subcontratar una parte im­
portante de sus procesos de ensamble a otras empresas, para 
dedicarse a tareas de diseño, investigación y mercadeo. 8 

CONGLOMERADOS Y ESCALAMIENTO INDUSTRIAL 

Porter define el conglomerado como un grupo geográfi­
camente denso de empresas e instituciones conexas, per­

tenecientes a un campo concreto, unidas por rasgos comunes 
y complementarias entre sí. 9 Las empresas que integran un 
conglomerado están ligadas con otras afines, tal como provee­
dores especializados de insumas y bienes complementarios e 
instituciones públicas y privadas, entre las que se encuentran 
universidades, centros de investigación y organismos em­
presariales que fomentan su competitividad. Para Carrillo y 
Hualde un conglomerado se entiende como la concentración 
de empresas de un sector en una región, con relaciones in ter 
e intraempresariales entre sectores, con intervención de 
agentes locales gubernamentales y privados y con proyectos 
estratégicos de competitividad sistémica. 10 Esta última de­
finición implica la idea de que existen conglomerados con 
diferentes grados de madurez. En los países en desarrollo las 
empresas transnacionales crearon los conglomerados asocia­
dos a sectores tecnológicamente dinámicos. ParaAltenburg 11 

y Porter 12 aquéllos tienen un origen exógeno a la región y un 
bajo grado de vinculaciones internas (con empresas nacio­
nales), además de que muchas veces se forman alrededor de 
algunas grandes empresas. 

El análisis de los sectores industriales con la perspectiva 
de conglomerado ha ganado terreno en los últimos años, 

8. En el último decenio, las empresas por subcontrato han evolucionado y 
ahora incluyen elementos de la producción, el diseño, la manufactura, la 
compra mundial de componentes, el ensamble y el empaque. De 1985 a 
1990 tuvieron un crecimiento lento: su valor de producción llegó en el último 
año a 3.5 billones de dólares en Estados Unidos; sin embargo, a partir de 
1990 registraron un rápido crecimiento y en 1996 alcanzaron 14.5 billones 
de dólares. Véase Sistema de Información Empresarial Mexicano, La indus­
tria electrónica en el mercado internacional, México, 2001, y La industria 
electrónica en México, México, 2001 

9. Michael Porter, "Clusters and the New Economics of Competition ", Harvard 
Business Review, noviembre-diciembre de 1998, y "Cúmulos y compe­
tencia", en Ser competitivo: nuevas aportaciones y conclusiones, Deusto, 
España, 1999, pp. 203-288. 

1 O. J. Carrillo y Alfredo Hualde, "Desarrollo regional y maquiladora fronteriza: 
peculiaridades de un cluster electrónico en Tijuana", El Mercado de Valores, 
núm. 10, México, 2000, pp. 45-56. 

11. T. Altenburg y J. Meyer-Stamer, "Howto Promote Clusters: Policy Experiences 
from Latin America", World Development, vol. 27, núm. 9, Pergamon, Reino 
Unido, 1999. 

12. Michael Porter, "Cúmulos y competencia", op. cit. 

básicamente desde los estudios de Poner, que destacan que 
la competitividad de los países en el comercio mundial se 
debe, en última instancia, a la competitividad de sus empresas. 
Poner identifica que los países exitosos lo son a partir de que 
cuentan con un conjunto de sectores industriales altamente 
competitivos, en los que las empresas interactúan formando 
racimos de empresas de sectores afines en un mismo espacio 

geográfico. 
Por otra parte, cuando las empresas que integran un con­

glomerado incorporan la producción o el ensamble de nuevos 
productos y demandan insumas, se ven obligadas a adquirir 
nuevos conocimientos y a promover el desarrollo de habilida­
des. Este proceso propicia que las empresas (y el conjunto de 
ellas) evolucionen y escalen. El escalamiento productivo tiene 
lugar mediante la adición de nueva inversión, el desarrollo 
de habilidades (capacitación) y de rutinas organizacionales y 
el mejor uso de tecnologías ya existentes. Aunado a esto y para 
lograr que ese avance sea continuo se requiere, entre otros 
recursos, una tecnología apropiada. 13 

13. UNCTAD, The Competitiveness Challenge: Transnational Corporations and 
Industrial Restructuring in Developing Countries, Ginebra, 2000. 
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El proceso de escalamiento o evolución industrial de­
pende, por supuesto, de la dirección y la velocidad, según 
el nivel de desarrollo de los países y la industria. En el caso 
de la rama electrónica en México, el escalamiento se vincula 
con fuerza a la estrategia de las empresas multinacionales que 
consiste en que éstas reubiquen la producción y el ensamble 
de nuevos productos que entrañan nuevos procesos. De igual 
manera, desde hace dos decenios las instituciones públicas y 
el sector educativo en la zona metropolitana de Guadalajara 
han evolucionado y han adecuado sus políticas y programas 
para cubrir las necesidades de crecimiento y desarrollo de las 
empresas de la electrónica. 14 

Otro factor que acelera el escalamiento de un conglome­
rado es el mejoramiento de los vínculos entre las empresas 
que lo integran. Este proceso lleva a una mayor transferencia 
de tecnología y de habilidades a los proveedores locales que 
incrementan la calidad y la eficiencia, aumentan el grado de 
contenido local, incorporan los beneficios de los derrames y 
promueven la pequeña y la mediana empresas. 15 

En los dos últimos decenios, el conglomerado de la elec­
trónica en la zona metropolitana de Guadalajara ha mostrado 
un proceso evolutivo importante; su desarrollo no sólo radica 
en el número de empresas, tamaños de planta e incorporación 
de nuevas actividades, sino también en la complejidad de los 
procesos y en las relaciones intraempresariales e institucio­
nales que ha generado. 

LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA 

EN LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA: 

LA VISIÓN DEL CONGLOMERADO 

E 1 estado de Jalisco se divide en 12 regiones. La industria 
electrónica se concentra principalmente en la zona metro­

poli rana de Guadalajara, la cual forma parte de la sub región 

14. Muchos estudios en México sobre esca lamiento tecnológico están ligados 
a la industria maquiladora de exportación; incluso se ha elaborado una 
tipología: primera, segunda y tercera generaciones asociadas con el grado 
de com plejidad tecnológica en los procesos de ensamble . Sin embargo, esa 
tipología podría ser vá lida para estudiar el proceso de evolución tecnológica 
y organizacional de conglomerados industriales aunque las empresas no 
estén en el régimen de maquiladoras. Véase R. Barajas et al., "Industria 
maquiladora en México: perspectiva del aprendizaje tecnológico-orga­
nizacional y escalamiento industrial", mimeo., El Colegio de la Frontera 
Norte-Universidad Autónoma Metropolitana-Facu ltad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, México, 2002; J. Carrillo y Al fredo Hualde" ¿Existe un 
cluster en la maquiladora electrónica en Tijuana?", en J. Carri llo (comp.) 
¿Aglomeraciones locales o clusters globales? Evolución empresarial e insti­
tucional en el norte de México, Colegio de la Frontera Norte-Friedrich Ebert 
México, 2000. 

15. La teoría de la relación proveedor-usuario explica que un factor determinante 
de innovaciones tecnológicas sean la cantidad y la calidad de los intercambios 
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centro. La demarcación se compone de cuatro municipios: 
Guadalajara, Zapo pan, Tlaquepaque y Tonal á. Sin embargo, 
para fines del presente estudio también se incluyen los de El 
Salto yTlajomulco de Zúñiga, por lo que, en lo sucesivo la 
zona metropolitana de Guadalajara incluirá estos seis muni­
cipios. Aun cuando la zona sólo abarca 2. 7% de la geografía 
del estado, ahí se concentraba 57.9% de la población de la 
entidad, según el censo de 2000. 16 

La importancia económica de la región es incuestionable: 
concentra 69.6% de los establecimientos medianos y grandes 
(plan ras de más de 100 trabajadores) y 39% del personal 
ocupado en ese estrato de establecimientos. Además del 
primer lugar que ocupa Jalisco en productos electrónicos y 
de telecomunicaciones, la entidad ya se presentaba como el 
líder en la producción de chocolates, dulces, joyería y tequila, 

entre otros. 17 

Un estímulo importante para las empresas de la electró­
nica en 2001 es la presencia de 22 parques industriales en 
esta zona, en los que se provee a las empresas de toda la infra­
estructura necesaria para su operación. Además, el gobierno 
del estado ha promulgado una serie de programas de fomento, 
como la ayuda a las empresas para que obtengan las licencias 
de operación previstas en la ley, la reducción temporal de 
impuestos, apoyo a los programas de capacitación de obreros 
y colaboración para proyectos de investigación y desarrollo. 
Por tanto, las empresas de la electrónica, de capital nacional y 
extranjero, tienen todas las facilidades para in venir en Jalisco, 
pues además cuentan con el aliciente de que se paga entre dos 
y tres salarios mínimos a los obreros y entre 7.8 y 10.6 salarios 
mínimos a los ingenieros, percepciones relativamente bajas 
en comparación con las de Estados Unidos o Europa. 

La industria electrónica en el estado de Jalisco tiene sus 
orígenes a en los años sesenta, cuando grandes empresas 
transnacionales instalaron sus plantas en la zona metro­
politana de Guadalajara. En 1962 se estableció Siemens, 
dedicada a la producción de interruptores de baja tensión 
y motores eléctricos. En 1968 se instalaron Motorola de 
México, dedicada de manera principal a la producción de 

de información entre empresas productoras (usua rias) y sus proveedoras. 
Es frecuente que en los países que han desarrollado conglomerados trans­
nacionales las vinculaciones entre las empresas de origen extranjero y las 
proveedoras nacionales son ocasionales, por lo que no generan procesos 
intensos de aprendizaje. Para una exposición más amplia, véase B. Jaén y 
Mercedes León " La relación proveedor-usuario como fuente de innovación 
tecnológica", Carta Económica Regional, núm. 79, México, enero-marzo de 
2002; J. Corona, G. Dutrénit y C. Hernández, "La interrelación productor­
usuario de innovaciones: una síntesis del debate actual", Comercio Exterior, 
vol. 44, núm. 8, México, 1994, pp. 759-770. 

16. Sistema Estatal de Información Jalisco, Prontuario estadístico regional, 
Gobierno del estado de Jalisco, México, 2001 

17. /bid 



cables y arneses, e Industrias Mexicanas Burroughs, encargada 
del ensamblado de radios, semiconductores y micrófonos. 18 

En 1970 se instaló Kodak Corporation, dedicada principal­
mente a producir películas fotográficas, y en 197 4, General 
Instrument, especializada en el ensamble de relayy supresores 
de picos de corriente. Un suceso importante que fortaleció 
a la industria fue la llegada a la región de la IBM en 197 5 
como parte de una política gubernamental en la que estaba 
previsto el traslado de esa compañía de la Ciudad de México 
a Guadalajara. La elección de la capital jalisciense se debió 
de manera fundamental al nivel de educación que existía en 
aquella época en la región y a la buena comunicación en el 
mercado interno de la zona. 

Ese conjunto de empresas fueron las pioneras en el sector 
de la electrónica; sin embargo, fue a partir de los años ochenta 
y noventa cuando sus actividades dieron un giro importante. 
Tal fenómeno coincidió con una mayor apertura comercial y 
con el fomento de la inversión extranjera que impulsaron los 
gobiernos federal y estatal. Por ejemplo, en 1986 Kodakhizo 
un viraje importante hacia la industria electrónica e inició la 
producción de arneses y discos flexibles; Siemens comenzó 
la producción de auto partes para grandes armadoras como 
General Motrors y Honda; Borroughs se fusionó años des­
pués con Sperry y adoptó el nombre de Unisys; Motorola 
fue adquirida en 2000 por On Semiconductor, empresa que 
sólo estuvo en operación dos años pues finalmente cerró 
sus puertas a principios de 2002; 19 por su parte, General 
Instrument se convirtió en C.P. Clareen 1976. 

Hasta principios de los años ochenta, la IBM ensambló 
máquinas de escribir. En esos años inició el ensamblaje de 
computadoras para empresas. Un suceso importante fue 
que en 1985 logró la autorización del gobierno mexicano 
para poseer 100% del capital accionario, lo que causó mu­
cho revuelo en el escenario político y empresarial, pues ésta 
fue la primera empresa extranjera a la que se le permitió tal 
participación en el capital. 

Posteriormente, el decenio de los ochenta fue importan­
te para el desarrollo de la industria electrónica en la zona 
metropolitana de Guadalajara, pues al menos 18 destacadas 
nuevas inversiones llegaron a la zona de 1981 a 1990. Sin 
duda, la más relevante fue la instalación en 1982 de la trans­
nacional estadounidense Hewlett Packard; en 1984 esta 
planta, la única en México hasta entonces, inició el ensamble 
de minicomputadoras para distribuirlas principalmente en 

18. Juan José Palacios, op. cit., y Enrique Dussel, op. cit. 
19. En mayo de 1999, Texas Pacific Group, del que On Semiconductor forma 

parte, compró Motorola en 320 millones de dólares; en ese año la planta era 
la número uno de América Latina en la producción de componentes lógicos, 

Estados Unidos. Otras empresas importantes que llegaron a la 
zona fueron Tulón de México ( 1985) , Cherokee Electronics 
(1985) , Shuzuki Electronics (1986) , Wang, Tandem Com­
puters ( 1986), Moles de México (1989), Electrónica Pantera 
(1985) y Compubur (1986). En este periodo comenzó en 
la zona un fuerte proceso de especialización en el ensamble 
y la manufactura de computadoras personales portátiles 
de manera preponderante para la exportación, y arneses y 
componentes periféricos para computadoras. La gráfica de la 
siguiente página muestra el aumento del número de plantas 
de la electrónica. 

Sin duda, el periodo que define con más claridad el perfil 
actual de la industria electrónica en la zona metropolitana de 
Guadalajara es el decenio de los noventa. Esta etapa resulta clave 
porque en su transcurso se estableció un número importante 
de grandes unidades productivas denominadas empresas por 
subcontrato, la mayoría de ellas filiales de transnacionales 
que llegaron con el objetivo de proveer de componentes y 
servicios a las grandes empresas de la electrónica ya insta­
ladas en la región o en otras zonas del mundo. De hecho, la 
primera empresa por subcontrato que se estableció en el área 
fue Adelantos de Tecnología (Adetec) en 1987, la cual surgió 
a partir de una convocatoria de la IBM, pues necesitaba una 
empresa local que le fabricara bifenilos policlorados para la 
planta de El Salto. Éste fue un caso exitoso de localización 

analógicos y discretos. Las razones del cierre por el que 2 000 trabajadores 
quedaron desempleados fueron que la planta de Guadalajara era la que 
ofrecía la menor capacidad de flexibilidad para introducir nuevas tecnologías. 
Público, martes 17 de julio de 2002, p. 17. 
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ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA: ESTABLECIMIENTO DE 

EMPRESAS DE LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA, 1962-2002 (UNIDADES) 
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Fuente: elaboración propia con base en Cadena Productiva de la Electrónica A. C, 
Ca de lec, Directorio de la Cámara Nacional de la Industria Electrónica, Telecomunicaciones 
e Informática, (Canieti), y Juan J. Palacios, "La industria electrónica en Jalisco: ¿de 
aglomeración desarticulada a complejo industrial integrado?", en Enrique Dussel, Juan 
Palacios y Guillermo Woo (coords.), La industria electrónica en México (en preparación). 

inducida, donde una empresa OEM (original equipmentma­
nufocturer) creó una CEM (contractmanufocturer), fenómeno 
que se analiza más adelante. 

De 1991 a 2000 se instalaron en la zona metropolitana de 
Guadalajara por lo menos 28 empresas de electrónica. Los 
casos más importantes por su tamaño son: NEC (teléfonos 
celulares), AT&T (teléfonos y contestadoras), BTC (ensam­
ble de computadoras), Solecrron (ensamble y maquila de 
equipos electrónicos), Flextronics (ensamble de todo tipo de 
productos electrónicos) y Jabil Circuir (ensamble de tarjetas 
electrónicas con tecnología de montaje en superficie. 

Las empresas de la electrónica en la zona metropolitana 
de Guadalajara se concentran en los dos municipios prin­
cipales: 31.3% en Guadalajara y 37.3% en Zapopan. El 
restante 31.4% de las plantas se localiza en los municipios 
de Tlaquepaque, Tonalá, Tlajomulco de Zúñiga y El Salto. 
En esta última localidad, sin embargo, se ubica la IBM, una 
de las más importantes del ramo. 

La estructura industrial de la electrónica en esta área se 
organiza de la manera siguiente: de las 15 empresas que fa­
brican productos originales, 11 se localizan en Guadalajara 
y Zapopan. Seis de las 13 empresas subcontratistas de pro­
ductos electrónicos se encuentran igualmente en Zapopan; 
asimismo, 69.2% de las empresas oferentes especializados se 
ubican en esos dos municipios. Es claro que en los últimos 
años Zapopan se ha convertido en el principal destino de 
las inversiones extranjeras en la industria de la electrónica. 
Entre los diversos factores que han influido en este aconte­
cimiento destacan la disponibilidad de amplios terrenos y la 
instalación en ese municipio de las principales universidades 
del estado. 

276 INDUSTRIA ELECTRÚNICA EN JALISCO 

La mayo ría de las empresas importantes por subcontrato 
de la electrónica se instalaron en Jalisco durante el decenio de 
los noventa. Las políticas de fomento que el gobierno del 
estado impulsó mediante un conjunto de instituciones, como 
la Secretaría de Promoción Económica, fueron factores de­
terminantes para atraer nuevas inversiones. Siguiendo en la 
misma línea de acción de consolidar la industria electrónica 
se ha creado un conjunto de instituciones públicas, privadas 
y mixtas, cuyo papel ha sido clave en la consolidación del 
conglomerado de la electrónica en la zona metropolitana 
de Guadalajara; a continuación se describen las más im­
portantes. 

• La Cámara Nacional de la Industria Electrónica, Te­
lecomunicaciones e Informática, sede occidente (Canieti 
Occidente). Este organismo agrupa a las empresas más impor­
tantes de la industria manufacturera de partes y componentes 
electrónicos, telecomunicaciones, informática, incluido 
software y empresas de servicios. Tiene por objeto ser una 
fuente de información y apoyo para el establecimiento de 
empresas nacionales y extranjeras en lazo na metro poli rana de 
Guadalajara y ofrecer información y asesoría para actividades 
de comercio exterior, trámites aduanales y administrativos 
con el gobierno, y localización y creación de proveedores. 

• La Cadena Productiva de la Electrónica, A. C. ( Cadelec) 
creada en 1998 . Se encarga de promover el desarrollo de 
proveedores y de lograr una mayor integración de la indus­
tria electrónica con la economía local. Este organismo fue 
creado a instancias de la Canieti Occidente y está formado 
por representantes del gobierno y la iniciativa privada del 
ramo electrónico. Cadelec ofrece servicios de información 
a las empresas de la electrónica y a las de otros sectores in­
dustriales vinculados a aquéllas, que son susceptibles de 
proveer al conglomerado de la electrónica. El organismo 
tiene como objetivo principal consolidar la integración de 
los sectores electrónico y de informática del estado de Jalisco, 
mediante la incorporación de empresas locales, nacionales 
e internacionales a la red de proveedores instalados en la 
región. Asimismo cuenta con el apoyo del gobierno del es­
tado por medio de la Secretaría de Promoción Económica, 
el Programa de Integración Industrial y de la dirección de 
empresas representativas del sector electrónico (IBM, LTCP, 
Intel, Natsteel y Jabil Circuir) . 

• Centros de educación. En la región se ha desarrollado una 
cantidad importante de centros educativos de nivel medio y 
superior, así como centros de investigación que proveen de 
capital humano a las empresas del ramo electrónico. Un ejem­
plo es el Centro de Enseñanza Técnica e Industrial (CETI) 
y el Centro de Tecnología de Semiconductores (CTS). El 
CETI se fundó en 1968 por medio de un plan de la UNESCO; 
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ofrece dos niveles de estudios: medio superior (preparatoria) 
y profesional. El primero cuenta con carreras técnicas, entre 
ellas tecnólogo en informática y computación, tecnólogo en 
control informático e instrumentación y tecnólogo en elec­
trónica y telecomunicaciones. En el nivel superior se ofrecen 
carreras como la de ingeniero industrial e instrumentación 
y control de procesos, ingeniero industrial en mecánica e 
ingeniero electrónico en computación. 20 

• Centro de Tecnología de Semiconductores (CTS). Se 
creó en 1988 mediante un esfuerzo entre el Cinvestav-IPN, 
la Secofi y la IBM de México y se orientó cada vez más a pro­
veer soluciones e investigaciones a empresas transnacionales 
instaladas en otras regiones del mundo debido a la falta de 
demanda interna (regional y nacional) de procesos y pro­
ductos de alta calidad. La IBM de México le retiró el apoyo 
al CTS desde mediados de los noventa, lo que orilló a este 
Centro a reorientar sus actividades de servicios a empresas 
principalmente extranjeras. 

El conjunto de instituciones descritas hizo posible que se 
diera un escalamiento productivo y tecnológico de la indus­
tria electrónica, ya que estos organismos fungen como una 
institución puente en el conglomerado y coadyuvan, por lo 
tanto, a que los productos que se elaboran en la actualidad 
tengan un contenido más complejo desde el punto de vista 
tecnológico así como mayores nexos intraempresarialesY 
En la siguiente página se pueden apreciar las vinculaciones 
interinstitucionales que se presentan en el conglomerado 
de la industria electrónica en la zona metropolitana de Gua­
dala jara. 

La figura muestra sólo el conjunto de instituciones que 
interactúan en el conglomerado y, obviamente, deja fuera 
los detalles complejos que subyacen en tales relaciones. Se 
parte de la premisa de que hay un nodo en el conglomerado 
formado principalmente por las grandes empresas manufac­
tureras de productos originales de consumo final, las cuales 
tienen nexos con las empresas por subcontrato y con las 
plantas de menor tamaño, como las que proveen equipos de 
soporte y logística. Este conjunto de empresas está vinculado 

20. Además de estas instituciones conviene resaltar que la zona metropolitana 
de Guadalajara cuenta con 21 universidades y 1 O escuelas de bachillerato 
en las que se imparte alguna carrera técnica relacionada con la electrónica. 
Dentro de estas últimas destaca el papel que ha tenido el Cetis, pues en este 
centro se instaló la Unidad de Capacitación Tecnológica Avanzada, la cual 
tenía como finalidad impartir cursos de capacitación a trabajadores de las 
empresas de la electrónica. Por su parte, el Centro de Investigación y Estudios 
Avanzados (Cinvestav) se encarga de promover la ciencia y la tecnología de 
la región, así como ayudar junto con las empresas en el diseno de nuevos 
productos. Véase R. Partida y P. Moreno, op. cit. 

21 . M. Casalet, La conformación de un sistema institucional territoriar el desa­
rrollo de la maquila de exportación en dos regiones diferenciadas de Jalisco 
y Chihuahua, mi meo., FLACSO, México, 2001. 

a las instituciones puente, como la Canieti y la Cadelec, y a 
las instituciones educativas y del gobierno. 

Un asunto clave es el número y la complejidad de las 
relaciones entre los agentes del sistema, aunque éstas per se 
no se presentan si no existe una clara y deliberada estrategia 
de los agentes para vincularse. Sin embargo, las frecuen­
tes reuniones y congresos de la industria electrónica que 
organizan la Cadelec, la Canieti22 y el gobierno del estado 
muestran que efectivamente hay intercambios de informa­
ción. Todo esto, sin duda, ha resultado un factor clave para 
la evolución del conglomerado, tema que se discutirá en la 
sección siguiente. 

22. Desde hace ocho anos la Canieti organiza los congresos de la industria 
electrónica y la Cadelec arregla sus reuniones denominadas Provelec. En 
ambos se reúnen las principales empresas de la electrónica y se busca que 
entren en contacto los proveedores locales (de capital nacional) con las 
grandes empresas transnacionales. 
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ZONA METROPOliTANA DE GUADALAJARA: RADIOGRAF[A DEL CONGLOMERADO 

Educación e investigación 

Centro de Enseñanza Técnica Industrial (CETI) 

Centro de Tecnologia de Semiconductores (CTS) 

Universidad de Guadalajara. Universidad JesUita de GuadalaJara 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente (ITESO) 

e Instituto Tecnológico y de Estudios Supenores de Monterrey (ITESM) 

Gobierno 

Secretaría de Promoción 
Económica (Seproe) 

ConseJo Estatal de Ciencia 
y Tecnología (Coecyt) 

Sistema Estatal de Información 
Jalisco (Seijal) 

Instituto Jaliscience de Tecnologías 
de la Información (ljalti) 

Contratistas 
manufactureros 

Flextronics 
Jabil 
Solectron 
Sanmina-
SCI Systems 

Empresas de soporte 
y logística 

Puges Plastic 
Trend Electronics 
Em Solutions 

Instituciones puente 

Cámara Nacional de la Industria Electrónica, Telecomunicaciones e Informática (Canieti) 
Cadena Productiva de la Electrónica, A. C. (Cadelec) 

Fuente: elaboración propia. 

EL PAPEL DE LA IBM 

EN EL ORIGEN DEL CONGLOMERADO 

E n el marco de la liberalización económica de los ochenta, 
se sentaron las bases para que un conjunto de empresas 

transnacionales volvieran sus ojos hacia México como destino 
de localización de nuevas inversiones. 23 Si bien la IBM inició 
operaciones en México desde 1957, no fue hasta 1975 que 
esta empresa trasladó la planta a Jalisco para el ensamble 
principalmente de máquinas de escribir. Sin embargo, a 
partir de 1985la IBM inició un proceso de expansión impre­
sionante con el ensamble de computadoras personales. La 
planta compró grandes extensiones de terrenos en el Parque 
Industrial Guadalajara, ubicado en el municipio de El Salto, 
Jalisco. 

23. Parte del contenido de esta sección se desprende de la información recabada 
mediante una serie de entrevistas con directivos de lB M, Cadelec, Canieti y 
Seproe. 

278 INDUSTRIA ELECTRÓNICA EN JALISCO 

A su llegada al estado, la IBM operab::t como una especie 
de almacén y de comercializadora de máquinas de escribir. 
Luego comenzó a manufacturar máquinas de escribir eléc­
tricas y para 1986 comenzó a ensamblar computadoras de 
escritorio. Era una manufactura prácticamente mecánica 
y nada tenía que ver con procesos electrónicos. La primera 
operación de ensamble electrónico fue el Sistema 34, con el 
que se exportó a 48 países; de éste se pasó, en marzo de 1986, 
al Sistema 36.24 En 1985, mediante el acuerdo para que la 
IBM México operara con 100% de capital extranjero, las 
autoridades mexicanas pedían a la empresa transferencia 
de tecnología, vínculos con universidades, cierto grado de 
integración cuantificable con una balanza comercial posi­
tiva, generación de proveedores (para la que se estableció 
un programa específico) y el fomento de la capacitación 
por medio del Programa México. 

24. El primer país al que se exportó fue Venezuela. 
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El ensamble de computadoras personales se comenzó a 
realizar con partes importadas pero, mediante el programa 
de desarrollo de proveedores, poco a poco se sustituyeron 
esos componentes por productos nacionales. Para cumplir 
con esta tarea, la IBM contó con compradores e ingenieros 
de productos dedicados específicamente a localizar partes 
en México que pudieran sustituir los productos extranjeros. 
Asimismo, su meta consistía en desarrollar proveedores que 
tuvieran posibilidades de subir un eslabón y así manufacturar 
la parte requerida por la empresa transnacional. El cum­
plimiento de esta tarea la encabezaron principalmente los 
directivos de la planta de esa época, ya que las especificaciones 
y los requerimientos que solicitaba la casa matriz eran muy 
exigentes, aun para insumos como componentes menores, 
entre ellos empaques y cajas de cartón. 

De igual manera, y con mucha mayor razón, se fijaban altos 
requerimientos a los componentes de contenido eléctrico. 
La planta instalada en la región tenía poca o nula indepen­
dencia respecto de la casa matriz en términos del desarrollo de 
diseños en la planta regional. La IBM no sólo cumplió con 
las obligaciones que le solicitaba el gobierno para operar 
en el país, sino que fue más allá al desarrollar proveedores 
en la zona, ya que muchas veces el gasto de la empresa para 
localizar a proveedores era mayor que si hubiera optado 
por comprar los insumos en el extranjero. Uno de los casos 
más exitosos de la IBM en el desarrollo de proveedores fue 
el de Adetec en 1987, creada para proveer a esa tras nacional 
del ensamble de tarjetas electrónicas, usando el sistema de 
montaje en superficie. 

A mediados de los ochenta comenzó en la IBM y en otras 
empresas un largo proceso de generación de capacidades 
tecnológicas en el cual evolucionó el ensamble de sus pro­
ductos. Tal avance se inició a partir del ensamble de má­
quinas de escribir y continuó con el de las computadoras de 
escritorio hasta llegar al de computadoras portátiles. 

La apertura comercial de México en ese decenio tuvo 
repercusiones en la IBM, que para finales de ese periodo se 
vio en la necesidad de diversificar la producción. En 1989 se 
comenzó a enviar personal a realizar estudios en el extranjero 
para capacitarse en la elaboración de programas de compu­
tación y, a partir de esto, la empresa desempeñó otro tipo de 
actividades, como la fabricación de teclados. A principios 
de los noventa empezó con el ensamble de computadoras. A 
finales de 2002, la actividad principal de la IBM México era 
el ensamble final y la prueba de computadoras personales 
y portátiles, de las que se producen al año 11 millones de 
máquinas aproximadamente. 

En este proceso, dentro de esta compañía se dio una crea­
ción de conocimiento y, por ende, un cambio organizacional, 

tal como lo han estudiado Nonaka y Takeuchi.25 La teoría 
acerca de la creación de conocimiento organizacional se­
ñala que una organización capta y procesa información del 
exterior para adaptarse a un ambiente cambiante. 26 La IBM 

México ha llevado a cabo un cambio organizacional, el cual 
a su vez traspasó el ámbito interorganizacional. En la empresa 
surgió una espiral de creación del conocimiento así como un 
proceso de socialización de éste cuando la IBM envió personal 
técnico e ingenieros a plantas de la corporación en el extranjero 
y cuando mandó técnicos a trabajar con los proveedores locales 
para el desarrollo de cierto producto. Por otra parte, se presentó 
un proceso de exteriorización gracias a la elaboración de ma­
nuales e instructivos que realizó el personal de la planta con el 
fin de capacitar y transmitir su nuevo conocimiento al resto del 
personal. Asimismo, cuando la planta tendió cada vez más al 
modelo horizontal (salas grandes donde se encontraban las áreas 
principales) y a construir una red interna dentro de la empresa, 
se presentó el proceso de combinación. Por último, se generó 
un proceso de interiorización cuando la empresa presentó a los 
proveedores los requerimientos, las reglas, las medidas de la cor­
poración. Por lo que se puede ver, todos estos eventos resultaron 
fundamentales para que en la empresa ocurriera una creación de 
conocimiento organizacional e interorganizacional. 

De esta manera se puede observar que a partir del surgi­
miento de una empresa como la IBM México se generó un 
beneficio indirecto, ya que para desarrollar a sus proveedores 
locales esa compañía motivó el surgimiento de empresas 
nuevas, lo que a su vez dio origen al conglomerado de la 
electrónica en la zona metropolitana de Guadalajara. 

Para ilustrar el proceso de escalamiento que se impulsó en 
la IBM, a continuación se presentan cuatro casos de empresas 
proveedoras que iniciaron relaciones con ésta desde mediados 
de los ochenta. 

• Yamaver. Ésta es una creación de la IBM. Inició operacio­
nes en 1997 para proveer inyección de plástico y ensamble 
de computadoras portátiles. Para que esta empresa lograra 
alcanzar los estándares de calidad que el corporativo de IBM 

exigía, tuvo que darse una intensa relación con los técnicos 
e ingenieros de esta última, quienes trabajaban directamente 
en la planta de Yamaver. Después, esa empresa proveedora 
logró certificar el sistema denominado justo a tiempo y justo 
en el lugar mediante la instalación de parte de su planta en 
un lugar aledaño al de la IBM. 

25. l. Nona ka y H. Takeuchi, La organización creadora de conocimiento. Cómo/as 
compaflías japonesas crean la dinámica de la innovación, Oxford University 
Press, México, 1999, 345 pp. 

26. El conocimiento tácito es aquel que no se encuentra documentado y que se da 
principalmente mediante la experiencia, lo que es contrario al conocimiento 
explícito, el cual se caracteriza por estar documentado. /bid. 
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La IBM tuvo un papel clave 

como generador y propulsor del 

conglomerado de la electrónica. 

Este impulso se presentó a mediados 

de los ochenta cuando la empresa 
. / . / . 

regzstro una expanszon zmportante 

derivada de la decisión de la casa 

matriz para trasladar el ensamble de 

computadoras personales y portátiles 

a su planta de El Salto 

• Ureblock. Esta empresa operaba en México desde el 
decenio de los setenta; producía colchones y cojines de hule 
espuma, actividad que le permitió convertirse en proveedora 
de empaques de hule espuma para la IBM. Para ello tuvo que 
realizar grandes inversiones en maquinaria y, además, de 
1987 a 1992 cumplió un intenso proceso de aprendizaje para 
obtener los estándares de calidad requeridos en la fabricación 
de los empaques. 

• Compuworld. Estaempresasecreó en 1990 como resulta­
do de un proceso de escalamiento de la empresa Grupo Wendy, 
que tenía años produciendo colchones de resortes y de hule 
espuma. Ese grupo inició relaciones con la IBM en 1987, para 
proveerle empaques de hule espuma. Debido al éxito de la 
relación, en 1990 y después de un intenso proceso de asesoría 
de la IBM, el Grupo Wendy empezó a ensamblar discos duros. 
Ese mismo año se creó la empresa Compuworld. 

• Electrónica Pantera. Esta empresa fue creada por el Grupo 
Carso en 1985 para proveer arneses ala IBMy la Hewlett-Pac­
kard. Ha mantenido una intensa relación de intercambio de 
técnicos e ingenieros con la IBM para alcanzar los estándares de 
calidad que ésta exige. Electrónica Pantera es además provee­
dora de varias filiales de la IBM en otras regiones del mundo. 
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En el cuadro se resumen algunas de las características prin­
cipales de la relación entre la IBM y las empresas analizadas. 
Como se puede observar, cada una de ellas tuvo algún tipo 
de escalamien ro en lo productivo y en lo organizacional para 
convertirse en proveedores de la IBM. 

Como se puede desprender del análisis previo de los ejem­
plos, las empresas que iniciaron algún tipo de proveeduría 
para la IBM tuvieron que realizar grandes transformaciones 
en su interior con el fin de cumplir con las exigencias de su 
cliente. Hubo un intercambio de personal técnico entre 
ellas lo cual significa que, en el marco de la teoría de la rela­
ción proveedor-usuario, igualmente se presentó un intenso 
cambio de flujos de información. Entre más intensa es la 
vinculación, más intensos son los flujos de información 
entre las empresas. 

Desde el decenio de los ochenta, la IBM emprendió una 
intensa estrategia de creación de proveedores regionales, lo 
cual ha tenido importancia para el impulso del agrupamiento 
de empresas de la electrónica en la zona metropolitana de 
Guadalajara. 27 

Es indudable que la IBM tuvo un papel clave como ge­
nerador y propulsor del conglomerado de la electrónica en 
dicha zona. De manera principal, este impulso se presentó 
a mediados de los ochenta cuando la empresa registró una 
expansión importante derivada de la decisión estratégica de 
la casa matriz para trasladar el ensamble de computadoras 
personales y portátiles a su planta de El Salto. Sin duda que 
tuvieron que ocurrir grandes procesos de cambio en las plan­
tas y en la industria para que la empresa alcanzara los niveles 
de exportación que tiene en la actualidad. 

COMENTARIOS FINALES 

E ste trabajo se propuso como objetivo estudiar algunos 
factores que originaron el conglomerado de la industria 

electrónica en la zona metropolitana de Guadalajara yana­
lizar el proceso de escalamiento productivo que esta rama 
industrial experimentó duran te los años ochenta y noventa. 
Debido a la importancia relativa de la IBM, se trató de analizar 
también cuál fue el papel de esta compañía en el desarrollo 
del agrupamiento de empresas en la zona metropolitana de 
Guadalajara. 

27. Un importante directivo de lB M mencionó que, además, esta empresa ha 
sido una escuela para muchos directivos de la industria electrónica en la 
zona metropolitana de Guadalajara, pues varios de los funcionarios que 
iniciaron su carrera en esta empresa, cuando se fueron a otras compañías 
del ramo se llevaron el cúmulo de experiencias que adquirieron en la lB M. 
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ESCALAMIENTO INDUSTRIAL DE ALGUNAS EMPRESAS PROVEEDORAS DE LA IBM 

Primera relación Empleos 
Empresa País de origen de suministro con la IBM generados 

proveedora del capital (año) (1999) Relación proveedor-usuario Relación con la IBM 

Yamaver Japón-México- Inyección de plástico 600 La totalidad de los procesos Continúa el sistema justo a tiempo 
Bélgica y ensamble de exhibidores de Yamaver los certifica la IBM y justo en el lugar 

(1997) 

Ureblock México Empaques de hule espuma 200 Intenso proceso de aprendizaje para Empaques bajo el sistema justo 
(1987) la mejora de los empaques ( 1987- a tiempo y justo en el lugar (1997) 

1992) 
Grupo Wendy México Empaques de hule espuma 1 000 Asesoría para la mejora de los Ensamble de discos duros (1990) 

(1987) empaques y el ensamble de discos 
duros ( 1989-1992) 

Compuworld México Empaques de hule espuma 
(1 990) 

Electrónica México Cables (arneses) 12' Convenios para eliminar fallas en los Continúa la misma relación 
Pantera (1986) cables. Proveedor mundial de IBM 
JPM Pantera Estados Unidos Cables (a rneses) 2 000 

(1996) 

a. Dato de 1985. 

Fuente: elaboración propia con base en E. Dussel, La subcontratación como proceso de aprendizaje: el caso de la electrónica en Jalisco (México) en la década de los noventa, CEPAL, 
Santiago, Chile, 1999, y en entrevistas que los autores realizaron a directivos de la Canieti. 

El origen del conglomerado en dicha área del estado de 
Jalisco, México, se remonta a los años sesenta, cuando se ins­
talaron grandes plantas del sector eléctrico. En ese entonces, 
México tenía una economía cerrada y las grandes empresas 
transnacionales se instalaron en el país con el objetivo de 
abastecer el mercado interno. Cuando en 1965 se inició 
el programa de maquiladoras, algunas empresas como la 
Moto rola y la Burroughs se instalaron en esta región. Quizá 
sean éstas las pioneras del conglomerado de la electrónica; sin 
embargo, fue a principios de los ochenta (en 1982) cuando 
se estableció la Hewlett-Packard y cuando se presentó la 
transformación posterior de la IBM (de 1983 a 1985), que 
evolucionó al ensamble de grandes computadoras que se 
exportaban a Estados Unidos. Estas empresas constituyeron 
un factor que propició el arrastre de otras compañías transna­
cionales y el desarrollo de unas pocas empresas proveedoras 
de capital nacional. 

Es claro que los elementos clave del origen del conglome­
rado en la zona metropolitana de Guadalajara están asociados 
a la llegada de grandes plantas (filiales de empresas transna­
cionales), que por razones estratégicas decidieron ubicar sus 
nuevas inversiones en esta área del estado de Jalisco. Luego, 
durante los decenio de los ochenta y, principalmente, de 
los noventa siguió arribando a la región un gran número de 
grandes empresas de telecomunicaciones y subcontratistas 

que terminaron por definir el perfil actual de una de las con­
centraciones de empresas más grande de América Latina. El 
desarrollo del conglomerado durante ese periodo se presentó 
en un entorno radicalmente distinto del de sus inicios, ya 
que se contó con una economía abierta, un gobierno que 
fomentó de manera competitiva nuevas inversiones extran­
jeras y un marco legal diferente que facilitó los trámites de 
las empresas. 

Desde los inicios del conglomerado, poco a poco las 
empresas transnacionales han dejado en manos de otras el 
ensamble de nuevos productos que utilizan procesos nove­
dosos. Esto ha provocado que las empresas que conforman 
la agrupación realicen actividades de mayor complejidad 
tecnológica; el caso de la IBM muestra este complicado pro­
ceso que llevó a la creación de proveedores locales. Es claro 
que la evolución del conglomerado se relaciona de forma 
directa con las estrategias de las empresas transnacionales. 
Finalmente, esta investigación trató de mostrar que el origen 
y el desarrollo del conglomerado de la electrónica en la zona 
metropolitana de Guadalajara tiene sus factores determinan­
tes en la estrategia de las empresas transnacionales , pues si 
bien las políticas de fomento, tanto federales como estatales, 
han desempeñado el papel de facilitadoras de los nuevos flujos 
de inversión, la existencia del agrupamiento de la electrónica 
se atribuye a decisiones externas. (i 
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China: competencia 
comercial con México 
y Centroamérica 

En los últimos años China ha presentado 

un espectacular desempeño en términos 

macroeconómicos: inversión extranjera, tasas 

de ahorro y crecimiento del PIB. De igual 

modo, ha logrado avances significativos en 

el ámbito social, y con su adhesión a la OMC 

en 2001 incrementó su participación en el 

comercio internacional. Para analizar las 

oportunidades o las amenazas que representa 

la economía china en los mercados nacio­

nales de México y Centroamérica, y en el de 

Estados Unidos, la Comisión Económica para 

América y el Caribe (CEPAL) promovió una am­

plia investigación para examinar la economía 

del país asiático en general y las cadenas de 

valor de hilo-textil-confección y electrónica­

computadoras personales, ambas de re levan­

cia económica para los dos primeros. 1 

El documento consta de cuatro partes. En 

la primera se presentan algunos concep-

tos relevantes para la comprensión de las 

cadenas de valor en el marco de la globaliza­

ción. En la segunda se analiza el desempeño 

socioeconómico y la estrategia de desarrollo 

en China desde 1978, la estructura comercial 

y los beneficios de su adhesión a la Organi­

zación Mundial del Comercio (OMC) así como 

Resumen del documento de Enrique Dussel Peters y 
Liu Xue Dong, Oportunidades y retos económicos de 

China para México y Centroamérica, CEPAL, Santiago 

de Chile, 2004. 

la complementariedad o la competencia de 

Centroamérica, México y China en el merca­

do de Estados Unidos y las relaciones comer­

ciales de los primeros con el gigante asiático. 

En la tercera y cuarta partes se estudian las 

cadenas de valor mencionadas con informa­

ción detallada a seis y 1 O dígitos del sistema 

armonizado. Incluye también abundante 

información estadística. 

ANTECEDENTES CONCEPTUALES 

Desde el decenio de los noventa comenzó 

la reflexión sobre los efectos de los ajus­

tes estructurales en América Latina. Mientras 

algunas instituciones como el FMI insisten en 

consolidar la estrategia macroeconómica que 

parte del Consenso de Washington, otros or­

ganismos y varios autores proponen que se re­

plantee la estrategia, en vista de que la región 

no ha recuperado su senda de crecimiento 

desde los años ochenta, a diferencia de gran 

parte de Asia y en particular de Ch ina. 

Después del periodo de la sustitución de 

importaciones de los setenta, en el decenio 

siguiente los países de América Latina em­

pezaron a integrar segmentos de la cadena 

productiva como parte de una estrategia de 

productos finales . Esto significa que las em­

presas transnacionales transfirieron a diversos 
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países algunos segmentos de la cadena de 

valor agregado de sus actividades. Todo ello 

en un marco de apertura internacional tanto 

de mercancías como de capitales y servicios, 

y gracias al impresionante avance en los 

medios de comunicación electrónica. Desde 

entonces la globalización ha propiciado que 

se transfieran segmentos de cadenas de valor 

a diversos territorios, lo cual ha generado un 

gran proceso de subcontratación (outsourc­

ing) mundial encabezado al principio por el 

sector productivo y después por las empresas 

distribuidoras y comercializadoras. Además, 

desde los años noventa se tiende a delegar 

a los subcontratistas la responsabilidad de 

todo el proceso (inventar ios, financiamiento, 

calidad, insumas, empaque y envío al con­

sumidor final). Este nuevo modelo, llamado 

de paquete completo, permite un mayor 

grado de integración y de apropiación de 

valor agregado por parte de los países que se 

hacen cargo. Cuanto mayor sea el número de 

clientes y menor la dependencia de normas 

impuestas por las principales compañías líde­

res, mayores son las opciones de integración, 

coordinación, difusión, aprendizaje y escala­

miento local y entre las empresas. 

La creación de condiciones competitivas 

para el sector productivo exige diversos 

instrumentos: políticas territoriales, capacita­

ción, difusión de tecnología, generación de 

capacidades, fomento de las micro, pequeñas 

y medianas empresas, promoción de la in­

vestigación y el desarrollo, marco regulato­

rio, y relación entre los sectores público y 

privado. Los retos, desde esta perspectiva, 

son enormes. 

Así pues, la mundialización y sus efectos so­

cioeconóm icos y territor iales pueden generar 

endogeneidad en los territorios cuya capaci­

dad de incorporar los procesos y segmentos 

de cadenas mediante los que se integran al 

mercado mundial son de gran trascendencia 

en aspectos como el desarrollo tecnológico y 

su difusión, la generación de valor agregado 

y de empleo, los procesos de aprendizaje y 

el nivel de vida de la población, así como el 

grado de educación y capacitación requerido, 

entre ot ras variables socioeconómicas. 

POLÍTICA ECONÓMICA DE CHINA 

Las profundas reformas realizadas en China 

han implicado cambios inst itucionales 

y políticos que van más allá de los ámbitos 

económico y comercial, en los que China ha 

pasado por un profundo y acelerado proceso 

de industrialización con base en la acumula­

ción de capital, la orientación a las exporta­

ciones, la sustitución de importaciones y el 

aumento del nivel tecnológico de la produc­

ción mediante políticas estatales. Asimismo, 

los gobiernos locales, estatales y nacional 

han dado incentivos a la inversión extranjera, 

aunque ha disminuido de manera considerable 

en 2004. Se apoyaron los sectores con alto 

grado de descentralización de recursos y de 

personal y se canalizó mucha inversión hacia la 

infraestructura, la lucha contra la pobreza y la 

educación, lo que permite pronosticar un gran 

crecimiento en el futuro. 

A pesar de los avances, China se enfrenta a 

retos como la polarización de los ingresos 

y crecientes disparidades entre las regio-

nes rurales y urbanas, la generación de 

empleo ante el masivo desplazamiento de 

la población del sector agrícola, así como la 

necesidad de modernizar el sector financiero 

y revertir el deterioro del ambiente. 

El aparato productivo y el comercio reflejan 

un importante cambio estructural. Hasta prin­

cipios de los años ochenta las materias primas 

y el petróleo participaban con 50% de las ex­

portaciones; un decenio después las prendas 

de vestir ocuparon el lugar principal. Desde 

mediados de los años noventa los capítulos 

más importantes de exportación han sido las 

autopartes y los productos electrónicos con 

sus principales socios, como Japón, Corea 

y Taiwá n. China tiene déficit elevados y en 

aumento en partes y componentes eléctricos, 

mientras registra altos y crecientes superávit 

por sus exportaciones a Estados Unidos y la 

Unión Europea de productos electrónicos, 

autopartes y prendas de vestir. Por ello China 

se ha convertido en un actor de la mayor re­

levancia en la integración comercial asiática; 

de 1992 a 2002 importó energía, materias 

primas, metales y productos con cierto grado 

de transformación (como plásticos, abonos 

y otros). 

El comercio exterior de China muestra el alto 

grado de integración comercial con Asia y el 

peso de las exportaciones a Estados Unidos, 

las cuales contribuyeron con 25.55% del 

incremento de las ventas de 1992 a 2002. 

Los países latinoamericanos considera-

dos participaron con menos de 2% de las 

importaciones y 1.5% de las exportaciones. 

La mayor parte del superávit comercial de 

China proviene de Estados Unidos, la Unión 

Europea y México, mientras que la balanza 

comercial con los países asiáticos es negativa. 

El superávit comercia l acumulado de 1992 

a 2002 con Estados Unidos representó 

89.27% del superávit total durante el pe­

riodo. Asimismo, se han registrado cambios 

en las exportaciones estadounidenses: una 

gradual disminución de las intensivas en 

fuerza de trabajo (en especial de hilo-textil­

confección, juguetes y ca lzado) y un alto 

dinamismo de autopartes y electrónica, 

sectores a los que co rrespondieron 37.47% 

de las ventas externas a ese país en 2002. 

El desempeño exportador de Centroamérica, 

México y China se benefició de las crecientes 

importaciones de Estados Unidos de 1990 a 

2003, si bien China ha tenido un desempeño 

muy superior al de Centroamérica y México 

y ha desplazado a este último del segundo 

lugar como importador de Estados Unidos 

desde 2002. En seguida se destacan algunos 

aspectos de los principales 1 O capítulos de 

exportación de Centroamérica y México a 

Estados Unidos en 2003. 

1) Los principales 1 O capítulos de exportación 

representaron para Centroamérica 88.15% y 

para México 83.77% de sus ventas, mientras 

tales capítulos constituyeron 30.29 y 52.27%, 

respectivamente, de los envíos de China a 

Estados Unidos. Esto es importante porque 

reflejan un mayor potencial de conflicto con 

México y de complementariedad con Centro­

américa. 

2) Las ventas externas de prendas de vestir de 

Centroamérica en Estados Unidos representa­

ron en 2003 casi 60% del total, comparado 

con 30% en 1990. En estos rubros, los tres 

países compiten de manera directa. Por 

ejemplo, las exportaciones centroamer icanas 

de prendas de punto representaron en 2003 

283 



C U A D R O 1 

CHINA: PRINCIPALES CAPÍTULOS EXPORTADOS E IMPORTADOS (A DOS DÍGITOS DEL SISTEMA ARMONIZADO), 1996-2002 (PORCENTAJES) 

• 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 
Exportaciones 
(porcentaje sobre el total) 

85 Máquinas, aparatos y material eléctrico y sus partes, aparatos 
de grabación o reproducción de sonido, aparatos de grabación 
o reproducción de imágenes y sonido en televisión, y las partes 
y accesorios de estos aparatos. 13.35 13.43 14.66 16 .90 18.49 19.28 20.49 

84 Reactores nucleares, calderas, máquinas, aparatos y artefactos 
mecánicos; partes de estas máquinas o aparatos. 7.21 7.50 9.07 9.82 10.76 12.62 15.1 1 

62 Prendas y complementos de vestir, excepto los de punto. 9.65 9.26 8.47 7.99 7.57 7.12 6.32 
61 Prendas y complementos de vestir de punto. 5.05 6.41 6.28 6.03 5.39 5.06 4.91 
95 Juguetes, juegos y artículos para recreo o para deportes, sus 

partes y accesorios. 3.96 4.11 4.22 3.95 3.69 3.41 3.56 
Subtotal 39.22 40.72 42.70 44.69 45.90 47.49 50.40 

Importaciones 
(porcentaje sobre el total) 

Máquinas, aparatos y material eléctrico y sus partes, aparatos 
de grabación o reproducción de sonido, aparatos de grabación 
o reproducción de imágenes y sonido en televisión, y las partes 

85 y accesorios de estos aparatos. 13 .65 15.45 18.80 21.27 22.54 22 .94 24.82 
Reactores nucleares, calderas, máquinas, aparatos y artefactos 

84 mecánicos; partes de estas máquinas o aparatos. 21.66 17 .40 17.56 16 .80 15.30 16.64 17.66 
Combust ibles minerales, aceites minerales y productos de su 

27 dest ilación, materias bituminosas, ceras minerales. 4.96 727 4.84 5.39 9.19 7.19 6.55 
39 Materias plásticas y manufacturas de estas materias. 6.35 7.16 7.46 7 01 6.42 6.26 5.89 

Instrumentos y aparatos de óptica, fotografía o cinemato-
grafía, de medida, control o de precisión; instrumentos y 
aparatos médico-quirúrgicos; pa rtes y accesor ios de estos 

90 instrumentos o aparatos. 2.55 2.56 2.84 3 03 3.23 4.01 4.57 
Subtotal 49.78 49.83 57.49 53.48 56.68 57.06 59.48 

Balanza comercial • (principales cinco 
capítulos superavitarios 
y deficitarios) (millones 
de dólares) 

Total 72 275 40427 43 572 29 232 24 109 22 545 30 426 
62 Pren das y complementos de vest ir, excepto los de punto. 13 764 16 100 14 835 14 848 18 113 18 213 19 817 
61 Prendas y complementos de vesti r de punto . 7 444 11 477 11 245 11 420 13 041 12 98 1 15 460 

Juguetes, juegos y artículos para recreo o para deportes, sus 
95 partes y accesorios. 5 410 7208 7 486 7 457 8 97 1 8 812 11 247 

Ca lzado, polainas, bot ines y artículos análogos, partes de 
64 estos art ícu los. 6 750 8 183 8 099 8 373 9 530 9 766 10 786 

Muebles; mobiliario médico-qu irúrgico; art ícu los de cama 
y similares; apara tos de alumbrado no expresados ni com-
prendidos en otras partidas; anuncios, letreros y placas in -
dicadora s, luminosos, y artícu los simila res; construcciones 

94 prefabricadas. 2 874 3 645 4 146 5 218 6 762 7237 9 450 • Instrumentos y aparatos de óptica, fotograf ía o cinemato-
grafía, de medida, contro l o precisión; instrumentos y aparatos 
médico-quirúrgicos; partes y accesorios de estos instrumentos 

90 o aparatos. -554 354 296 -332 -963 - 3 329 - 6 117 
Máquinas, aparatos y materia l eléctrico y sus partes, aparatos 
de grabación o reproducción de sonido, aparatos de grabación 
o reproducción de imágenes y sonido en televisión, y las partes 

85 y accesorios de estos aparatos. 1 222 2 563 586 -2 288 -4677 - 4 582 -6 566 
39 Materias plásticas y manufacturas de estas materias. -5 230 -5 353 -5 298 -6486 -8 068 -8 562 -9 342 

Combustibles minerales, aceites minerales y productos de su 
27 destilación, materias bituminosas, ceras minerales. -956 -3 358 - 1 616 -4271 -12 825 -9112 -1 o 886 
72 Fundición, hierro y acero . -3 716 -2 243 -3 368 -5120 -5 979 -8 716 -10 933 

Fuente: Enrique Dussel Peters y Liu Xue Dong, Oportunidades y retos económicos de China para México y Centroamérica, CEPAL, México, 2004. 
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C U A D R O 2 

ESTADOS UNIDOS: IMPORTACIONES TOTALES DESDE PAÍSES SELECCIONADOS, 1990-2003 (PORCENTAJES) 

Tasa 
de crecimiento 

promedio 
anual 

1990 1995 2000 2001 2002 2003 1990-2003 1990-2003 

Canadá 18.56 19.59 19.00 19.14 18.23 17.92 19.00 7.16 
China 3.08 6.13 8.26 9.01 10.81 12.13 7.59 19.40 
México 6.01 8.34 11 .18 11.52 11.61 10.98 9.52 12.55 
Japón 18.24 16.55 12 09 11.14 10.50 9.48 13.97 2.17 
Alemania 5.71 5.02 4.84 5.20 5.28 5.32 5.18 6.87 
Reino Unido 4.06 3.60 3.55 3.63 3.50 3.40 3.66 5.99 
República de Corea 3.73 3.25 3.30 3 08 3.06 2.95 3.09 5.53 
Taiwán 4.59 3.90 3.35 2.94 2.78 2.52 3.61 2.60 
Francia 2.60 2.23 2.44 2.65 2.44 2.31 2.48 6.47 
Irlanda 0.35 0.55 1.36 1.64 1.94 2.06 1.06 23.06 
Malasia 1.06 2.35 2.11 1.96 2.07 2 03 1.95 12.91 
Italia 2.56 2.21 2.06 2.09 2.10 2.02 2.21 5.52 
Brasil 1.58 1.22 1.14 1.27 1.35 1.42 1.28 6.55 
Arabia Saudita 2.03 1.10 1.19 1.09 1.05 1.37 1.24 4.25 
Venezuela 1.86 1.25 1 .45 1.25 1.24 1.33 1.33 4.74 
Tailandia 1.07 1.53 1.35 1.30 1.28 1.21 1.35 8.40 
Singapur 1.99 2.50 1.59 1.32 1.22 1.14 1.84 2.96 
India 0.65 0.77 0.89 0.86 1.02 1.04 0.86 11.41 
Israel 0.67 0.77 1.07 1 06 1.08 1.02 0.90 10.95 
Suecia 1.00 0.84 0.79 0.78 0.80 0.89 0.85 6.51 
Holanda 1.00 0.85 0.80 0.83 0.86 0.88 0.88 6.34 
Hong Kong 1.91 1.38 0.94 0.85 0.80 0.70 1.20 -0.53 
Costa Rica 0.20 0.25 0.29 0.26 0.27 0.27 0.27 9.70 
Honduras 0.10 0.19 0.26 0.28 0.28 0.26 0.23 15.90 
Guatemala 0.16 0.20 0.22 0.23 0.24 0.24 0.21 10.67 
El Salvador 0.05 0.11 0.16 0.17 0.17 0.16 0.13 17.89 
Nicaragua 0.00 0.03 0.05 0.05 0.06 0.06 0.04 35.20 

Fuente: Enrique Dussel Peters y Liu Xue Dong, Oportunidades y retos económicos de China para México y Centroamérica, México, CEPAL, 2004. 

15.94% de las importaciones de Estados 

Un idos, 1 O. 76% las de Ch ina y 9.85% las 

de México, que ha perdido dinamismo desde 

2000, aunque la competencia entre los tres 

es significativa. Para este capítulo (61) las ex­

portaciones mexicanas pagan 0.73% de aran­

cel, las centroamericanas 5.97% y las chinas 

11.27%. En el capítulo 85 (electrónica), de 

1990 a 2003 la participación de Centroamé­

rica en las importaciones totales de Estados 

Unidos aumentó más de cinco veces, aunque 

es más de 30 veces inferior a la de China. En 

ot ros rubros, como frutos comestib les, café, 

pescado y crustáceos, combustib les minerales 

y azúca res (capítulos 8, 9, 3, 27 y 17), Cen­

troamérica tiene una presencia importante en 

el mercado estadounidense y no compite con 

China de forma significativa, además de que 

los aranceles estadounidenses en todos estos 

casos son muy reducidos. 

3) De 1990 a 2003 las exportaciones mexi­

canas a Estados Unidos se han concentrado 

(55%) en productos de la industria electróni­

ca, automovilística y de autopartes (capít ulos 

85, 87 y 84), en los cua les México compite de 

manera directa con China en aquel mercado. 

El petróleo (que aún constituye 10% de las 

ventas externas mexicanas) y otros productos 

agrícolas -como legumbres y hortalizas- no 

compiten con los chinos y tienen una gran 

presencia en Estados Unidos: participaron 

con casi 60% de las importaciones estadou­

nidenses. México paga aranceles menores 

que China en este capítulo: 0.8% y 8.57%, 

respectivamente. 

El análisis de los 1 O principales capítulos de 

exportación de México y Centroamérica a Es­

tados Unidos refleja un tratamiento arancela­

rio que ha beneficiado sobre todo a México y 

en menor medida a Centroamérica. También 

se nota un alto grado de com petencia de los 

principales capítulos: prendas de vestir, elec­

trónica y autopartes, muebles, instrumentos y 

apa ratos de óptica, entre otros. Con algunas 

excepciones (prendas de vestir de punto para 

Centroamérica y sector automovilístico para 

México), el crec imiento de China y su pa r­

ticipación en el mercado de Estados Un idos 

ha comenzado a desplazar a sus principales 

competidores desde 2000, sobre todo en el 

caso de las manufacturas ligeras. En cambio, 

la presencia de energía y productos agrícolas 

y agroindustriales de ese país es reduc ida. 

No hay análisis de las importaciones de 

artículos chinos en Centroamérica, aun-

que las estadísticas señalan que son bajas 

respecto a las totales. Desde 2002 China es el 

segundo proveedor de México, con una tasa 

COMERCIO EXTERIOR, MARZO DE 2005 285 



de crecimiento promedio anual de 26.3% de 

1993 a 2003; las compras se concentran en 

autopartes, electrónica, juguetes y zapatos. 

alto grado de segmentación (ropa de mujer, 

de hombre, de vestir, informal, diversos esti­

los, colores, y otros) y el éxito de las tiendas 

de fábrica respecto a las departamentales. 

A diferencia de Argentina, Brasil y Chile Primero, destaca la relativa saturación de los 

que exportan a China productos agrícolas y mercados en escala global, pues el sector 

agroindustria les, México y Centroamérica casi registró tasas de crecim iento de 3% anual 

no le venden esos bienes debido a que su pa- en el decenio de los sesenta y bajó a 1% de 

trón de especialización productiva y comercial 1990 a 2002. Esto significa mayor competen-

durante los años noventa se ha concentrado cia en los mercados e intensas presiones para 

más en la transformación de productos im- disminuir el costo de las prendas. 

portados para venderlos a Estados Unidos. 

LA CADENA MUNDIAL 

HILO-TEXTIL-CONFECCIÓN 

Con base en los anexos estadísticos del 

documento original se examinan los 

segmentos y los productos de la cadena hilo­

textil-confección en los que Centroamérica 

y México compiten con China tanto en los 

propios mercados nacionales como en el de 

Estados Unidos. 

Esta cadena ha estado siempre sujeta a más 

regulaciones. Las normas de comercio que 

se le aplican incluyen las disposiciones del 

Acuerdo sobre Textiles y Vestidos (ATV) de 

la Ronda de Uruguay de la OMC, en la cual 

Segundo, desde inicios de los años noventa 

se han generalizado los procesos conoci­

dos como el citado paquete completo, que 

implica que los compradores transfieren la 

logística, la organización y la fabri cac ión de 

las prendas de vestir al subcontratista. Este 

proceso implica el aprendizaje y la difusión 

territorial del subcontratista. 

Tercero, la confección puede generar 50% de 

los costos del producto final. La tela fabricada 

en Estados Unidos puede ser 50% más cara 

que la elaborada en China, pero aun así las 

prendas de vestir asiáticas (incluidos fletes, 

cuotas y aranceles superiores) son más 

competitivas en costos que las de México y 

Centroamérica, que usan insumas estadouni­

denses para beneficiarse de las preferencias 

se establecieron cuatro etapas (1995, 1998, arancelarias. Por añadidura, el costo de la 

2002 y 2005) para eliminar las cuotas. Si fuerza de trabajo en China y la India en la 

bien desde el 1 de enero de 2005 se deberá confección es 56 y 61 por ciento menor que 

concluir el proceso, cabe considerar que la de México y Honduras. 

pueden haber otras barreras al comercio, 

como los aranceles y las normas antidumping, Cuarto, la mayor parte de Asia logró realizar 

relativamente laxas con China. Asimismo, procesos de paquete completo y de fabrica-

Estados Unidos creó diversos programas para ción de equipo original en diversos grados de 

fomentar la maquila en el exterior y gravar 

sólo el valor agregado del producto final, 

lo cual benefició a México en particular y a 

los países de la Cuenca del Caribe. Además, 

es importante examinar si a los procesos reali­

zados en la región (cortado, lavado, bordado, 

teñido) tampoco se les impone arancel por 

considerárseles como parte de la norma de 

origen regional. 

En la actualidad en la cadena hay tres 

escalamiento. Algunas empresas continuaron 

avanzando en la cadena de valor al pasar de 

procesos de exportación a otros de fabrica­

ción de marca original e incorporaron sus 

conocimientos, experiencia y desarrollos de 

este tipo de fabricación a procesos de diseño, 

ventas y mercadotecnia en el mercado nacio­

nal e internacional. 

La cadena en China 

grandes actores con sus respectivas redes: La cadena hilo-textil-confección muestra 

detallistas, comercializadores de productos de los profundos cambios socioeconómicos de 

marca y fabricantes de productos de marca. China. Desde mediados de los ochenta hasta 

Los mercados finales se distinguen por un mediados de los noventa esta cadena se 
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transformó en el motor del proceso de indus­

trialización. Este caso ilustra la profundidad 

de los cambios institucionales y la variedad 

de instrumentos de los gobiernos centrales 

y provinciales. A partir de 1998 la Cámara 

Nacional de Exportaciones e Importaciones de 

Productos Textiles y de Confección, de manera 

conjunta con el gobierno central, aplicaron 

mecanismos de fomento más sutiles, para no 

generar controversias con la OMC u otros so­

cios comerciales. Hasta 2004 las instancias de 

gobierno han subsidiado al sector textil para 

promover la cadena en su conjunto y crear una 

base de empresas nacionales y extranjeras de 

proveeduría y soporte, lo que han conseguido 

según el análisis de instituciones nacionales y 

extranjeras. Uno de los principales retos es la 

restructuración de las empresas de propiedad 

estatal textileras. 

Es importante comprender la magnitud de 

la cadena de China con respecto a Centro­

américa y México: en términos de empleo 

la relación es de 37.5-1.5-1; en términos 

de la capacidad instalada es de 1 O a 1 con 

México; en términos de exportaciones es de 

7.2-1 .3-1, además de contar con una red de 

proveeduría establecida y competitiva en el 

primer caso. En la política establecida para 

2000-2005 China se ha propuesto continuar 

con el proceso de diversificación exportadora 

e ir más allá de la confección. 

La tercera etapa de liberalización de las cuo­

tas en el mercado de Estados Unidos desde 

2002 permitió a China incrementar su parti­

cipación a costa de países latinoamericanos y 

asiáticos. Desde 2002 los chinos desplazaron 

a Centroamérica y a México del segundo y 

el primer lugares, aunque en 2003 hubo un 

empate en el segmento de la confección, el 

más relevante para los dos. China también ha 

exportado a estos dos destinos, aunque no 

al revés. Las exportaciones ilegales son muy 

superiores a lo que revelan las cifras oficiales. 

China espera por lo menos continuar con la 

dinámica de crecimiento anterior a su adhe­

sión a la OMC. Tanto las exportaciones como 

el empleo de la maquila en la cadena se 

mantuvieron relativamente estables durante 

2002-2003 en Centroamérica y se desploma­

ron en México. 

• 

• 
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El comercio bilateral agregado de Centro­

américa con China es muy reducido, aunque 

con una dinámica importante. En cambio, las 

importaciones de la cadena provenientes de 

China son muy significativas para México. En 

la actualidad 58% del consumo nacional en 

do de las computadoras es mínima (0.03% en 

2001), mientras que la de México aumentó 

de 0.25% a 4.53%. La cuota de mercado de 

Estados Unidos y la Unión Europea cayó de 

80 a 40 por ciento. 

México de prendas de vesti r es ilegal; éstas A diferencia de la hilo-textil-confección, la ca-

provienen en su mayoría de Asia y en particu- dena de computadoras personales, igua l que 

lar de China. Sólo 20% del consumo nacional la electrónica, ha pasado por un importante 

es de procedencia local, y 22% se importa de 

manera legal. 

Varios aspectos son relevantes para el corto 

y el mediano plazos sobre la cadena en 

Centroamérica y México. Ante la reciente 

recuperación de la manufactura en Estados 

Unidos, será necesario evaluar el comporta­

miento de las cadenas en ambos países y con 

respecto a China. Es necesario aumentar la 

productividad y la eficiencia, pues la cercanía 

geográfica y el menor tiempo de reacción, 

conocimientos culturales y experiencias 

históricas son ventajas importantes, aunque 

no absolutas. También hay experiencias de 

empresas chinas en Centroamérica y en 

México, lo que puede ser el punto de partida 

para concretar posibles inversiones conjuntas 

y otros tipos de cooperación en el corto, 

mediano y largo plazos. 

LA CADENA MUNDIAL DE LAS 
COMPUTADORAS PERSONALES 

proceso de liberalización comercial desde 

el decenio de los noventa. Si bien persisten 

barreras no arancelarias, éstas y los propios 

aranceles son mínimos o iguales a cero. Estos 

fundamentos permiten la transferencia de 

segmentos de la cadena de los países indus­

trializados a otros territorios. Una caracterís­

tica más es la creciente presencia de redes de 

empresas encabezadas por los productores: 

miles de empresas en el mundo se organizan 

en círculos de producción y proveeduría alre­

dedor de empresas de fabricación de equipo 

original o de marca como IBM. 

La cadena en China 

En 1988, ante la renovación acelerada de la 

ciencia y la tecnología en escala mundial y 

con el propósito de diversificar y reorientar la 

estructura exportadora, el gobierno central 

aplicó el programa Antorcha China para 

impulsar el desarrollo de nuevas tecnologías 

y sus respectivas aplicaciones en la indus­

tria. Destaca el establecimiento de parques 

China ha pasado 

por un acelerado proceso 

de industrialización 

por la acumulación 

de capital, la orientación 

a las exportaciones, 

la sustitución 

de importaciones y 

el aumento del nivel 

tecnológico 

de la producción. 
industriales de alta tecnología y de centros de Ha canalizado también 

La cadenas de las computadoras personales 

se constituye por: a] computadoras elec­

trónicas, b] dispositivos de almacenamiento, 

y e] otros equipos periféricos. La selección de 

la cadena de las computadoras obedece a la 

importante dinámica exportadora que ha te­

nido en México en el decenio de los noventa 

y como sector relevante en la electrónica. Las 

exportaciones de productos del código 752 

de la Clasificación Uniforme para el Comercio 

Internacional (máquinas de oficina y para 

apoyo a este tipo de industria (Comisión de 

Ciencia y Tecnología de China). En el IX Plan 

Quinquenal de Desarrollo (1996-2000) las po­

líticas cubrían todos los tipos de computado­

ras con la in tención de incrementar los com­

ponentes chinos y producir equipo periférico 

como monitores, impresoras y discos duros. 

Para ello se invitó a varias empresas transna­

cionales a realizar inversiones conjuntas. En el 

X Plan Quinquenal se considera estratégico el 

sector de alta tecnología, para cuyo impulso 

el procesamiento automático de datos) se se adoptaron diversas medidas. 

originan sobre todo en Asia, que posee una 

cuota de mercado de 53.22% (simila r a la de También se ha fomentado la industria de los 

la confección). La participación de China en programas de computadora mediante políti-

el mercado mundial pasó de 0.04% en 1985 cas como el programa integral de desarrollo 

a 8.78% en 2001, muy inferior a la alcanzada sectorial y la carrera de programación en 35 

en la cadena hilo-textil-confección . En PC la universidades en 2002 . Desde los noventa 

participación de Centroamérica en el merca- China se ha convertido en la principal 

mucha inversión hacia 

la infraestructura, 

la lucha contra la 

pobreza y la educación 

COMERCIO EXTERIOR, MARZO DE 2005 287 



localidad de ensamble y producción en masa, 

cada vez con mayor complejidad tecnológica. 

Los principales fabricantes estadounidenses, 

europeos, japoneses y taiwaneses tienen 

plantas en China que generan miles de 

empleos. Este país ha sustituido a Hong Kong 

como centro de operaciones de las empresas, 

a la vez que algunas de ellas de capital chino, 

como Huawei, CSMC Technologies Corpora­

tion, ZTE, son importantes socios y proveedo­

res de marca de estos fabricantes. 

Segmentos de especialización 

de México y China en el mercado 

estadounidense 

México tiene un alto y creciente grado de 

especialización en el segmento de computa­

doras electrónicas: 56.82% de las exporta­

ciones mexicanas de la cadena, mientras que 

la participación de Ch ina es muy inferior y se 

ha especializado en otros equipos periféricos. 

Pero en 2003 esta aparente complemen­

tariedad cambió, pues las exportaciones 

chinas aumentaron 56.1% y en el segmento 

de computadoras electrónicas lo hicieron 

335.6% Como consecuencia, la cuota de 

mercado de China pasó de 4.23% en 2001 a 

28.19% en 2003, mientras que la mexicana 

cayó de 26.95 a 20.05% . Este rápido aJuste 

indica un desplazamiento directo de las 

exportaciones mexicanas por las chinas en el 

mercado de Estados Unidos. 

Relaciones comerciales 

de Centroamérica y México con China 

La relación comercial entre México y China en 

la cadena de las computadoras personales es 

mucho más profunda que con Centroamérica; 

en menos de cinco años China se convirtió en 

el principal exportador y en el segundo impor­

tador de México en 2003. La balanza comercial 

con China ha sido cada vez más negativa, 

mientras que con Estados Unidos ha sido supe­

ravitaria. El descenso de la actividad exportado­

ra mexicana en el mercado estadounidense se 

debe a la competencia y mayor competitividad 

de la cadena en China. Como resultado, des­

pués de registrar tasas de crecimiento de dos 

dígitos en las exportaciones de productos de 

telecomunicaciones y computadoras persona­

les, éstas retrocedieron de 1 O 529 millones de 

dólares en 2001 a 7 872 millones en 2003. 

Por otro lado, la cadena de las computadoras 

ha iniciado un rápido proceso de transfe­

rencia territorial de segmentos, primero de 

aquellos vinculados al ensamble y a procesos 

de transformación, y luego de manera cre­

ciente a la ingeniería, el diseño de sistemas, 

programas de computación e investigación. 

La magnitud del capital y el corto ciclo de 

vida de los productos implica un alto grado 

de incertidumbre para todos los agentes, 

incluidas las empresas de fabricación original 

y los fabricantes que controlan las cadenas. 

288 CHINA COMPETENC IA COMERCIAL CON MtXICO Y CENTROAMtRICA 

Para impulsar el desarrollo de esta industria 

en China se promueve la cooperación de los 

ministerios (horizontalización de instituciones 

públicas) para la solución de problemáticas 

de cadenas, así como la cooperación y la 

competencia por atraer este tipo de empresas 

entre las instituciones estatales y locales. Se 

ha aplicado una perspectiva sobre todo de 

largo plazo, por lo menos hasta 2020. 

Los resultados en 2003 son notables en 

cuanto a las computadoras personales. Cerca 

de 4.1 millones de personas y un tercio de 

las exportaciones se vinculan con la electró­

nica y la industria de la información. Si estas 

dimensiones son pequeñas para China, son 

enormes para las contrapartes centroameri­

canas y mexicana. En México el empleo de 

las maquiladoras de ensamble, maquinaria 

y equipo eléctrico y electrónico fue de 95 000 

trabajadores a finales de 2003 (2 .3% de 

China). La brecha en términos de empleo 

con otros agrupamientos de la electrónica 

en Guadalajara, Tijuana y Ciudad Juárez es 

incluso más grande. 

Sin embargo, el proceso de optar por produc­

tos y procesos de alta tecnología en China 

no tiene el éxito garantizado. A diferencia de 

la cadena textil, el sector de alta tecnología 

está encabezado por empresas extranjeras, un 

grupo de proveedores chinos y un conjunto 

pequeño de empresas también chinas de 

marca. La capacidad de coordinación y la pla­

nificación del gobierno central ante la pérdida 

de empleos en las empresas estatales es muy 

inferior y con mayor grado de incertidumbre. 

Las empresas chinas de computadoras se 

han especializado en procesos y productos 

• 

• 

• 



relativamente simples de ensamble y en masa, 

y hace poco se han integrado segmentos de 

mayor complejidad en ingeniería y servicios de 

diseño, marcas propias y ventajas comparati­

vas. Las estrategias de mediano y largo plazos 

son integrar la inversión extranjera directa 

a los procesos y los productos intensivos en 

capital con los programas de computación, el 

diseño y la infraestructura de China. Las ex­

pectativas de crecimiento del mercado interno 

son, a diferencia de muchos países de América 

Latina, un gran incentivo para las empresas 

extranJeras y locales. Desde 2002 China es el 

segundo mercado de computadoras persona­

les (sólo después de Estados Unidos), con una 

tasa de crecimiento promedio anual aproxima­

do de 26% para 2002-2006. 

El caso de los productos de marras permite 

analizar la profundidad de la competencia 

entre las economías de Centroamérica, 

China y México. El primero no participa de 

manera importante en la cadena, pero los 

otros dos compiten en los mercados de Es­

tados Unidos y de México. De 2001 a 2003 

China desplazó a este último: su cuota en el 

mercado estadounidense aumentó de 4.23 a 

28.19% mientras que la mexicana disminuyó 

de 14.34 a 10.87%. De igual forma China 

aumentó su participación en el mercado 

mexicano de 4.01 a 29.09% para conver­

tirse en el primer exportador de la cadena 

de computadoras personales. Esta situación 

ocasionó la pérdida en México de más de 

21 000 empleos directos y 500 millones de 

dólares en inversiones. 

Hasta mediados de los noventa China y 

México habían sido partes integrales de las 

redes de producción de empresas asiáticas 

y estadounidenses. Desde entonces China para ropa. China se ha especializado en la 

emprendió su integración a los mercados etapa de ensamble, más que de diseño y 

europeos y en especial al estadounidense, marcas propias, así como distribución final de 

afectando a socios comerciales como México. los productos; pero en el X Plan Quinquenal 

se establecen metas para alcanzar segmentos 

La competencia directa entre China y de mayor valor agregado. 

México en la cadena de computadoras ha 

generado pérdidas importantes para la Asimismo, China se está integrando al merca-

economía mexicana, pero hay exportaciones do mundial en productos y procesos de alta 

de México que superan la competencia con tecnología desde finales de los años noventa 

los productos de China. La mayor parte mediante varios mecanismos, desde el progra-

de esta competencia resu lta de estrategias ma Antorcha de China hasta la atracción de 

intraempresa y de redes de empresas de empresas e individuos a parques industriales, 

computadoras que han decidido abrir o ce­

rrar plantas y ampliar líneas de producción 

para nuevos productos. 

CONCLUSIONES 

En el proceso actual de mundialización los 

territorios se integran al mercado mundial 

mediante segmentos específicos de cadenas 

de valor y redes de empresas, con importan­

tes consecuencias de política económica. El 

segmento específico es de gran trascendencia 

para comprender el potencial de endogenei­

dad o de polarización en los territorios y sus 

características en variables como los procesos 

y los productos realizados, la generación de 

empleo y su calidad, las relaciones intra e in­

terempresariales, el incremento de investiga­

ción y desarrollo, su potencial de generación y 

difusión de procesos de aprendizaje y el grado 

de bienestar de la población. Se generan con­

diciones competitivas para el sector producti­

vo, así como oportunidades y retos de política. 

Como resultado, las instituciones multilatera­

les, así como varias escuelas de pensamiento 

de la teoría del desarrollo promulgan una serie 

de instrumentos y políticas para mejorar los ni­

veles de competitividad, de inserción territorial 

al proceso de globalización y de mejoría del 

nivel de vida de la población. 

Las reformas en China incluyeron el sector 

textil y de confección, lo que impulsó el au­

mento de la producción desde entonces. En 

la actualidad China es el primer productor y 

la creación masiva de programas de computa­

ción en las instituciones educativas, incentivos 

de financiamiento y reembolso de impuestos. 

Por otra parte, las exportaciones de China, Cen­

troamérica y México a Estados Unidos reflejan 

un alto grado de competencia. Si bien no son 

los únicos competidores, China se encuentra 

entre los más dinámicos en los principales ru­

bros de exportación de México y Centroaméri­

ca: autopartes, electrónica y confección. Varias 

empresas establecidas originalmente en México 

se han trasladado a China. La gran excepción 

a este proceso de competencia en el mercado 

estadounidense son los capítulos agrícola, 

agroindustrial y de materias primas. 

China ya compite de manera directa en sus 

respectivos mercados nacionales y en los de 

otros países. Desde 2002 es el segundo socio 

comercial de México. Su adhesión a la OMC 

y la eliminación de las cuotas en la cadena 

hilo-textil-confección profundizarán los 

reacomodos productivos y comerciales en el 

ámbito global y en América Latina. También 

la integración de aquel país al mercado 

mundial generará presiones a la baja de los 

precios y afectará la mayor parte de los pro­

ductos básicos exportados por Centroamérica 

y México, en especial a Estados Unidos. Es 

necesario analizar otras cadenas de valor y la 

complementariedad o los retos que genera 

China, para aplicar políticas de corto, media­

no y largo plazos que incidan en la competi­

tividad de los aparatos productivos, así como 

concretar proyectos de cooperación ante la 

exportador internacional de productos textiles demanda de China en productos específicos y 

y de confección, a pesar de las limitaciones 

de la cadena en cuanto a diseño, desarrollo de 

marcas y fabricación de materiales complejos 

la competencia en otras fracciones. ~ 

Alma Rosa Cruz Zamorano 
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Desde el estante 
Foreign Affairs en Español, 

enero-marzo de 2005, volumen v, núm. 

Instituto Tecnológico Autónomo 

de México 

Investigación Económica, 

enero-marzo. volumen LXIV, número 251 

Facultad de Economía de la UNAM 

La revista Investigación Económica de la Fa­

cultad de Economía de la UNAM presenta un 

estudio de Ruerd Ruben y Hubert Kolk sobre 

el uso del crédito, la sustitución de factores y 

la distribución del ingreso rural entre los pro­

ductores de maíz hondureños; por su parte, 

Thomas l. Palley, en "Chilian Unremunerated 

Reserve Requierement Capital Controls as 

a Screenting Mechanism". da a conocer un 

modelo sobre los controles de capital de tipo 

chileno. El autor concluye que estos topes 

benefician a las empresas y a los inversionis­

tas al reducir el daño que podría provenir de 

salidas repentinas de capital, lo cual aumenta 

su demanda y oferta. 
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En el primer número de 2005 de Foreign 

Affairs en Español se analizan las perspec­

tivas de las relaciones de América Latina 

con Estados Unidos en la segunda etapa del 

régimen de George W. Bush. En particular se 

examinan temas como la necesidad de que 

México designe a un nuevo representante 

especial para la región, promueva las nego­

ciaciones comerciales hemisféricas y revitalice 

la agenda de la Cumbre de las Américas. Los 

temas que México y Estados Unidos deben 

abordar para consolidar sus vínculos, en espe­

cial la frontera y su importancia como una de 

las zonas de mayor crecimiento demográfico 

y económico del mundo; los rubros en los 

cuales Brasil y este país están de acuerdo y en 

desacuerdo; la necesidad que Estados Unidos 

tiene de la cooperación con los países lati­

noamericanos en razón de intereses comunes 

(narcotráfico, terrorismo, la paz internacio­

nal); las expectativas para Argentina y Haití 

en este segundo periodo del gobierno de 

A su vez, óscar de Juan Asenjo y Josep Gon­

zález Calvet, en "Inestabilidad financiera y ci­

clos a partir de un modelo depredador-presa, 

examinan la interacción del sector real de la 

economía y el financiero, el modelo depreda­

dor-presa, y los mecanismos de propagación 

hacia el sector real y las circunstancias que 

acotan el ciclo dentro de los límites que se 

observan en la realidad económica. 

En "Efectos reales del dinero anticipado y 

no anticipado: la metodología de Barro en 

un modelo de vectores autorregresivos y 

multicointegración para la economía mexica­

na, 1980-1999". Carlos Antonio Rodríguez 

Ramos prueba la hipótesis de Barro por 

medio de un modelo de vectores autorregre­

sivos y multicointegración para la economía 

de México. 

Juan Manuel Ocegueda Hernández. en 

"Comercio y crecimiento económico de Baja 

California". calcula la tasa de crecimiento de 

Bush. Los artículos se deben a las plumas de 

Donna Hrinak, Rafael Fernández de Castro, 

Carlos Eduardo Lins, José Miguel lnsulza, Ro­

berto Russel, Gabriel Gaspar Tapia y Enrique 

Martínez y Martínez. 

El análisis de los aspectos mundiales en este 

número está a cargo de Francis Fukuyama, 

con "Hacia una nueva visión de Asia", y de 

Ada m Sega l. con "¿Estados Unidos pierde su 

ventaja?" Esta edición también recoge textos 

de Robert W. Tucker y David C. Hendrickson 

"Las fuentes de la legitimidad estadouniden­

se"; S. Julio Friedmann y Thomas Homer­

Dixon "Para salir del atolladero energético"; 

Geoffrey Garrett "El punto medio faltante de 

la globalización "; Kalypso Nicolaidis "Noso­

tros, los pueblos de Europa ... "; Nancy Cardia 

"Miedo y violencia en Sáo Paulo: a qué se 

debe y qué se hace frente a ellos" y Julio 

Faesler Carlisle "India y América Latina: el 

redescubrimiento de sus valores e intereses". 

equilibrio comercial de Baja California, Méxi­

co, siguiendo el enfoque de Kaldor, Thirwall y 

Dixon, en el que se destaca la importancia de 

las exportaciones y de la especialización en 

actividades con altos multiplicadores dinámi­

cos de la demanda externa y con rendimien­

tos crecientes a escala, en la determinación 

de las diferencias en las tasas de crecimiento 

regionales. Se demuestra la capacidad del 

enfoque para explicar las experiencias de 

crecimiento de dicha entidad federativa 

en el largo plazo y se argumenta sobre la 

necesidad de considerar dichos factores 

para reorientar el patrón de especialización 

productiva del estado. 

Investigación económica rinde un homenaje 

a Víctor L. Urquidi (1919-2004) y publica un 

texto del destacado economista denominado 

"Problemas de cambios de América Latina". 

así como una semblanza del maestro a cargo 

de Lorenzo Meyer: "Víctor Urquidi, dos voca­

ciones y un objetivo". • 
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About Competitiveness 
David Romo Muril/o 
Guillermo Abdel Musik 

This article ana lyzes a number 
of approaches to the study of 
competitiveness and its relevance at 
entrepreneurial. industrial. regional. 
and national levels, as well as the 
relationships among competitiveness. 
technology, and environment. 

216 
Exchange Rate in Mexico, 
1949-2002 
lndira Romero 

The author reviews the six exchange 
regimes applied in Mexico: from 
1949-1976 pegged rate to floating 
managed since 1994. She points out 
the relevance of exchange rate 
since the late eighties as the leader 
price of macroeconomic adjustment, 
the implementation of which 
has implied -dueto economic 
restrictions- a trade-off regarding 
other macroeconomic variables. 

226 
State Scheme and Transition 
to Democracy in Spain 
Gonzalo Caballero 

From the new institutional economy 
approach, specially Douglass North's, 
this paper discusses the institutional 
basis of the Spanish economic 
development during 1939-1978. The 
author examines the state's evolution 
and the public-election mechanisms 
since Franco's regime to present 
democracy. 

258 
us Aid to Israel and Egypt: 
Strategic Cooperation 
Juan Pablo Prado Lallande 

The author deals with three issues: 
the role us economic and military 
a id as a means to defend interests 
and national security, specially 
since 1978, in relation to Israel 
and Egypt; how the former has 
played an importan! role in regional 
stabilization; and which relevance it 
will have in the future . 

270, 
Export Electronic lndustry 
in Jalisco, Mexico 
Bernardo Jaén Jiménez 
Mercedes León Sánchez 

The authors study factors from 
the electronic industry cluster in 
Guadalajara's Metropolitan Area, 
the productive development it 
went through during the eighties 
and nineties, and IBM impact on 
development of the aforementioned 
group. 
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Comercio mundial, 2003 

Principales países exportadores de mercancías 
(miles de millones de dólares) 

~11•······ Alemania Estados Japón China Francia Reino Países Italia Canadá 
Unidos Unido Bajos 

l. Décimotercer lugar. 

Principales países exportadores de servicios comerciales 1 

(miles de millones de dólares) 

Estados Unidos 

Reino Unido 

Alemania 

Francia 

España 

Italia 

Japón 

50 100 150 200 250 300 

• México1 

350 

l.lncluyentransporte(marítimoyaéreo); viajes,yotros(comunicación,construcción, financieros, de informática, 
regalías y derechos de licencia, servicios personales y de esparcimiento). 
2. Trigésimo lugar. 

Estados Unidos: destino 
de las exportaciones 
(estructura porcentual) 

China 

Canadá 

México Unión Europea 
(15 países) 

Estados Unidos: origen 
de las importaciones 
(estructura porcentual) 

China 

fuente, elaboración de Alfredo Salomón Ganado con datos de la Organización Mundial del Comercio, 
Estadístli:as del Comercio Mundial, 2004 
<httpdlwww.wto.org/spanishlres_slstatis_slits2004_slits04_toc_s.htm>. 

292 COMERCIO EXTERIOR, VOL. 55, NÚM. 3, MARZO DE 2005 

Principales países importadores de mercancías 
(m iles de millones de dólares) 

Estados Alemania China Reino Francia Japón Italia Países Canadá México 1 

Unidos Unido Bajos 

l. Décimocuarto lugar. 

Principales países importadores de servicios comerciales 
(miles de millones de dólares) 
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Unión Europea (15 países): exportaciones a países ubicados fuera 
del continente europeo (miles de millones de dólares) 
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